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A mi padre, Sergio Tomas Donoso 

Delgadillo, que me educó en la fe y me 
enseñó amar a Dios y a mi Iglesia 

“Predicar el Evangelio no es para mí 
ningún motivo de gloria; es más bien un 

deber que me incumbe. Y ¡ay de mí si no 
predicara el Evangelio!”  (1 Corintios 

9,16)  
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PRESENTACIÓN DE ESTA OBRA 
Una de las cosas más importantes para un seguidor de 
Cristo es alimentarse de la palabra de Dios. Recordemos 
que “la palabra se hizo carne y habito entre nosotros” 
(Juan 1,14). 
Cristo mismo es el que se nos muestra en la Sagrada 
Escritura, pero de una manera más especial en los cuatro 
Evangelios, donde vemos lo que dijo e hizo. 
Nuestra Liturgia nos ofrece que podamos tener la  
seguridad de poder leer o escuchar los Evangelios de 
manera cíclica a través de los años y así, alimentarnos de 
la Palabrada  de Dios. 
Con mucha alegría quiero presentarles un trabajo  
realizado durante muchos años y que nos ayudara a 
acercarnos a Cristo a través de su palabra. 
Pedro Donoso Brant nos presenta la reflexión de 
Evangelios de los Ciclos Dominicales A, B y C, y también 
de los cuatro Evangelios, Lucas, Marcos, Mateo y Juan de 
cada día de la semana, todo esto para enriquecernos en 
nuestro conocimiento de Cristo. Es un trabajo realizado 
con mucha dedicación, con oración y por sobre todo con 
amor por la Sagrada Escritura y el afán de transmitirlo a 
todas las personas que deseen un acercamiento más 
íntimo con Jesús. 
Este hermoso trabajo nos ayudara a seguir el Evangelio 
con una reflexión que nos hará rezar día a día, y crecer en 
nuestro amor a Cristo. 
Pbro. Francisco Javier Villarroel Urbina 
Parroquia Nuestra Señora del Carmen, Ñuñoa, 
Santiago de Chile  
  



9 
 

PREÁMBULO 
La vida, los milagros y las enseñanzas de nuestro Señor 
Jesucristo se describen en cuatro libros denominados Los 
Evangelios. En un principio, quienes escribieron la buena 
Noticia de los Evangelios, fueron hombres que acogieron 
con pasión la necesidad de llevar a las letras el paso por la 
vida terrenal de Nuestro Señor Jesucristo. Ninguno de 
ellos fue sacerdote o un destacado religioso preparado en 
cátedras de teología, Mateo era hijo de Alfeo (Mc 2:14) y 
“publicano”, recaudador de las contribuciones que Roma 
imponía al pueblo judío. Cuando está ejerciendo su oficio, 
Cristo lo llama al apostolado (Mt 9:9-13) y fue hecho 
apóstol (Mt 10:3). Marcos fue hijo de una mujer 
jerosolimitana, María (Hech 12:12). Probablemente fue 
bautizado por Pedro, pues lo llama “hijo” (1 Pe 5:13). 
Según San Epifanio, Marcos fue uno de los setenta y dos 
discípulos de Cristo. Pero otros los niegan explícitamente. 
Era familiar de Bernabé (Col 4:10), persona de gran 
prestigio en la Iglesia primitiva (Hech 9:27, etc.). 
Acompaño a Pablo en uno de sus viajes apostólicos (Hech 
12:13). Después de la muerte de San Pedro y San Pablo 
no se sabe dónde fue. Papías enseña que Marcos es el 
asistente de Pedro; lo que Pedro predicaba, él lo ponía por 
escrito, no obstante esto no excluye su propia labor 
complementaria. Lucas nació en Antioquía de Siria, como 
explícitamente lo dicen Eusebio de Cesárea y San 
Jerónimo. Lucas no procede del judaísmo, sino de la 
gentilidad (Col 4:10-11). Vienen a confirmarlo los Hechos 
de los Apóstoles, al verse a Lucas tan versado en las 
cosas de la Iglesia de Antioquía. San Epifanio dice que fue 
uno de los setenta y dos discípulos de Cristo. Pero lo 
niegan San Jerónimo y San Ireneo, además es lo que dice 
el mismo Lucas en el “prólogo” de su evangelio, al 
distinguirse de los que fueron “testigos oculares” de la vida 
del Señor. Juan, debe de ser oriundo de Betsaida (Jn 1:44; 
cf. Mc 1:16-20). Era hijo de Zebedeo y Salomé (Mc 15:40; 
cf. Mt 27:56; Jn 19:25) y hermano de Santiago el Mayor. 
Aparece al principio como discípulo del Bautista (Jn1:35-
40). Pero desde el Jordán, abandonando al Bautista, sigue 
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a Cristo, estuvo junto a la cruz, y Cristo le encomendó a su 
Madre (Jn 19:26ss). Fue el primero de los discípulos que 
conoció al Señor resucitado junto al lago de Tiberíades (Jn 
21:7). Mateo, Marcos y Lucas describen los hechos de la 
vida de Cristo. Estos ocurrieron principalmente en Galilea, 
Juan complementa la narración describiendo los sucesos y 
enseñanza que tuvieron lugar principalmente en Jerusalén.  
¿De dónde le vino a los evangelistas el deseo de trasmitir 
la vida terrenal de Cristo?, ¿de dónde nos viene a nosotros 
esa pasión por dar a conocer al mundo los relatos de la 
vida del Hijo de Dios? Cada cual, haga su examen y se 
responda, yo respondo por mí. Yo Creo en Dios, Padre 
Todopoderoso,  Creador del cielo y de la tierra. Creo en 
Jesucristo su único Hijo Nuestro Señor, que fue concebido 
por obra y gracia del Espíritu Santo. Nació de Santa María 
Virgen,  padeció bajo el poder de Poncio Pilato, fue 
crucificado, muerto y sepultado, descendió a los infiernos, 
al tercer día resucitó de entre los muertos, subió a los 
cielos y está sentado a la derecha de Dios Padre, 
todopoderoso. Desde allí va a venir a juzgar a vivos y 
muertos. Creo en el Espíritu Santo, la Santa Iglesia 
católica la comunión de los santos, el perdón de los 
pecados, la resurrección de la carne y la vida eterna. 
Amén 
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PRESENTACIÓN, COMPARTIR MI FE CRISTIANA  
Este es mi séptimo libro con el propósito es compartir mi fe 
Cristiana. Jesús, es mi más fiel amigo, mi seguro refugio y 
me entusiasma el deseo de ayudar de algún modo con 
esta tarea a mis hermanos, para que muchos más 
conozcan a Cristo, si es posible se hagan cristianos y si 
luego son católicos y comparte mi fe, creo que este mundo 
será mejor. No soy sacerdote, pero cuando la gente no me 
conoce, me da el tratamiento de “padre”. No soy 
sacerdote, es una explicación que doy casi a diario a 
mucha gente que me escribe luego de visitar mi página 
WEB www.caminando-con-jesus.org, que ha recibido a 
octubre de 2015, cerca de 12 millones de visitas o por mis 
envíos desde ya hace más de 18 años de la Misa Diaria 
que ya llega a más de 23.500 personas, o cuando me pide 
amistad a través del Facebook, yo trato de comprenderlos, 
porque para muchos no es común que una seglar o laico 
común tenga unas página WEB como www.caminando-
con-jesus.org y www.caminando-con-maria.org No 
obstante, cuando niño, y luego cuando joven, mi sueño fue 
ser sacerdote, lo conversé más de alguna vez con los 
padres de mi parroquia en mi barrio natal, (Recreo Alto, 
Viña del Mar), y también le hablé a mi papa, quien con 
tristeza me comentó que él tuvo el mismo ideal en su 
juventud, pero como era de una familia sin recursos para 
dar una dote, su padre, mi abuelo un hombre muy devoto, 
le dijo que lamentablemente no podía ayudarlo. En mi 
caso, un accidente en mis manos no me lo permitió.  Es 
así, como luego estudie para Técnico en Construcción 
Civil, luego Ingeniería Civil y otros tantos post títulos que 
me han ayudado a tener una familia. Ya estoy en la tercera 
edad, soy padre de cuatro hijas y un hijo, abuelo de dos 
nietos y dos nietas.  Dejo claro que me siento feliz por la 
vocación familiar que me dio el Señor, él me ha sido  fiel 
en todas sus palabras, en todas sus obras, con mi familia 
ha sido amoroso, me ha regalado a su Hijo Jesús que es 
mi más fiel amigo y seguro refugio, en El encontré un 
tesoro, es así como intento guardar sus mandamientos, 
con todo lo difícil que es, para permanecer fiel a su 

http://www.caminando-con-jesus.org/
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aceptación como uno de sus hijos, y con el deseo de amar 
a todos  mis hermanos como él los ama, obediente a su 
ruego de ir por el mundo con la buena noticia para 
evangelizar el corazón de los hombres. Rezo para que 
siempre permanezca con fidelidad al Señor que tanto amo 
y que tanto me ama, algo de lo cual estoy muy 
convencido. Dando la vida por todos, junto a la cruz de 
Jesús estaban su madre y la hermana de su madre, María, 
mujer de Clopás, y María Magdalena. Jesús, viendo a su 
madre y junto a ella al discípulo a quien amaba, dice a su 
madre: “Mujer, ahí tienes a tu hijo.” Luego dice al discípulo 
(Juan): “Ahí tienes a tu madre.” Y desde aquella hora el 
discípulo la acogió en su casa. (Jn 19: 25-27) y como 
discípulo del Señor, también yo la recibo con veneración. 
PORTADORES DE LA BUENA NOTICIA DEL 
EVANGELIO  
Yo tengo mucho respeto por los sacerdotes, hay algunos 
los cuales los quiero mucho y reconozco en ellos hombres 
muy santos, no obstante sé que hay otros que 
decepcionan mucho, de todo hay en la viña del Señor. No 
me considero digno de escribir cómo deben ser y vivir los 
sacerdotes, tampoco me considero digno de dar algunas 
lecciones y ese no es el propósito de este comentario ni de 
este libro. Cada día, se observa que es muy necesario que 
los sacerdotes y los fieles laicos sean portadores de la 
Buena Noticia del Evangelio, por lo demás, es lo que 
Cristo encomendó a los Apóstoles, predicar la Buena 
Nueva a todos los hombres y en todas partes. Pero ésta 
Buena Noticia debe estar empapada del amor ilimitado 
Cristo, es decir vivir lo que se predica. San Pablo expresa; 
“el Señor ha ordenado que los que predican el Evangelio 
vivan del Evangelio. (1 Cor 9,14) y aún más él se lamenta 
si no lo hace: “Y ¡ay de mí si no predicara el Evangelio!”.(1 
Cor 9,15). Esta es otra de las tareas que el fiel laico 
espera con urgencia, ver que sus sacerdotes sean 
colaboradores de Cristo en la transferencia de la fe, 
hombres de oración, adheridos a Cristo, motivadores de 
que sus fieles tengan un encuentro personal con Cristo, 
sacerdotes amigos de Cristo, por tanto buenos ejemplos 



13 
 

para seguir Cristo, y para que el sacerdote sea buen 
ejemplo, resulta especialmente importante que él sea 
testimonio de vida, autentico, creíble, hombre de Dios y 
que su Palabra ensanche los corazones, en otros 
términos, que él sea Buena Noticia. 
Ciertamente, si los fieles observan que el sacerdote acepta 
con gozo las palabras de Cristo, y vive las verdades que 
enseña, se transforma en un instrumento importante de la 
doctrina católica. Por tanto, el sacerdote debe siempre vivir 
preparado para guiar a sus fieles hacia una fe sólida. Pero 
para que esto suceda, ellos son los primeros que tienen 
que tener dispuesto para el mundo sus corazones a través 
de la palabra viva y vivida de la Buena Noticia. Y por 
nuestra parte, como laicos, ser conscientes y agradecidos 
con ellos y no dejar de agradecer al Señor toda la 
disposición que los sacerdotes nos muestran para amar a 
Dios y en Dios a nuestros hermanos, por tanto, esto nos 
obliga de algún modo fortalecer la comunión con ellos, en 
una relación cercana, teniendo siempre en mente que 
juntos edificamos comunidad del  Reino de Dios en 
nuestro mundo. 
LA MISIÓN DE AYUDAR A EVANGELIZAR EL 
CORAZÓN DE LOS HOMBRES  
Todos los católicos sabemos lo importante que es ir a 
Misa, en especial los domingo, día del Señor, pero 
también es importante saber que no debe dejarse de 
lado la misión que tenemos de ayudar a evangelizar el 
corazón de los hombres, además de que eso es lo que 
significa la palabra Misa, envío, misión, y es lo que 
también nos ha pedido nuestro Señor Jesucristo, “Id 
por todo el mundo y proclamad la Buena Nueva a toda 
la creación”. (Mc 16,15). Esta es una tarea de todos y 
no solo de nuestros sacerdotes. 
Curiosamente, muchas veces se le da más importancia 
a la asistencia a cumplir con el rito de asistir a misa que 
a misionar con la palabra oída en la liturgia y en la 
prédica, no obstante, cumplida esta parte, hay que 
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poner en práctica la misa, es decir la misión y donde 
más se necesita, en la calle y en la familia. 
Creo que cada día debemos tener más conciencia que 
nuestra misión como cristianos, es evangelizar el 
corazón de los hombres, animarnos a vivir desde el 
evangelio y animar con el evangelio y desde el 
evangelio animar la vida de todos los que nos rodean, 
la familia, la comunidad, los compañeros de trabajo y la 
gente en general. 
Ciertamente, animar, alentar, confortar, es estimular a 
los demás y a nosotros mismos a poner corazón en 
este mundo difícil, y que además no tiene el corazón 
que todos quisiéramos.  
HUMANIZAR UN POCO MÁS ESTA DIFÍCIL VIDA 
Tenemos una gran tarea, en especial el mundo seglar, 
el mundo laico, y es la misión de humanizar un poco 
más ésta difícil vida que nos trae el mundo de hoy, 
demasiado politizado, consumista, egoísta y sin 
corazón. Y lo podemos humanizar desde el evangelio, 
que es la buena noticia que viene desde el mismo 
corazón de Jesús, de su mismo aliento, palabra que es 
verdad y promesa de salvación, la Buena Noticia que 
oímos es para compartirla con los demás, en especial 
para los más necesitados de aliento, ánimo, alivio y 
consuelo. 
Pero también no se trata, de evangelizar la forma vida 
de la sociedad, es decir, el evangelio no soluciona los 
problemas de la sociedad, ni es una receta mágica 
para solucionar todos nuestros problemas políticos, 
económicos, culturales, ecológicos, técnicos, etc., no 
obstante, eso es tarea de los hombres, y los tenemos 
que resolver entre todo, es decir  tenemos que 
organizarnos para convivir en una sociedad múltiple, 
con distintos tipos de personas, razas, condición social, 
de ideas diversas y sin prescindir de nadie porque el 
Señor ha venido para que todos tengan la oportunidad 
de salvarse, entonces, lo que se requiere es que 
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pongamos todo nuestro esfuerzo y corazón con amor y 
fe para ayudar no a cristianizar la sociedad, pero si el 
corazón de los hombres para que comencemos a 
organizar una vida más cristiana, es decir más humana 
y con el corazón como el de Cristo. 
EL EVANGELIO ES VIDA PLENA Y GOZOSA 
Entonces ya es tiempo de salir a misionar desde el 
evangelio, entregándolo gratuitamente para ganar a los 
más que pueda (san Pablo) pero siendo muy 
consciente que el evangelio no representa una 
disciplina o una cierta ideología, el evangelio es vida 
plena y gozosa, porque es la Buena Noticia que nos ha 
traído Jesús, para que la llevemos sin egoísmo a todas 
partes, a todos los foros públicos, a la vida íntima, a la 
familia, a las organizaciones donde hacemos vida, al 
trabajo, a las comunidades, a los lugares y niveles 
donde se toman importantes decisiones, y en lo posible 
estar presentes en muchas partes, pero no para 
imponer nuestro criterio o buscar conquistar una buena 
imagen, ni menos con la idea de que todos se 
conviertan al catolicismo, creo que esa no es la idea, 
pero si es servir y dar a los demás, es decir a todos los 
seres humanos, sin que salga de nuestra boca palabra 
dañina, sino la que sea conveniente para edificar según 
la necesidad y hacer el bien a los que nos escuchen. 
(Ef 4,29) y comprometernos a estar siempre contra 
toda injusticia, discriminación, marginación, violación 
de los derechos humanos, es decir no olvidar de hacer 
el bien y de ayudarnos mutuamente; ésos son los 
sacrificios que agradan a Dios. (Hb 13,16), y todo esto, 
porque Jesús mismo nos lo ha pedido, amar a todos 
como él los amó, y ser servidores de todos. 
Con este objeto roguemos en todo tiempo por todos, y 
que nuestro Dios nos haga dignos de la vocación y 
lleve a término con su poder todo nuestro deseo de 
hacer el bien y la actividad de la fe, para que así el 
nombre de nuestro Señor Jesús sea glorificado en 
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nosotros  y ustedes en él, según la gracia de nuestro 
Dios y del Señor Jesucristo. (Cf 2 Tes 1,11) 
Con todo, me atrevo a escribir algo más. Si alguien le 
dice a uno, que si no entiende la Palabra de Dios, yo te 
la explicare, me parece un poco arrogante, porque esta 
Palabra, a cada uno le habla de un modo diferente. La 
lectura y reflexión permanente de los Evangelios, nos 
permite conocer lo mucho que Dios ha hecho por 
nosotros. Es así, como el ánimo de publicar estas 
reflexiones, es invitar a que hagamos de los Evangelios 
una lectura preferida, leídas vivamente, buscando su 
significado con el corazón muy abierto y en oración. La 
Palabra es fuerza de Dios y mensaje vivo que Él nos 
dirige para hoy. La Palabra leída y hecha oración, 
acogida con fe, entendida baja la acción del Espíritu 
Santo, como Palabra que viene de Dios, nos conducirá 
siempre a Dios. 
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LA FUENTE Y ORIGEN DE ESTE LIBRO 
Por los años 80, me pidieron en una parroquia de un 
pueblito al sur de Chile, que preparara la monición de las 
Lecturas de la Liturgia, entonces fui preparando 
comentarios breves de cada lectura, mi cura párroco 
estaba impresionado por la forma como los hacía. Yo fui 
guardando mis comentarios y moniciones en una carpeta. 
Estas estaban escrita con maquina tradicional de escribir. 
Mi entusiasmo fue de tal manera que me anticipé y escribí 
moniciones para los domingos de todo el año y me hice 
una carpeta con los tres ciclos de la liturgia, A, B y C. Esta 
carpeta, se la presente en una ocasión al Obispo de 
Puerto Montt de aquel entonces. Mons. Bernardo Savino 
Cazzaro, o.s.m, Religioso de la Orden de los Siervos de 
María, con quien colaboré para la Construcción de un 
Templo en ciudad de Aysén, Patagonia de Chile. Después 
de ojearla y tenerla en uno de sus viajes por la región, me 
la devolvió y me recomendó que la publicara o le hiciera 
fotocopias y que las repartiera en las parroquias y capillas. 
Entonces la traspasé a un archivo de computación y 
comencé a ampliar las reflexiones bíblicas y mi párroco 
comenzó a utilizarlas como base de sus prédicas, lo que 
me daba mucha satisfacción. Como era un asiduo lector 
de muchos libros religiosos dada mi afición a los estudios 
bíblicos y libros de teologías, pasaba horas y horas 
tratando de reflexionar lo que nos enseñaba la Palabra de 
Dios. 
Por los años 1968 a 1972, había estudiado la asignatura 
de Sagrada Escritura, Teología Dogmática, Hermenéutica 
Bíblica y para ayudarme a comprender mejor lo que leía, 
una y otra vez a los Padres de la Iglesia, en especial a san 
Agustín y san Juan Crisóstomo y San Gregorio Magno. 
También fui un entusiasta lector de libros tales como el 
Diccionario de Teología Bíblica de P. Rossano, G. Ravasi 
y A. Girlanda, y los textos y comentarios de la Sagrada 
Biblia por Eloino Nácar F. y Alberto Colunga, O.P., Dr. 
Carlos Etchevarne, Bach. Teol., Manuel de Tuya, O. P. y 
Lorenzo Turrado y Turrado de la Pontificia Universidad de 
Salamanca. Disfrutaba mucho de la lectura de Romano 
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Guardini y de las catequesis del Papa Juan Pablo II y 
visitaba las librerías religiosas para llevarme siempre algún 
libro a casa. También ha sido de mucha utilidad la 
reflexión y lectura del libro Intimidad Divina, editorial Monte 
Carmelo del P. Gabriel de Sta. M. Magdalena, OCD, la 
Lectio Divina apara cada año de Giorgio Zevini y Pier 
Giordano Cabra, editado por Verbo Divino, El Camino 
Abierto por Jesús de Jose Antonio Pagola editado PPC, 
los Libros sobre Jesús de Nazaret del Papa Benedicto XVI. 
Además desde los años 70, siempre he leído algún trozo 
de Santa Teresa de Jesús, quien me ha aportado mucho y 
la he tomado como Maestra de Oración. Es decir, 
diversidad de pensamientos, pero no complejidad, ya que 
todos han escrito por amor al Maestro Jesús. 
En los años 90, inicios de la computación por Internet, 
comencé a compartir mis reflexiones por e-mail y cuando 
la persona que recibía mi colaboración no estaba 
conectada a este servicio, la hacía mediante Fax o correo 
ordinario. En los años 95 instalé un computador en mi 
casa y comencé la distribución a unas 20 personas que 
me solicitaban mis moniciones para la Misa del domingo. 
Recuerdo que tardaba más de cinco minutos en salir un 
correo, aparte que había que tener mucha paciencia para 
esperar la conexión. En una ocasión, envié el comentario 
completo de un Evangelio y fui a visitar al Párroco para 
consultar su opinión y mi sorpresa fue que me dijo que era 
su homilía de ese día. Eso me dio mucho ánimo.  
El punto es que luego comencé a publicar en una especie 
de Blog mis Reflexiones Bíblicas y comenzaron a llegarme 
opiniones y solicitudes de envío a sus correos y forme un 
grupo en el año 1996 para enviar la hoja con las lecturas 
de la liturgia diaria y la Reflexión del Evangelio. Hoy tengo 
3 grandes grupos con unos 6 mil suscriptores. Recuerdo 
que en una ocasión utilice el computador de la empresa 
donde trabajaba, y me llamaron severamente la atención, 
con una fuerte amonestación. Entonces decidí trabajar en 
mi casa entre las 5 y las 7 de la mañana todos los días y 
sigo hasta hoy. 
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En el año 98, fundé mi página WEB www.caminando-con-
jesus.org y las tuve sin actualizar un tiempo por falta de 
recursos económicos, en ese tiempo era muy caro. Pero 
luego, un amigo cubano que vive en Miami, no mencionó 
su nombre porque me lo ha pedido, me conectó a un 
servidor hasta el día de hoy. 17 años después, han 
visitado mi página WEB más de 12 millones de personas y 
mi envío de la hoja de la Misa Diaria que comenzó con 20 
personas, tiene a la fecha 24.500 de suscriptores de más 
de 30 países que reciben diariamente la hoja y han abierto 
esta sección de mi WEB más de 2 millones de veces en 
los últimos 8 años, con visitas de los más diversos países 
de todos los continentes. 
Otras de las actividades que me ha encantado realizar, es 
la formación de laicos y es así, como desde el año 2000 
vengo realizando clase de Sagradas Escrituras, Historia de 
la Salvación, Fe Cristiana, Seguimiento de Jesús, en las 
Escuelas de la Fe, y Talleres de Oración de la 
Espiritualidad Teresiana, realizado tanto a laicos como a 
religiosas. También he participado como invitado a talleres 
de Oración y Lectio Divina fuera de Chile.  
A la fecha, he escrito tres libro que ya están a la venta, 
“Como Leer y Comprender la Biblia”, Ediciones Mestas, 
“Los Mil Días de Jesús en la Tierra, Ediciones Mestas” y 
“San Teresa de Jesús, nos Habla de Dios”, Ediciones 
Monte Carmelo y próximamente se editara un cuarto libro, 
sobre Moral y Virtudes Cristianas editado por Mesta 
Ediciones.  
Es así, como recibo muchos correos todos los días de 
suscriptores, lectores, solicitud de permiso de revistas para 
publicar y autores que necesitan referenciar lo que 
escriben. Entre los correos que he recibido, hay muchas 
notas de gratitud, desde Obispos, Presbíteros, religiosos y 
laicos por esta tarea. Yo les agradezco sus oraciones.  
Las Sagradas Escrituras que utilizo para mis reflexiones 
son la Sagrada Biblia de Jerusalén (Desclée De Brouwer) 
que cuenta con las debidas licencias de la Conferencia 
Episcopal Española el 22 de abril de 1998 y la Sagradas 

http://www.caminando-con-jesus.org/
http://www.caminando-con-jesus.org/
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Escritura de Nácar-Colunga (B.A.C) editada bajo el 
auspicio de la Pontificia Universidad de Salamanca. 
Los dibujos para ilustrar las Reflexiones del Día del Señor, 
fueron comparados para mis publicaciones en 
Multimedios, Tecnología al Servicio de la Evangelización, 
www.vemultimedios.org  
Los textos evangélicos que están incluidos, son los 
mismos que contiene la publicación de la Liturgia 
Cotidiana de Editorial San Pablo, editada para seguir 
mensualmente la Misa de cada día. 
Todas las referencias bíblicas, están incluidas en las 
mismas reflexiones. 
TOMOS  
Los tomos en los cuales están dividido estas reflexiones, 
son los siguientes:  

I. DOMINGO, DÍA DEL SEÑOR, REFLEXIONES 
AL EVANGELIO DE NUESTRO SEÑOR 
JESUCRISTO, CICLO A 

II. DOMINGO, DÍA DEL SEÑOR, REFLEXIONES 
AL EVANGELIO DE NUESTRO SEÑOR 
JESUCRISTO, CICLO B 

III. DOMINGO, DÍA DEL SEÑOR, REFLEXIONES 
AL EVANGELIO DE NUESTRO SEÑOR 
JESUCRISTO, CICLO C 

IV. MISA DIARIA, REFLEXIONES AL EVANGELIO 
DE NUESTRO SEÑOR JESUCRISTO SEGÚN 
SAN LUCAS 

V. MISA DIARIA, REFLEXIONES AL EVANGELIO 
DE NUESTRO SEÑOR JESUCRISTO SEGÚN 
SAN MARCOS 

VI. MISA DIARIA, REFLEXIONES AL EVANGELIO 
DE NUESTRO SEÑOR JESUCRISTO SEGÚN 
SAN MATEO 

http://www.vemultimedios.org/
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VII. MISA DIARIA, REFLEXIONES AL EVANGELIO 
DE NUESTRO SEÑOR JESUCRISTO SEGÚN 
SAN JUAN 
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PROLOGO 
Estaba pidiendo la redacción del Prólogo a un Obispo que 
me conoce y sabe bien lo que hago, y me ha sugerido, que 
quizá el mejor prologo es el testimonio de las personas 
que me siguen en el web o en las suscripciones de la Misa 
Diaria. Teniendo un poco más de 24.000 suscriptores, son 
muchos los correos con testimonio que me alientan aún 
más en mi tarea, y he escogido al azahar los más breves. 
Estos son algunos testimonios de diversos rincones de 
esta tierra que es patrimonio del Señor. 
Chile. Estimado Pedro, sólo le escribo para agradecerle 
de corazón sus comentarios dominicales. Junto con los 
del P. Fidel Oñoro, domingo a domingo me enriquecen y 
me ayudan a preparar la homilía. Le deseo un hermoso 
y bendecido domingo, por intercesión de Nuestra 
Señora del Carmen, de la Santa Madre y de san Juan 
de la Cruz. Suyo en Cristo, + Fco. Javier Errázuriz Ossa 
Chile. Querido Pedro: Soy testigo de tu gran espíritu 
misionero y evangelizador de tantos años. Por eso que 
con inmensa alegría y afán de reconocer tu empeño 
apostólico como formador, presente tu libro básico y 
profundo sobre la Biblia. Sigue adelante sembrando la 
Buena Noticia del Reino. P. Ignacio Muñoz M. Catedral 
de Santiago de Chile 
España. Mi querido Pedro. Ciertamente "estoy muy 
agradecido por recibir puntualmente tu "regalo litúrgico y 
oracional" diario, que lógicamente me sirve para poder 
al menos confrontar la homilía y lo que puedo decir a la 
gente". "A mí, particularmente me hace mucho bien, y 
me sirve también para la oración, especialmente en 
algunos días en que uno se siente como más tocado por 
las cosas que nos dices, aparte de tu erudición, pero de 
"teología arrodillada”, no de petulancias conceptuales... 
Dios te pague tanto bien como nos haces". P. Florencio 
García Muñoz. C/ los rosales 35. Casa parroquial. 
05440. Piedralaves (Ávila) España. 
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España. Pedro. Paz. Tu trabajo diario es muy bueno. A mí 
me ayuda mucho, y pienso que a mucha gente también. 
Sigue adelante. Fray Antonio Viguri U. OCD, Pamplona. 
España 
Chile. Querido Pedro. Un saludo afectuoso desde 
Casablanca. Excelente iniciativa… una vez más. Gracias 
por tu presencia, testimonio y ministerio en la Iglesia. 
Saludos y bendiciones, Padre Mauro Ojeda Videla. 
Parroquia Santa Bárbara, Casablanca. Chile 
Colombia. Pedro: una gracias inmenso por la ayuda diaria 
que me dan tus comentarios a los textos de la Liturgia 
Eucarística  y a la vida de los santos. Me han sido 
iluminativos, claros, prácticos. Son una fuente de ideas 
para mi vida y para la homilía. Gracias. Fray Rodrigo Ortiz 
ofm. Colombia. 
Cuba: Que la paz de Cristo sea contigo, hombre de Dios. 
Quienes te tenemos que agradecer somos nosotros tu 
estancia por aquí compartiendo con nosotros eso que vas 
descubriendo Jesús te va regalando. Me da alegría saber 
que llegaste bien. Ojalá se pueda repetir la visita en otra 
ocasión, que vengas con tu señora. Un abrazo. Dios te 
bendiga. Seguimos en comunicación.  Fray. Misael ocd. 
Cuba.- Querido Hno. Pedro: Jesús y María sean siempre 
contigo. Soy el P. Reinier, del Carmen de La Habana y te 
agradezco muchísimo las reflexiones que me envías, tan 
bíblicas y tan teresianas. Dios te lo pague. Agradezco 
también tu visita a mi patria y el que hayas podido 
compartir con nosotros nuestra vida de carmelitas. Guardo 
el grato recuerdo de tu conferencia en las Madres CC. DD, 
tan llena de amor a N.M. St.Teresa. …Que Ntra. Stma. 
Madre del Carmen y NP. San José te acompañe. Unidos 
en la oración. P. Reinier María del Niño Jesús de Praga, 
ocd. 
México Un saludo de paz y bien mi querido hermano 
Pedro. Con gusto comparto esta labor evangelizadora que 
llevas haciendo ya varios años y que tus comentarios al 
evangelio siempre me han servido de ayuda y luz para mis 
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homilías y retiros con los diferentes grupos que comparto 
la fe.  Yo como sacerdote franciscano, me enorgullece que 
hermanos como tú, nos compartan su espiritualidad, la 
muy querida espiritualidad carmelitana, y que no tiene otro 
fin sino  el de enriquecer la vida de la iglesia. En hora 
buena por este proyecto de tu vida y que Dios te siga 
llenando de sabiduría, paz y deseo de santidad. Desde 
México, tu hermano en Cristo Jesús.   P. Fr. Enrique 
Teissier OFM 
Perú. Muy querido Pedro, gracias por tanto amor a la 
iglesia y por tan franca manera de hacer teología y 
transmitir la doctrina, agradezco a Dios tu presencia en 
este momento y espacio histórico, Dios nos siga 
bendiciendo con tus enseñanzas. Atte. Pbro. Percy Quispe 
Misaico, Ayacucho – Perú 
Italia. Querido amigo Pedro Donoso Brant. Hace dos 
meses cambié de país. Estoy ahora en Italia. Me ayudo 
bastante todas sus reflexiones. Ahora tengo que 
concentrarme en el italiano. Lo felicito por todo lo que hace 
y seguirá haciendo. Lo felicito también por su cumpleaños. 
Dios lo bendiga. Con todo cariño don Nicolae Timpu, 
sacerdote rumano. 
Colombia. Hermano Pedro: Tu apostolado de la Palabra 
ha sido un gran apoyo para mi ministerio sacerdotal. El 
Señor que te hizo su instrumento evangelizador, sea tu 
alegría y tu gozo en la nueva etapa que inicias. Un abrazo 
fraterno. Fr Gilberto Urrego ocd 
Colombia. Iluminación para mi meditación personal y 
ayuda para la homilía dominical. Desde el 2014 sigo estas 
meditaciones, me encanta la sencillez como se presentan 
y los puntos que ilumina para la meditación personal y 
para la predicación. Gracias. Roberth Romo Pantoja, 
Sacerdote 
México. Estimado Pedro: La riqueza de la Sagrada 
Escritura se hace más fácilmente asequible a los pastores 
y a las ovejas cuando contamos con la oportuna guía de 
sus atinadas reflexiones, que siempre enriquecen nuestra 
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experiencia espiritual y nos son de gran ayuda en la diaria 
tarea de preparar la homilía. No acabaríamos de 
agradecerle por tanta generosidad. ¡Dios lo bendiga! Pbro. 
Mtro. Gerardo Medrano González, Párroco de la parroquia 
de Cristo Resucitado. Diócesis de Cuautitlán, México. 
USA. Hermano Pedro: Durante muchos años he leído tus 
escritos. El Espíritu Santo te ha inspirado como a muchos 
en toda la historia del caminar del hombre -a los profetas. 
Tus inspiraciones son un tesoro, una fuente de 
conocimiento. Que el Dios de tu corazón te conceda, Por 
cada Tormenta, Un Arcoíris Por cada Lágrima, Una 
Sonrisa Por cada Preocupación, Una Promesa y por cada 
prueba, una Bendición. Padre Miguel, Aurora, Colorado, 
USA 
México. Estimado Pedro: La riqueza de la Sagrada 
Escritura se hace más fácilmente asequible a los pastores 
y a las ovejas cuando contamos con la oportuna guía de 
sus atinadas reflexiones, que siempre enriquecen nuestra 
experiencia espiritual y nos son de gran ayuda en la diaria 
tarea de preparar la homilía. No acabaríamos de 
agradecerle por tanta generosidad. ¡Dios lo bendiga! Pbro. 
Mtro. Gerardo Medrano González Párroco de la parroquia 
de Cristo Resucitado. Diócesis de Cuautitlán, México. 
Nicaragua. Hermano Pedro Antonio Son varios los años 
que he completado como su seguidor a través de sus 
servicios desde la página web que dicho de paso, se ha 
convertido en una ayuda permanente en mi crecimiento 
espiritual. Dios lo bendiga y proteja. Muchas gracias  
Carlos Alfonso Rubio Uribe, Nicaragua 
Brasil. Como Catequista,  soy muy bendecida al recibir 
tempranito cada día la Santa Misa y sus reflexiones,  me 
han edificado y transmito sin demora para que nuestro 
Señor llegue e ilumine muchas vidas. Sandra Olivera  
Puerto Rico. Mi nombre es Tony Pérez leo sus email 
desde Puerto Rico y algo que me llama mucho la atención 
es su compromiso  para que nos llegue todos los días las 
reflexiones que con tanta entrega nos prepara . Usted ha 
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hecho un trabajo con verdadera Pasión por proclamar las 
buenas nuevas de nuestro Señor Jesucristo. Un Abrazo y 
Éxito. Amen 
Mis felicitaciones por ese año de vida Don Pedro!! La 
lectura diaria de la misa me ha facilitado, poder tener la 
Palabra de Dios a al solo despertarme, porque tengo el 
email el día anterior. Me encanta la historia del Santo que 
trae al final también. Qué Dios muestre su Amor en su vida 
y la de los suyos!! Gracias, Sandra Aristondo  
Argentina.- Querido Pedro Donoso, bendiciones para 
usted y todos sus seres queridos. Primeramente infinitas 
gracias por este regalo tan maravilloso que llega a diario a 
nuestros correos electrónicos con la Palabra diaria del 
Señor. Para cada uno de nosotros es muy alentador 
despertarnos y prender la compu y encontrar las santas 
escrituras. Muchas gracias en el nombre de Jesús!!!  
Lluvia de bendiciones, Maribel Nobio.  
Portugal.-Querido Pedro: Gracias por hacerse presente, 
todos los días en mi vida, con su página, con sus 
bellísimas homilías sobre la Palabra, con sus enseñanzas, 
sencillas y accesibles a cualquiera, pero de una 
profundidad tan grande. Espero poder continuar a leerlo y 
a meditar en sus reflexiones que tanto me ayudan a crecer 
en Cristo Jesús. Que Dios lo bendiga!  Ana Maria Pimenta, 
Carmelita Misionera Seglar, Parroquia de Nossa Senhora 
da Assunção (Sé Catedral), Faro, Portugal 
Estimado amigo Pedro: Durante todos estos años 
diariamente he compartido sus  reflexiones y me  han  
llegado al corazón, he intentado llevarlas a la práctica, 
tanto como responsable del personal de la empresa  en 
que  trabajo desde hace  42 años, como también en mi 
familia y en la parroquia del barrio en  que  vivo  y donde 
tengo el honor de ser Ministro de la Comunión. Querido 
amigo, que  Dios lo Bendiga y le conceda  mucho  años de 
vida para seguir realizando  tan  importante misión.  
Antonio Calvello                 
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El Salvador. Estimado Pedro Sergio: Desde mi país El 
Salvador, cada día me deleito e instruyo con sus 
maravillosas homilías que tanto me sirven para llevar el 
pan de la verdad a los hermanos que frecuento en la 
comunidad de Nueva Evangelización a la que pertenezco. 
Muchas gracias. Que Dios lo bendiga y le siga dando la 
sabiduría para poder guiarnos. María Candelaria Cañas. 
San Salvador, El Salvador, Centro América. 
Don Pedro, va mi testimonio con mi agradecimiento y 
admiración por el trabajo que usted realiza en el nombre 
de nuestro señor Jesucristo y de su y nuestra Madre 
Santísima.  Dios siga en su divina voluntad permitiéndole 
tan importante apostolado para la salvación de muchas 
almas, lo guie y lo ilumine.  Dios lo bendiga a usted y a su 
familia siempre. Gracias. Bendiciones. Irma Pérez 
México. Don Pedro, desde México, me siento en contacto 
con todos los hermanos en la fe. Los dones que el Señor 
ha derramado en Usted ya dieron abundante fruto y 
seguramente la cosecha seguirá aumentando. Dios 
siempre con Usted. Lupita Tapia. 
Chile. Pedro: cada día me llega la misa y las reflexiones 
con las que oro diariamente. Para mí ha sido un encuentro 
maravilloso con el Señor y también con tu pensamiento 
maravilloso. Tu envío de la misa diaria ha ordenado mi 
tiempo de oración. Por favor no dejes de enviarme 
información de tus cursos. Cuando jubiles seguirás 
enviando la misa? Muchas gracias M. Consuelo Cerda R 
Colombia. Tengo varios años de recibir todas vuestras 
orientaciones, dirijo un taller de tareas para jóvenes entre 
los cinco y los once años y para mí ha sido mi mejor 
herramienta de trabajo, que Dios os bendiga. Humberto 
Santamaría.  Bogotá,  Colombia 
Chile. "Querido amigo y hermano en Cristo: Quisiera 
hacerte llegar mi mayor gratitud y reconocimiento por todo 
cuanto he podido aprender y disfrutar de tus múltiples 
publicaciones en tus páginas en Internet, en particular de 
la Misa Diaria…. Recibe como siempre un fuerte, 
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agradecido y afectuoso abrazo en el Señor, Patricio 
Latapiat Hormazábal, Ministro Consejero del Servicio 
Diplomático de Carrera de Chile  
Pedro, reciba un saludo muy fraterno de Paz y Bien. Le 
saluda una hermana franciscana Ofs (Orden Franciscana 
Seglar) de Santiago de Chile. Le escribo para agradecer 
su gran Servicio que usted hace a sus hermanos en Cristo, 
al presentarnos con tanta bondad sus reflexiones a la 
Palabra del Señor……… Un abrazo muy fraterno en Cristo 
y San Francisco. Clara Salinas Carrasco Ofs   
Estimado Hermano Pedro: Tuve la oportunidad de 
conocerle personalmente y doy gracias a Dios por su 
entrega generosa en la difusión de la Buena Noticia la que 
me ha servido para mis liturgias. Bendiciones. Fernando 
Pardo Castro. Diácono Decanato San Fernando-
Chimbarongo. Parroquia Nuestra Señora del Carmen de 
San Fernando. Chile 
Estimado Pedro, a mí me ha servido mucho tus 
comentarios de la misa diaria. A mí me ordenaron el año 
2004 y poco tiempo después descubrí esta página. En mis 
homilías siempre hay algo de tu reflexión. Me ha servido 
de mucho querido hermano Pedro, mis más sinceras 
bendiciones, Que Dios, nuestro Padre lleno de 
Misericordia te bendiga mucho a tí, esposa y toda tu 
familia. Un abrazo sincero en el Señor de la Vida.  José 
Mario Barrientos Eujenio 
USA. Querido Pedro, doy gracias a Dios por tener esta 
página de la homilía diaria que lo que primero que hago en 
las mañana cuando despierto es leerla y meditar en la 
palabra, apenas me inscribí hace un par de semanas, vivo 
en Las Vegas Nv USA, y soy Colombiana, Dios lo bendiga 
Mariaelena García  
Ecuador. Buenos días hermano Pedro un gusto saber que 
ya se cerca la publicación de los libros y a la vez tristeza 
por lo de la jubilación pero ánimo con la ayuda de Nuestro 
Buen Padre todo el trabajo desplegado por Ud. ha caído 
en tierra fértil saludos de José Buitrón desde Ecuador 
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México. Pedro, estos años de tu vida han sido un gran 
testimonio de lo que es Jesucristo, Nuestro Señor. La Luz, 
esa luz que tú has transparentado. Mil gracias y que ÉL te 
pague.... nosotros no podríamos hacerlo. Cordialmente, 
Teresita Moreno y Moreno 
República Dominicana. Querido hermano Pedro Sergio: su 
portal ha sido un alimento permanente, para continuar 
trillando mi camino hacia El Señor!, por medio de la misa 
de los Franciscanos de Maria y sus atinadas reflexiones. 
Dios le bendiga y proteja! Alejandro Morel. 
Nicaragua. Le agradecemos sus enseñanzas dominicales. 
Con ellas  evangelizamos y preparamos a las personas los 
Sábados de cada semana en la radio, para que dé previo 
conozcan el Evangelio del Domingo. Agradecidos de todo 
corazón. Franciscanos de María  
Perú. Primera mente permite felicitarte por tu gran entrega 
y dedicación para hacernos llegar cada día  tus reflexiones 
bíblicas y citas de cada día para mí ha sido de gran ayuda 
yo soy Laico Consagrado ministro de la palabra y la 
comunión vivo en Distrito de Túpac Amaru Inca, Provincia 
de Pisco, Perú 
Perú. Hno. Pedro Donoso Brant: Gracias, y que el Señor lo 
siga bendiciendo. Ud. fortalece mi fe. Carlos Chang 
Cheng, Agricultor, Perú 
Argentina. El material ayuda mucho. Gracias. Juan César 
Redel, Sacerdote 
Venezuela. Usted me ayuda, me dan luz y aclaro muchas 
cosas sigan así… muchos los necesitamos Dios los 
bendiga y permita que siempre tengan este entusiasmo y 
buena voluntad para con todos nosotros, los usuarios de 
esta página… Yrene Coromoto Teràn 
Argentina. Quiero a través de estas líneas agradecer los 
envíos que fielmente me hace llegar cada día. Quiero 
agradecerle también toda la información doctrinal y bíblica 
que con tanta sencillez pone a nuestro alcance y que 
desde hace tres años me dan las bases para una oración 
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enriquecida, realista y no volada. Gracias don Pedro por 
perseverar en este servicio. Gracias! Hna Juana Sosa, 
Parroquia San Vicente de Paúl, Neuquén. 
Honduras. Edin Enamorado desde la parroquia San Jose 
Obrero, San Jose De Colinas en el Departamento de 
Santa Barbara, Honduras Centro America, gracia de 
verdad por sus valiosos aportes, en lo personal me ayudan 
mucho, en nuestras celebraciones litúrgicas.   Gracias. 
Colombia. Desde el 2014 sigo estas meditaciones, e 
encanta la sencillez como se presentan y los puntos que 
ilumina para la meditación personal y para la predicación. 
Gracias. Roberth Romo Pantoja Sacerdote. 
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REFLEXIONES A LOS EVANGELIOS 

Nota 1: En una ocasión saliendo de Misa, pregunte a mi 
madre de 80 años que le había parecido la homilía del 
padre, y ella me respondió: “Me pareció muy buena, 
porque le entendí todo y porque era para nosotros, sus 
fieles, porque no me gusta cuando predican como si 
estuvieran dando un examen a un comisión de teólogos.” 

A mí me parece que la Palabra sobre la cual se predica, es 
una palabra que debe transformar al hombre y ser 
alimento para el que la oye. Es así como el comentario 
que se haga debe tener fuerza, pero debe ser 
comprendido por todos, por tanto previamente se debe 
haber meditado y haberla orado, de lo contrario esta no va 
a penetrar en el corazón de los oyentes, y tampoco lo va a 
impresionar. 

Del mismo modo, quien predica o comenta la Palabra, 
debe estar consciente de que él es en ese minuto, “un 
servidor de Cristo y administrador de los misterios de Dios.  
(1 Corintios 4,1) y además de servidor de la Palabra, que 
debe estar “dedicado a la oración y al misterio de la 
Palabra” (Hechos 6,1-4). Por cuanto no resulta bien 
aprovechada la Palabra si se pretende querer resumirla en 
un simple comentario. 

Y finalmente me interesa aclarar, que el propósito de estas 
reflexiones, es ayudar a mis hermanos en la fe y aquellos 
que se nos quieran hermanar, en la meditación interior de 
la Palabra del Señor, para que se animen a dedicarle más 
tiempo a la lectura de los Evangelios, para escuchar a 
Cristo, para hablar con Él, para visitarle en los Evangelios, 
porque cuando leemos su Palabra, le escuchamos.  
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Esta reflexiones estas apartadas de acuerdo a los Tiempo 
Litúrgicos. 

Nota 2: Esta tarea de preparar las reflexiones a los 
Evangelios, es una labor de 15 años de trabajo. En el caso 
de los Evangelios según San Juan, más que reflexión son 
estudios, que tienen muchas horas de investigación bíblica 
y de encuentro con concordancias y referencias. Mucha 
ayuda me fue leer y estudiar el tratado de los Evangelio 
Según San Juan de San Agustín. (BAC). También me han 
ayudado algunos seminaristas con los cuales intercambié 
notas y opiniones que me sirvieron mucho y a ellos les 
sirvió como parte de su formación. 
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MARCOS 1 
EVANGELIO Mc 1, 7-11, “Tú eres mi Hijo muy querido, 
en ti tengo puesta toda mi predilección”. 
Comentario Breve: Uno de los primeros actos de la vida 
pública de Jesús fue el de hacerse discípulo del Bautista 
recibiendo su bautismo. El bautismo del Jordán es, de 
hecho, una etapa decisiva hacia el bautismo cristiano, 
siendo esencialmente una llamada a la conversión en 
vistas a constituir el pequeño “resto” de los salvados. 
Bautizado, Jesús constituye, el pequeño resto fiel. Toda su 
vida será un camino de fe que lo conducirá al bautismo 
decisivo de su muerte, llegando a ser el Primogénito de 
una nueva humanidad en la que todo hombre es invitado a 
participar. 
Evangelio de nuestro Señor Jesucristo según san 
Marcos 
Juan Bautista predicaba, diciendo: “Detrás de mí vendrá el 
que es más poderoso que yo, y yo ni siquiera soy digno de 
ponerme a sus pies para desatar la correa de sus 
sandalias. Yo los he bautizado a ustedes con agua, pero él 
los bautizará con el Espíritu Santo”. En aquellos días, 
Jesús llegó desde Nazaret de Galilea y fue bautizado por 
Juan en el Jordán. Y al salir del agua, vio que los cielos se 
abrían y que el Espíritu Santo descendía sobre él como 
una paloma; y una voz desde el cielo dijo: “Tú eres mi Hijo 
muy querido, en ti tengo puesta toda mi predilección”. 
Palabra del Señor. 
Y se presentó a Juan para ser bautizado por él  
Es notable el contraste de los relatos de Mateo, Lucas y 
Juan, con relación a lo que significó la presencia del 
Bautista en la preparación mesiánica, estos evangelistas le 
dedican mucha mayor amplitud que el relato de Marcos, 
que es algo más superficial. 
Pero lo esencial, es el hecho de que Jesús fue desde 
Galilea hasta el Jordán y se presentó a Juan para ser 
bautizado por él. Juan se resistía, diciéndole: “Soy yo el 



34 
 

que tiene necesidad de ser bautizado por ti, ¡y eres tú el 
que viene a mi encuentro!” Pero Jesús le respondió: 
“Ahora déjame hacer esto, porque conviene que así 
cumplamos todo lo que es justo”. (Mt 3, 11-17) Y Juan se 
lo permitió. Apenas fue bautizado, Jesús salió del agua. En 
ese momento, se abrieron los cielos, y vio al Espíritu de 
Dios descender como una paloma y dirigirse hacia él. Se 
oyó entonces una voz que venía del cielo: “Tú eres mi Hijo 
muy querido, en ti tengo puesta toda mi predilección”.  
Como sabemos, la vida oculta de Cristo se desarrolló 
normalmente en Galilea, y la mayor parte seguramente en 
Nazaret. Después que Cristo fue anunciado en la 
predicación de su precursor, quiso manifestarse a los 
hombres el que por tanto tiempo había vivido oculto. Por 
eso se dice que Jesús fue desde Galilea hasta el Jordán y 
se presentó a Juan para ser bautizado por él.  
El sitio en que tuvo lugar el bautismo de Cristo 
El sitio en que tuvo lugar el bautismo de Cristo es 
señalado desde el siglo IV, por el “Peregrino de Burdeos” 
(a.333), en la ribera occidental del Jordán, lo mismo que 
en el siglo VI lo señala la Carta de Madaba. Corresponde 
al lugar que hoy se señala, cerca de Jericó, no lejos del 
convento ortodoxo de San Juan Bautista. El bautismo de 
Jesús por Juan, es un hecho que tiene un gran misterio, 
observemos que tanto San Marcos, como San Mateo y 
San Lucas, con diferentes matices dicen lo mismo, 
confesar y obtener perdón por los pecados. (Mc 1,5)Toda 
la provincia de Judea y el pueblo de Jerusalén acudían a 
Juan para confesar sus pecados y ser bautizados por él en 
el río Jordán. (Mt 3,6) Y junto con confesar sus pecados, 
se hacían bautizar por Juan en el río Jordán. (Lc 3,3) Juan 
empezó a recorrer toda la región del río Jordán, 
predicando bautismo y conversión, para obtener el perdón 
de los pecados. 
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¿Cómo es posible que Jesús se acerque a este 
bautismo?  
Los padres de la iglesia, nos resuelven este misterio de la 
siguiente forma: Pseudo-Crisóstomo; Se expresa el oficio 
cuando se sigue: "Para que fuese bautizado por él". No 
para que él mismo recibiese el perdón de sus pecados por 
medio del bautismo, sino para dejar santificadas las aguas 
a los que se bautizasen después. 
San Agustín; El Salvador quiso bautizarse no para 
adquirir limpieza para sí, sino para dejarnos una fuente de 
limpieza. Desde el momento en que bajó Cristo a las 
aguas, el agua limpia los pecados de todos. Dicen además 
que quiso bautizarse, porque quiso hacer lo que nos 
manda hacer, para que como buen maestro no sólo nos 
enseñase con su doctrina, sino también con su ejemplo. 
Por esta razón quiso ser bautizado por San Juan: para que 
sepan sus siervos con cuánta alegría deben correr al 
bautismo del Señor, al ver como Él no ha desdeñado 
recibir el bautismo del siervo.  
San Juan Crisóstomo, agrega: Porque el bautismo de 
Juan era de arrepentimiento, y llevaba consigo la 
confesión de las culpas, pero para que no hubiese alguien 
que creyese que Cristo había venido a bautizarse por esta 
causa, el Bautista dijo al que venía: Soy yo el que tiene 
necesidad de ser bautizado por ti, ¡y eres tú el que viene a 
mi encuentro! Como si dijese: Está bien que tú me 
bautices, esta razón es idónea (para que yo también sea 
justo, y me haga digno del cielo). Pero ¿qué razón hay 
para que yo te bautice? Todo lo bueno baja del cielo a la 
tierra y no sube de la tierra al cielo.  
San Hilario, señala; Por último, el Señor no pudo ser 
bautizado por Juan como Dios, pero enseña que debe 
bautizarse como hombre. De donde se sigue que 
respondiéndole Jesús, le dice: Ahora déjame hacer esto.  
San Jerónimo; Y hermosamente responde: Déjame 
ahora, para manifestar que Cristo debía ser bautizado por 
San Juan en el agua, y San Juan ser bautizado por Cristo 
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en espíritu. O de otro modo: Déjame ahora, para que quien 
ha tomado la forma de siervo, manifieste su humildad. Sé 
consciente de que tú habrás de ser bautizado con mi 
bautismo en el día del juicio. O, déjame ahora, dice el 
Señor, porque tengo otro bautismo con el cual habré de 
ser bautizado. Tú me bautizas en agua para que yo te 
bautice por mí en tu sangre. 
Apenas fue bautizado, Jesús salió del agua.  
En ese momento, se abrieron los cielos, y vio al Espíritu de 
Dios descender como una paloma y dirigirse hacia él. 
El Señor nos ha concedido el lavado del bautismo con la 
inmersión de su cuerpo, y en ello nos ha demostrado que 
puede abrirnos las puertas del cielo cuando recibimos el 
bautismo, y concedernos el Espíritu Santo.  
Y se oyó una voz del cielo que decía: “Tú eres mi Hijo muy 
querido, en ti tengo puesta toda mi predilección”. En el 
evangelio de Mateo se relata, “Este es mi Hijo muy 
querido, en quien tengo puesta toda mi predilección”. (Mt), 
La voz del Padre que baja del cielo para proclamar a 
Cristo, en Mateo se dirige al pueblo, en cambio, en san 
Marco y en san Lucas se dirige a él (Jesús), mientras que 
en Juan esta voz no aparece ni se dirige a nadie; 
solamente se da el descenso de la paloma como 
contraseña a Juan de que Cristo es el Mesías.  
Él se abrieron los cielos es un elemento escenográfico 
para dar lugar, plásticamente, al paso de la paloma y a la 
voz del Padre. Al abrirse los cielos, en el contexto 
penitencial del Bautista, indica que Dios baja para iniciar el 
tiempo salvador prometido.  
Como una paloma.  
Esta forma dé como aparece en los tres sinópticos e 
incluso en Juan (Jn 1:32). La paloma aparece en la 
literatura bíblica y extra-bíblica simbolizando diversas 
cosas. Pero sugerido por el pasaje de Génesis en el que el 
Espíritu de Dios se cernía sobre las aguas, la paloma vino 
a ser símbolo del Espíritu Santo.  
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La voz del Padre.  
El Padre, pues, ama al Hijo, como un buen padre, por eso 
dice que tiene puesta toda su predilección, o tú eres mi 
Hijo amado, en ti me complazco, y este es mi Hijo, para 
que se indicase especialmente a aquellos que oían, que 
Aquél mismo era el Hijo de Dios. 
Esta voz proclama a Cristo “Tú eres mi Hijo muy querido, 
en ti tengo puesta toda mi predilección”. Esta frase la traen 
los tres sinópticos. Se dice que ese Hijo es el Amado por 
excelencia. El Amado no indica que Jesús sea el primero 
entre los iguales, sino que indica una ternura especial; en 
el Antiguo Testamento, se dice que no hay gran diferencia 
entre amado y único. Es muy probable que aquí el Amado 
pueda ser equivalente del Único, o mejor, del Unigénito, 
puesto que habla el Padre. En el Nuevo Testamento, ese 
término se reserva al Mesías.  
El en quien tengo puesta toda mi predilección, o Tú eres 
mi Hijo amado, en ti me complazco, es el gozo del Padre 
en su Hijo encarnado, en su Mesías.  
El misterio de la Santísima Trinidad se demuestra en el 
bautismo.  
Toda la Santísima Trinidad, intervine en esta gran 
manifestación en el Jordán. Jesucristo (el Hijo), es 
bautizado, el Espíritu Santo baja en forma de paloma y se 
oye la voz del Padre, dando testimonio del Hijo. Aunque el 
Padre, el Hijo y el Espíritu Santo sean una misma 
naturaleza. El Padre, quien dijo, Este es mi Hijo muy 
querido, el Hijo, sobre quien se oye la voz del Padre; y el 
Espíritu Santo, quien aparece en forma de paloma sobre el 
Hijo bautizado.  
Dice San Agustín: “Esta obra es la de toda la Trinidad. El 
Padre, el Hijo y el Espíritu Santo, existen en una misma 
esencia, sin diferencias de tiempo ni de lugares. En estas 
palabras se distinguen el Padre, el Hijo y el Espíritu Santo 
y no puede decirse que se presenten en una misma 
esencia. En cuanto a lo que se dice visiblemente en las 
sagradas letras, aparecieron separadamente en cuanto a 
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los espacios que cada persona ocupaba. Desde luego se 
sabe que la Santísima Trinidad se conoce en sí misma 
inseparable, pero se puede mostrar separadamente por 
medio de aspectos materiales. Que sea sólo la voz propia 
del Padre, se demuestra por las palabras que dijo: Este es 
mi Hijo.” 
“¡Oh Dios mío, Trinidad a quien adoro!” 
La santa carmelita Isabel de la Trinidad, nos enseña que el 
Dios trinitario, es el Dios que se comunica, el Dios Amor: 
“Hay un Ser que es el Amor y que nos invita a vivir en 
comunión con Él” (C 327). Dios no es algo, sino Alguien 
que nos ama, Alguien en quien se puede confiar, Alguien 
que nos habla y que nos invita a entrar en su compañía. 
No es el Dios de los filósofos, de los judíos o de los 
musulmanes; ni siquiera “el buen Dios” de muchos 
cristianos. Es el Dios Trinidad: Padre, Hijo y Espíritu 
Santo. Dios es familia, es intercambio, es don.  
¡Oh Dios mío, Trinidad a quien adoro! Ayúdame a 
olvidarme totalmente de mí; para establecerme en Ti, 
inmóvil y serena, como si mi alma estuviera ya en la 
eternidad. Que nada pueda turbar mi paz, ni hacerme salir 
de Ti; mi Dios inmutable, sino que cada momento me 
sumerja más adentro en la profundidad de tu Misterio. 
Pacifica mi alma, haz en ella tu cielo, tu morada más 
querida y el lugar de tu descanso. Que nunca te deje solo 
allí sino que esté por entero allí contigo, bien despierta en 
mi fe, en total adoración y completamente entregada a tu 
Acción creadora (Beata Isabel de la Trinidad) 
Ungido con el Espíritu Santo 
Pedro, en el Bautismo a Cornelio, da testimonio: Vosotros 
sabéis lo sucedido en toda Judea, comenzando por 
Galilea, después que Juan predicó el bautismo; cómo Dios 
a Jesús de Nazaret le ungió con el Espíritu Santo y con 
poder, y cómo él pasó haciendo el bien y curando a todos 
los oprimidos por el Diablo, porque Dios estaba con él; 
(Hech 10, 37-38) 
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En todos los textos Jesús es presentado lleno, “ungido” del 
Espíritu Santo. Así como su vida terrena habla comenzado 
por obra del Espíritu Santo, así ahora su vida apostólica 
comienza. Con una especial intervención del mismo 
Espíritu; de él es poseído totalmente y de él es guiado al 
cumplimiento de su misión.  
De modo análogo sucede con el cristiano: por el bautismo 
nace a la vida en Cristo por la intervención del Espíritu 
Santo que lo justifica y renueva en todo su ser, formando 
en él a un hijo de Dios. Y luego cuando, creciendo en 
edad, debe abrazar de modo responsable y consciente los 
deberes de la vida cristiana, el Espíritu Santo interviene 
con una nueva efusión en la confirmación para 
corroborarlo en la fe y hacerlo valeroso testigo de Cristo. 
Toda la vida del cristiano se desenvuelve bajo el influjo del 
Espíritu Santo. (Fr G. Sta. M. Magdalena OCD, Intimidad 
Divina) 
El bautismo 
El Bautismo de Jesús, es como la solemnidad oficial de su 
misión como Salvador, observamos como el Padre y el 
Espíritu Santo nos garantiza su identidad de Hijo de Dios, 
presentándolo al mundo, para que el mundo acoja su 
mensaje. 
El Señor nos ha concedido el lavado del bautismo con la 
inmersión de su cuerpo, y en ello nos ha demostrado que 
puede abrirnos las puertas del cielo cuando recibimos el 
bautismo, y concedernos el Espíritu Santo.  
Nuestro deber ahora, es fructificar la gracia bautismal, es 
dejarnos guiar por el Espíritu Santo, hagámoslo con 
humildad buscando en todo que se haga la voluntad del 
Padre.   
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EVANGELIO Mc 1, 14-20, “Síganme,….Inmediatamente, 
ellos dejaron sus redes y lo siguieron” 
Comentario Breve: Jesús inicia su misión por la provincia 
de Galilea y busca compañeros para anunciar y vivir el 
Reino. Los primeros convocados son dos grupos de 
hermanos: Simón y Andrés, Santiago y Juan. Ellos dejan a 
su padre en la barca y siguen a Jesús. El seguimiento de 
Jesús implica crear nuevos lazos, más allá de los lazos 
biológicos y familiares. Por eso, por encima de los lazos de 
sangre, los seguidores de Jesús nos llamamos hermanos 
y hermanas. 
Evangelio de nuestro Señor Jesucristo según san 
Marcos. 
Después que Juan Bautista fue arrestado, Jesús se dirigió 
a Galilea. Allí proclamaba la Buena Noticia de Dios, 
diciendo: “El tiempo se ha cumplido: el Reino de Dios está 
cerca. Conviértanse y crean en la Buena Noticia”. Mientras 
iba por la orilla del mar de Galilea, vio a Simón y a su 
hermano Andrés, que echaban las redes en el agua, 
porque eran pescadores. Jesús les dijo: “Síganme, y Yo 
los haré pescadores de hombres”. Inmediatamente, ellos 
dejaron sus redes y lo siguieron. Y avanzando un poco, vio 
a Santiago, hijo de Zebedeo, y a su hermano Juan, que 
estaban también en su barca arreglando las redes. En 
seguida los llamó, y ellos, dejando en la barca a su padre 
Zebedeo con los jornaleros, lo siguieron. 
Palabra del Señor. 
Conviértanse y crean en la buena noticia 
San Marcos, nos sitúa en este relato en un tiempo en el 
que Juan Bautista está preso. Al mismo tiempo no hace 
suponer que Jesús está en la vida pública. De mismo 
modo, nos presenta un esbozo de lo que va a ser la misión 
de Cristo.  
Jesús se dirige a Galilea, es el segundo viaje, el primero lo 
hizo cuando aún no encarcelaban a Juan Bautista. San 
Marcos, nos hace una síntesis de la predicación de Jesús, 
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--El tiempo se ha cumplido: el Reino de Dios está cerca. 
Conviértanse y crean en la Buena Noticia--.  
El establecimiento del pleno reinado de Dios, anunciado 
en las profecías, ya llegaba. Era la misión de Jesús al ir a 
“sembrarlo” por toda Galilea. 
Ante esta expectativa e inminencia, Jesús nos pide dos 
cosas: convertirnos es decir arrepentirnos, transformarnos 
en hombres nuevos, cambiar de modo de pensar, 
apartarnos de la mala conducta y de los caminos erróneos 
y luego nos pide que creamos en el Evangelio, 
diciéndonos: “crean en la “Buena Noticia”, esa que Jesús 
va a enseñar. Será la fe que salva (Mc 16:16).  
Al proclamar la “Buena Noticia de Dios”, se anuncia con 
claridad y sin equívoco, la liberación de cuanto pueda 
oprimir al hombre, así liberado, se convierte en alguien 
que transmite la liberación a los demás. Dios no llama a 
todos a proclamar esta Buena Noticia. 
“Síganme, y yo los haré pescadores de hombres” 
En la segunda parte de este fragmento del Evangelio, San 
Marcos nos presenta la vocación de los primeros 
discípulos, Simón (Pedro) y Andrés, Santiago (hijo de 
Zebedeo) y Juan.  
San Marcos nos añade un dato de interés, “ellos, dejando 
en la barca a su padre Zebedeo con los jornaleros, lo 
siguieron”. Esto puede significar que dentro de la modestia 
de pescador de Galilea, tenía más recursos para pescar, 
por eso tenían jornaleros, que eran pagados para hacer 
esta faena. 
Pero, no debemos vivir para la cosas, debemos hacerlo 
para los hombres y en primer lugar para Dios. Es decir las 
cosas sirven, pero no para adorarlas, las cosas están en 
orden a los hombres y los hombres en orden a Dios. 
Inmediatamente al oír de Jesús “Síganme, y yo los haré 
pescadores de hombres”, Pedro y Andrés dejaron sus 
redes y lo siguieron. Para ellos, la redes eran toda su 
herramienta de trabajo, por ellas lograban su sustento. Sin 
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embargo no dudaron y siguieron a Jesús. Así, Jesús, 
prolonga a través de los hombres su predicación. Hombres 
elegidos para ser profetas y sus apóstoles. 
Seguir a Jesús 
Según entendemos los que nos relata San Marcos, Pedro 
y Andrés respondieron de inmediato, y Santiago y Juan, 
dejaron a su padre, así nos indica que para seguir a Jesús, 
se debe renunciar a todo aquello que se opone a su 
seguimiento. 
Así es como Jesús sabe bien a quien elige y porque lo 
elige, en esta ocasión hombres que echan la red al mar sin 
saber qué tipos de pescados sacaran. Del mismo modo 
cuando un predicador arroja sus palabras sobre los 
hombres, no conoce de antemano quienes se acercarán a 
Dios. 
Pedro y Andrés no habían visto a Jesús hacer milagros, no 
habían oído hablar al Señor del reino de los Cielos, sin 
embargo al oír la voz de Jesús, ellos lo dejan todo por 
seguirlo. Seguramente, ellos vieron la dulzura del alma de 
quien los invitaba. Ellos creyeron y tuvieron fe. Nos enseña 
Jesús, que no debemos aferrarnos a las cosas terrenales 
si queremos ir a la vida eterna. 
Pero también hay algo muy importante para todos 
nosotros, las características de los discípulos elegidos por 
el Señor. Esto nos sirve para que no tengamos temor y no 
pensemos que tenemos que superdotados en 
conocimientos para seguir a Jesús. El eligió a hombres 
humildes, pobres, sencillos, sin una gran formación 
académica, sin influencias, talvez, así nos imaginamos a 
Pedro, “rudos”, sin formación teológica, porque los 
hombres no se arrepienten ni se convierten con 
argumentos y palabras humanas, sino que por la gracia de 
Dios. 
Entonces, nosotros, somos hombres predilectos del Señor, 
descubramos en nosotros mismos ese llamado, con la 
misma rapidez que los apóstoles y sigamos tras los pasos 
de Jesús. Nuestro apostolado, exige menos renuncia que 
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el de los apóstoles y lo podemos ejercer del mismo lugar 
en el cual nos desempeñamos, en el trabajo, la escuela, el 
vecindario, la familia y los amigos. 
Tenemos la gran oportunidad de seguir a Jesús, 
hagámoslo íntimamente en lo personal, y como apóstol 
entre los hombres.  
Caminar junto a Jesús 
Nos preguntamos entonces: ¿Estamos dispuestos a seguir 
a Jesús a ojos cerrados? , ¿Cuántos estamos dispuestos a 
dejar nuestro oficio, nuestra casa, nuestra patria por seguir 
a Jesucristo? , ¿Estamos dispuestos a caminar junto a 
Jesús? 
¿Hacia dónde va nuestra vida?, ¿hacia dónde 
caminamos?, ¿a qué vamos?, pareciera fácil responder si 
decimos a la vida eterna, caminamos hacia la eternidad y 
vamos a contemplar a Dios, esa es la meta que no hemos 
programado. 
Ahora bien ¿cómo se llega?, seguramente cada uno 
pensará en un determinado camino, pero sin lugar a 
dudas, para llegar de forma segura, es caminar junto a 
Jesús, seguir sus pasos, -- Entonces dijo Jesús a sus 
discípulos, "si alguno quiere venir en pos de mí, niéguese 
a sí mismo, y tome su cruz y sígame. Porque el que su 
alma quisiere salvar, la perderá. Más el que perdiere su 
alma por mí, la hallará". (Mt-16,24-25) 
La gracia es un don gratuito que el Señor da a los 
hombres para alcanzar la gloria, y con cuanto amor Jesús 
nos ofrece la gracia de su compañía, que gran oportunidad 
la que nos entrega Cristo para estar cerca de Él, caminar 
junto a EL, es una invitación a caminar con un paso seguro 
hacia la casa del Padre. 
¿Cómo respondemos a esta invitación?, ¿la hacemos 
esperar?, ¿le ponemos condiciones? 
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Un camino más difícil que fácil 
El camino es difícil, pareciera fácil, pero no lo es, debe 
dejarse de lado ese deseo excesivo de mostrar las propias 
cualidades y de que sean reconocidas y alabadas, no es 
para vanagloriarse o ser presumido, se debe dejar de lado 
el aprecio excesivo hacia todo lo que se considera un bien 
material, hay que olvidarse del amor excesivo hacia uno 
mismo, que lleva a prestar una atención desmedida a los 
propios intereses sin ocuparse de los ajenos. 
Pero también es un camino agotador, y no hay elección de 
un camino fácil y si lo hacemos con una carga pesada en 
nuestro corazón aún se hace más difícil. La intención no 
es desanimarlos, pero ¿de qué otra forma podríamos ser 
digno de caminar junto a Jesús?, si no es con un corazón 
limpio, sin vanidad, sabiendo amar profundamente a los 
más pobres, a los mismos que ama el Señor, ¿cómo 
podríamos caminar junto a Él, si no podemos deshacernos 
de las cuestiones materiales? 
Jesús no acompaña en nuestra vida 
Es necesario comprender, que solo el camino de la fe es 
por donde se camina junto a Jesús, es necesario darse 
cuenta lo importante que es caminar junto a Cristo, para 
considerar que vamos por el camino correcto, hay que 
estar atento a sus señales, hay que responderle siempre 
en forma positiva, no se debe perder el rumbo, hay que 
alimentarse bien de su palabra, para tener esa energía y 
esa vigorosidad, esa fuerza y vitalidad para caminar a su 
paso, para no mirar hacia atrás, y no desalentarnos por 
muy difícil que sea, por mucho sudor y lágrimas que nos 
provoque. 
Todo esto es absolutamente recompensado, porque 
cuando caminamos junto a Jesús, cuando lo llevamos a 
nuestro lado, llevamos el aliento del Señor en el oído, Él 
nos va confortarnos, él nos transforma y vemos nuestra 
vida de forma distintita, y si no empapamos de él, nuestro 
pasos son alegres y son seguros para llegar a nuestra 
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meta, y en ese instante sabemos hacia dónde va nuestra 
vida, hacia donde vamos y a que vamos. 
Hemos sido privilegiados al recibir el bautismo, nuestra 
vida es un don de Dios, somos elegidos por Dios, y Jesús 
no acompaña en nuestra vida, sintamos su presencia, no 
estamos solos, Jesús es el camino y la puerta de entrada, 
nos esforzamos porque el esfuerzo se recompensa con el 
Reino de los Cielos, el Evangelio no indica cada día como 
seguir por la ruta sin error, la fidelidad a su palabra no 
indica el camino, es así, como en cada silaba descubrimos 
las enseñanzas de Jesús, en cada expresión él nos pide 
caminar junto a Él, no dudemos en aceptar esta invitación.  
Muéstrame, Señor, tus caminos.  (Sal 25,4) 
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EVANGELIO Mc 1, 21-28, “Todos Estaban 
Asombrados” 
Comentario Breve: “¿Qué quieres de nosotros, Jesús 
Nazareno?”. He aquí el primer contacto del Maestro con 
las fuerzas del mal. ¿Cómo va a reaccionar ante este 
mundo golpeado por la miseria, el hombre, el odio y la 
corrupción? Marcos tiende a subrayar que desde el 
principio el Maestro interviene con autoridad y como 
vencedor. Esta autoridad incomparable sobre el mal, no le 
venía de la ciencia o de la experiencia humana, sino ante 
todo de su unión con el Padre. Quien logra acercarse a 
este ideal aparece en el mundo como una edición 
renovada del Evangelio y “produce admiración”. 
Evangelio de nuestro Señor Jesucristo según san 
Marcos. 
Jesús entró en Cafarnaúm, y cuando llegó el sábado, fue a 
la sinagoga y comenzó a enseñar. Todos estaban 
asombrados de su enseñanza, porque les enseñaba como 
quien tiene autoridad y no como los escribas. Y había en la 
sinagoga un hombre poseído de un espíritu impuro, que 
comenzó a gritar: “¿Qué quieres de nosotros, Jesús 
Nazareno? ¿Has venido para acabar con nosotros? Ya sé 
quién eres: el Santo de Dios”. Pero Jesús lo increpó, 
diciendo: “Cállate y sal de este hombre”. El espíritu impuro 
lo sacudió violentamente y, dando un alarido, salió de ese 
hombre. Todos quedaron asombrados y se preguntaban 
unos a otros: “¿Qué es esto? ¡Enseña de una manera 
nueva, llena de autoridad; da órdenes a los espíritus 
impuros, y éstos le obedecen!”. Y su fama se extendió 
rápidamente por todas partes, en toda la región de Galilea. 
Palabra del Señor. 
Jesús comenzó a enseñar. Todos estaban asombrados  
Todos quedaron asombrados y se preguntaban unos a 
otros: “¿Qué es esto? ¡Enseña de una manera nueva, 
llena de autoridad!”. Las palabras y la actitud de Jesús 
asombraba a sus contemporáneos y nos sigue 
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asombrando a nosotros, las enseñanzas de Cristo y sus 
palabras nos cautivan.  
Acompañado de estos primeros discípulos Jesús llega a 
Cafarnaúm.  Poco días después de su llegada, cuando fue 
sábado, y comenzó su docencia en las sinagogas de 
Galilea. Aquel sábado Jesús asistió, como de costumbre a 
los actos que se realizaban en las sinagogas, las que 
existían en todos los pueblos y casi en todas las pequeñas 
villas.  
Estos oficios tenían dos partes: una oración, otra lectura y 
exposición de la Escritura: primero de la Ley y luego de los 
Profetas. Esta exposición estaba a cargo de un sacerdote, 
del jefe de la sinagoga, o a quien invitase éste, entre las 
personas que juzgase capaces de hacer una exposición.  
Hacia el centro de la sinagoga había una plataforma o 
tribuna, donde tenía su asiento el jefe y los miembros más 
respetables de la misma. Allí estaba también el sitio del 
lector y del que iba a hacer la exposición. Desde allí 
enseñó Jesús.  
“Todos estaban asombrados de su enseñanza, porque les 
enseñaba” Lo que causó “admiración” en los asistentes, es 
que “enseñaba como quien tiene autoridad y no como los 
escribas” No sólo la sorpresa de los oyentes está en el 
método que oyen, sino también en la nueva doctrina que 
expone, y que está expuesta con el método nuevo de su 
propia autoridad.  
Todos estaban asombrados de sus enseñanzas, Jesús 
nuevamente sorprende a los asistentes de la sinagoga, 
donde la gente acude para oír la palabra de Dios y sentirse 
liberados de toda clase de esclavitud.  
Palabra de vida  
Los expositores de la Ley y los Profetas, tenían que 
fundamentar ésta en la Escritura y en la “tradición,” que 
eran las sentencias de los rabinos. Este método no era 
más que una cadena de dichos tales como, se dijo tal cosa 
y lo dijo tal persona, etc.  
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Pero el método de Jesús fue distinto, el interpreto con su 
autoridad, el prescindió de estas sentencias sin mucho 
sentido, y dictaminó por sí mismo. No pudo ser de otro 
modo, la Escritura era palabra de Dios. ¿Quién podía 
interpretarla con autoridad propia sino Dios? Un profeta 
hablará en nombre de Dios. Pero Jesús hablaba de la Ley 
de Dios, interpretándola, exponiéndola, con autoridad 
propia.  
La Palabra de Jesús, no era una palabra sin sentido, vacía 
o hueca, es una “Palabra de Vida”, porque antes de ser 
palabra, había sido vida y porque la palabra de Jesús 
causa y origina la verdadera Vida, porque su Palabra es la 
Verdad.  
¿Qué quieres de nosotros, Jesús nazareno?  
En la sinagoga había un hombre que estaba poseído por 
el espíritu de un demonio impuro, esto es, se encuentra 
nada menos que un hombre esclavizado por el demonio, 
podemos decir también que es un hombre poseído por un 
conjunto de ideas o valores que caracterizan una forma de 
pensar o que marca una línea de actuación ideológica que 
le enajena completamente la libertad y lo hace hablar 
como instrumento de otros.  
Dice san Marcos; Y había en la sinagoga un hombre 
poseído de un espíritu impuro, que comenzó a gritar: ¿Qué 
quieres de nosotros, Jesús Nazareno?  
En aquella reunión en la sinagoga, había un hombre 
“poseído de un espíritu impuro” es decir, por el “espíritu de 
un demonio impuro” Este “endemoniado” grita, en la 
asamblea, ante la enseñanza de Jesús: ¿Has venido para 
acabar con nosotros? Ya sé quién eres: el Santo de Dios».  
Este “endemoniado” increpa a Jesús con el nombre con el 
que era usualmente conocido, de Jesús Nazareno, para 
decirle que no tiene nada que ver con él, por eso dice 
“nosotros” y piensa que viene a acabarlo. Pero él sabe que 
Jesús es “el Santo de Dios”  
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Pero Jesús lo increpó, diciendo: Cállate y sal de este 
hombre. Jesús le mandó “callar,” como lo hizo, y por el 
mismo motivo, en otras ocasiones, con objeto de no 
divulgar anticipadamente su mesianismo, y lo hizo “salir de 
él.” El espíritu impuro lo sacudió violentamente y, dando un 
alarido, salió de ese hombre. Aquel pobre hombre 
experimentó, ante esta orden, una “agitación violenta,” por 
eso todos quedaron asombrados.  
Jesús vino a predicarnos y atraernos un nuevo mundo 
La liberación del endemoniado es una prueba para lo cual 
ha venido Jesús. Él ha venido a liberar no sólo a pobres, 
ciegos y cautivos del cuerpo, sino también a cuantos están 
esclavizados y alienados por una idea que todavía piensa 
en un Dios de venganza y de revancha. El temor se 
apoderó de todos, y se decían unos a otros: ¿Qué es 
esto? ¡Enseña de una manera nueva, llena de autoridad; 
da órdenes a los espíritus impuros, y éstos le obedecen!. Y 
su fama se extendió rápidamente por todas partes, en toda 
la región de Galilea. Fama, no solo por el dominio sobre el 
mal, también por la doctrina nueva, por su contenido y la 
forma de exponerla.  
Esto es lo que nos revela este Evangelio como todos, 
Jesús vino a predicarnos y atraernos un nuevo mundo, el 
nuevo Reino del Padre, y frente a Jesús, los espíritus del 
mal confiesan su derrota. “¡Manda con autoridad y poder a 
los espíritus impuros, y ellos salen!", expresaron los Judíos 
allí en la sinagoga, en efecto, las palabras de Jesús 
causaron impacto, porque independientemente de quien lo 
exponía, era un mensaje nuevo, hasta ese momento 
nunca oído, además, de una palabras convincentes, de 
alguien que sabe perfectamente lo que dice.  
Anunciar el reino de dios a todo lugar  
Este ejemplo debe ser motivarnos a actuar como lo hizo 
Jesús, anunciar el Reino de Dios a todo lugar, pero no en 
nombre propio, siempre en nombre de Jesús, y no es con 
nuestro pensamiento, ni como creemos que debe ser, sino 
con las enseñanzas y el pensamiento del Señor. Esto es, 
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no se fundamenta con nuestras palabras, se hace con la 
fuerza de la Palabra de Jesús, que es irresistible para las 
personas, sin lazos afectivos ni intereses que lo liguen al 
lugar o al medio en el que está, o los alienados de espíritu 
que han perdido la capacidad de pensar por sí mismos y 
son esclavos de ideas y formas de ser perdidas, incapaces 
de pensar y actuar por uno mismo, como a aquel pobre 
endemoniado.  
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EVANGELIO Mc 1, 29-39, “Vayamos a otra parte, a 
predicar también en las poblaciones vecinas, porque 
para eso he salido” 
Comentario Breve: En Cafarnaúm, donde el Maestro 
acaba de iniciar su ministerio, le traen los enfermos y la 
ciudad se convierte en su residencia. Pero, él no es 
ingenuo, su mismo éxito puede esconder muchas 
contradicciones.  Por eso, se toma la libertad de 
abandonar la ciudad para ir a recorrer otros pueblos 
vecinos. El joven maestro no esperará a que los hombres 
vengan a él; él mismo saldrá a su encuentro, asociando 
los discípulos a su iniciativa. 
Evangelio de nuestro Señor Jesucristo según san 
Marcos. 
Jesús fue con Santiago y Juan a casa de Simón y Andrés. 
La suegra de Simón estaba en cama con fiebre, y se lo 
dijeron de inmediato. Él se acercó, la tomó de la mano y la 
hizo levantar. Entonces ella no tuvo más fiebre y se puso a 
servirlos. Al atardecer, después de ponerse el sol, le 
llevaron a todos los enfermos y endemoniados, y la ciudad 
entera se reunió delante de la puerta. Jesús sanó a 
muchos enfermos, que sufrían de diversos males, y 
expulsó a muchos demonios; pero a éstos no los dejaba 
hablar, porque sabían quién era él. Por la mañana, antes 
que amaneciera, Jesús se levantó, salió y fue a un lugar 
desierto; allí estuvo orando. Simón salió a buscarlo con 
sus compañeros, y cuando lo encontraron, le dijeron: 
“Todos te andan buscando”. Él les respondió: “Vayamos a 
otra parte, a predicar también en las poblaciones vecinas, 
porque para eso he salido”. Y fue por toda la Galilea, 
predicando en las sinagogas de ellos y expulsando 
demonios. 
Palabra del Señor. 
La multitud reunida, esta conmovida. 
El fragmento de este evangelio de San Marcos, en su 
primera parte tiene un breve relato en la casa de Pedro. 
Luego, llegado el atardecer, “puesto ya el sol”, en la puerta 
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de la casa de Pedro, llegaron muchos enfermos y 
endemoniados. 
Como esta actividad se realiza en sábado, se enfatiza que 
fue al atardecer y puesto ya el sol, para indicar que el 
reposo sabático había concluido, por tanto era lícito 
trasladar los enfermos. La grandeza de Jesús es muy 
grande, impactante, la ciudad entera se reunió delante de 
la puerta. La multitud reunida, esta conmovida.  
Los enfermos son traídos en dos grupos: “le llevaron a 
todos los enfermos y endemoniado” Y la curación se da 
destacando específicamente que fueron “muchos” de 
estos dos grupos La insistencia, especialmente destacada, 
sobre los “endemoniados,” a los “que (demonios) no les 
permitía hablar, porque le conocían” como Mesías, 
queriendo hacernos ver el poder de Cristo sobre los 
“espíritus impuros,” como prueba de su poder y realidad 
mesiánica y evitar conmociones improcedentes en el 
pueblo. 
Fue a orar a un lugar desierto cercano a Cafarnaúm 
A la mañana siguiente al sábado, fue a orar a un lugar 
desierto cercano a Cafarnaúm. Las curaciones del día 
anterior hacen que la gente le buscase. Luego San 
Marcos, nos presenta un cuadro esquemático de la 
predicación de Jesús por las sinagogas de Galilea. Marcos 
se complace todavía en poner como una nueva rúbrica al 
mesianismo de Cristo, al destacar que en estas 
actividades apostólicas expulsaba los demonios, 
destacando su poder y realidad de Mesías. 
Hemos visto como en la sinagoga de Nazaret, Jesús 
desagradó sumamente a unos oyentes que no querían oír 
hablar de la buena noticia de su liberación dirigida a los 
pobres, a los cautivos, a los ciegos y a los oprimidos, de 
una amnistía general de Dios, del perdón otorgado a la 
humanidad entera, luego predica en la sinagoga de 
Cafarnaúm, situada algo más al oriente, pero siempre en 
Galilea, allí para un endemoniado, como para otros 
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presentes, Jesús no ha venido a liberarlos, sino a 
destruirlos.  
Jesús se ha dedicado a curar a los enfermos y a las 
personas que están dominadas por un espíritu 
maligno 
Ahora, después de estar en la sinagoga, Jesús fue a la 
casa de Simón, allí encontró que la suegra de Simón 
(Pedro) tenía mucha fiebre, y le pidieron que hiciera algo 
por ella. Inclinándose sobre ella, Jesús increpó a la fiebre y 
ésta desapareció, ella en seguida, se levantó y se puso a 
servirlos. La suegra de Pedro no hace una bella 
enseñanza, que es la actitud de los seguidores de Cristo, 
al ponerse inmediatamente al servicio del Señor Jesús. 
Jesús se ha dedicado a curar a los enfermos y a las 
personas que están dominadas por un espíritu maligno, y 
lo hace en forma individual, es así, como al atardecer, 
todos los que tenían enfermos afectados de diversas 
dolencias se los llevaron, y Él, imponiendo las manos 
sobre cada uno de ellos, los sanaba. El no hacer 
curaciones masivas, sino que personalmente, es una 
actitud de mucho respeto hacia la personalidad de cada 
enfermo. 
Y los que estaban dominados por un espíritu maligno, 
poseídos por los demonios, también quedaban curados. 
Pero él los increpaba y no los dejaba hablar, porque ellos 
sabían que era el Mesías y Jesús no quiere que a Él se le 
dé un carácter distinto al que vino, porque Él ha venido 
para servir y no para dominar; por eso quien se encuentra 
con él, como la suegra de Simón, se libera para el servicio. 
Porque Jesús es el refugio de todas las necesidades 
Porque Jesús es el refugio de todas las necesidades y de 
las enfermedades su medicina, Jesús es la calma para los 
angustiados, los que lo siguen, saben que en El 
encontraran alivio, no solo a las cosas de salud, además a 
las del alma, por eso cuando gozamos de buena salud, 
también acudimos a Él, y para cualquier caso, acudamos a 
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Él, como lo hacían los enfermos que rodeaban a Jesús, 
con sencillez y con gran confianza. 
Nos enseña también Jesús que ha venido a salvar a todos 
los hombres, así cura a los enfermos de todas las 
dolencias, si exceptuar a los mismos poseídos por el 
demonio. 
Qué bueno es saber, que para cualquier dolencia que nos 
aqueje, para las angustias que nos oprimen, o para los 
males del espíritu, tenemos a quien acudir, “Vengan a mí 
todos los que están afligidos y agobiados y yo los aliviaré” 
(Mt 11,28), por eso, cuando la gente supo que cuando 
amaneció, Jesús se fue a un lugar desierto, comenzaron a 
buscarlo y, cuando lo encontraron, querían retenerlo para 
que no se alejara de ellos. Pero él les dijo: «Vayamos a 
otra parte, a predicar también en las poblaciones vecinas, 
porque para eso he salido»" 
Todos te andan buscando 
Los apóstoles le dijeron a Jesús, -Todos te andan 
buscando-, indicándonos, la necesidad de Jesús que 
tenían las gentes, la misma que tenemos hoy de nuestro 
Señor, necesidad de su Mirada, su cercanía y su Palabra, 
y especialmente en ese tiempo de oír su Voz. La mirada 
de Jesús nos conmueve, nos convierte, nos cambia, no 
hace arrepentirnos, su suave susurro que nos llega al 
ponernos en su presencia, nos encanta y nos da paz. 
¿Entonces como no buscarlo? Busquemos también a 
Jesús, en cada instante de nuestra vida, para servirlo y 
conocerlo más, al encontrarlo, tendremos paz, alegría en 
el corazón y su gracia por siempre. 
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EVANGELIO Mc 1, 40-45, “Si quieres, puedes 
purificarme. Lo quiero, queda purificado” 
Comentario Breve: Narrada por los tres sinópticos esta 
curación de un leproso es uno de los signos más claros de 
la llegada de los tiempos mesiánicos. El hombre herido por 
la lepra era socialmente un marginado y civilmente muerto; 
era un hombre excluido de la comunidad judía y, al 
sanarlo, Jesús le devuelve su dignidad y cuestiona la 
prohibición que lo había separado hasta entonces. Marcos 
subraya que el Maestro sintió compasión y, a través de 
tales sentimientos humanos, manifestará el amor poderoso 
y sanador del Padre: “Lo quiero, queda purificado”. 
Evangelio de nuestro Señor Jesucristo según san 
Marcos. 
Se acercó a Jesús un leproso para pedirle ayuda y, 
cayendo de rodillas, le dijo: “Si quieres, puedes 
purificarme”. Jesús, conmovido, extendió la mano y lo 
tocó, diciendo: “Lo quiero, queda purificado”. En seguida la 
lepra desapareció y quedó purificado. Jesús lo despidió, 
advirtiéndole severamente: “No le digas nada a nadie, pero 
ve a presentarte al sacerdote y entrega por tu purificación 
la ofrenda que ordenó Moisés, para que les sirva de 
testimonio”. Sin embargo, apenas se fue, empezó a 
proclamarlo a todo el mundo, divulgando lo sucedido, de 
tal manera que Jesús ya no podía entrar públicamente en 
ninguna ciudad, sino que debía quedarse afuera, en 
lugares desiertos. Y acudían a él de todas partes. 
Palabra del Señor. 
Jesús se enternece y se conmueve 
Jesús se enternece y se conmueve y cura al leproso, 
luego le prohíbe severamente su divulgación, pero el 
curado no cumplió la orden de Cristo de no divulgar la 
noticia. La gratitud y la satisfacción de su cura, que era a 
su vez rehabilitación moral suya, le hizo volcarse en 
alabanzas. Esto hizo que la noticia se divulgase por 
Galilea, haciendo que Jesús no pudiese entrar 
“públicamente” en las ciudades, porque éstas se 
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conmocionaban, proclamándole Mesías antes de tiempo, 
con los peligros de sobreexcitación mesiánica mal 
entendida y las posibles repercusiones políticas de Roma 
en Palestina. No cumplió el “Secreto mesiánico.” 
Por eso, Él se quedaba en “lugares desiertos” para hacer 
“oración”. Pero las gentes venían a Él para que los curase. 
Jesús se acerca, extiende su mano 
Nos encontramos ante un milagro de Jesús, realizado ante 
mucha gente, que seguramente quedó muy impactada, 
esto, por las circunstancias que rodeo esta acción de 
Jesús. En una situación difícil se encontraban los 
enfermos de lepra en aquellos tiempos, nadie se les 
acercaba y a ellos no se les permitía acercarse a alguien, 
sin embargo por el deseo de sanarse él se atreve a 
acercarse a Jesús, el enfermo intuye que en El encontrará 
la curación a su mal.  
A nadie se le permitía acercarse a un leproso, y menos 
tocarlo, sin embargo Jesús se acerca, extiende su mano y 
lo toca, diciendo: "Lo quiero, queda purificado" y así 
entonces el enfermo queda curado.  
¿Cuáles son nuestros pasos para acercarnos a Dios?  
Reconozcamos nuestras necesidades, nuestras miserias, 
nuestras debilidades, que somos muchas veces 
impotentes, que somos egoístas, que convivimos en y con 
el pecado y que es necesario para nosotros la purificación, 
y porque no decirlo, la santificación. Es así de necesario, 
para que el Espíritu de Dios inicie su obra en nosotros, 
reconozcamos lo que somos y lo que necesitamos.  
Es así, como se sano el leproso, primero reconoce su 
necesidad, frente a Jesús, “fue a postrarse ante el” dice el 
evangelio, tal vez se arrodilló, tal vez puso la cara en el 
suelo. Lo que importa qué frente a Jesús adopta una 
posición de humildad, donde hay fe y confianza absoluta. 
Jesús, se conmueve como siempre frente a la fe y al dolor, 
y todo lo que toca queda limpio.  
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Buscar a Jesús, con humildad, con confianza, con fe 
Así es, como debemos buscar a Jesús, con humildad, con 
confianza, con fe y con oración, y sin abandonar la 
perseverancia, nos dejamos tocar por Él y nosotros lo 
tocamos diariamente, especialmente en la comunión, de 
esta forma conseguiremos los frutos de la curación. 
Hay también en el milagro un mandato que impone Jesús 
a este leproso, que se presente a un sacerdote, para que 
su curación quede reconocida legalmente. Jesús es 
respetuoso con la autoridad religiosa. Aquellos sacerdotes 
del Pueblo de Dios, prescindiendo de su vida y conducta 
personal, era la autoridad puesta por Yahvé. La Ley 
señalaba a los sacerdotes como los que debían dictaminar 
sobre la real curación de un leproso y darle en 
consecuencia la autorización necesaria para que pudiera 
vivir en común sociedad con el resto de los ciudadanos. Es 
así como Jesús respeta esa Ley, por eso envía al leproso 
al sacerdote. 
Hoy también es la voluntad del Señor, no prescindir del 
sacerdote en el trabajo de salvación. A Jesús le debemos 
el perdón y la gracia, pero Él ha querido que este perdón y 
esa gracia, venga a través del ministerio sacerdotal. El 
sacerdote hoy es el representante de Cristo. Los 
sacerdotes tienen como todos nosotros limitaciones 
personales, miserias humanas, defectos. ¿Alguien no los 
tiene? El sacerdote, es otro Cristo, el actúa en nombre de 
Jesús, y en sus manos tiene el tesoro de la gracia, es 
mediador entre Dios y nosotros, él nos trae la gracia y la 
misericordia de Dios. En consecuencia, debemos adoptar 
una actitud de fe, con respeto, cuidado, amor hacia él. 
La actividad diaria más importante es orar 
El Evangelio concluye que Jesús se retira finalmente a 
lugares desérticos. Sabemos que él siempre se retira a 
orar. Jesús no deja nunca de orar, los Evangelios nos 
muestran muchas situaciones donde Él se retira a orar, y 
busca la soledad para hacerlo.  
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La actividad diaria más importante es orar, es la mejor 
forma de utilizar el tiempo, y no se puede considerar como 
algo secundario. 
Cuando planifiquemos la actividad del día, incluyamos 
unos minutos para la oración, y dejemos esos instantes 
para dedicarnos con constancia a comunicarnos con 
nuestro Padre y que nada nos aparte de esta intención. 
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MARCOS 2 
EVANGELIO Mc 2, 1-12, “Para que ustedes sepan que 
el Hijo del hombre tiene sobre la tierra el poder de 
perdonar los pecados” 
Comentario Breve: Como en todo relato de sanación, el 
Maestro ataca el mal en su raíz. El episodio del paralítico 
refleja una situación real extensible al conjunto de la 
humanidad pecadora y doliente, necesitada de la 
intervención del poder y del amor de Dios. Al Maestro le 
llevan un paralítico, pidiéndole que lo sane, pero él 
responde perdonándole los pecados. 
Jesús relaciona siempre perdón con curación. Por eso, la 
comunidad primitiva consideró la sanación del paralítico 
como el signo del perdón de los pecados prometido a los 
tiempos mesiánicos. Jesús nos enseña que el juicio se 
prepara aquí abajo por el perdón y el ejercicio de la 
misericordia 
Evangelio de nuestro Señor Jesucristo según san 
Marcos. 
Jesús volvió a Cafarnaúm y se difundió la noticia de que 
estaba en la casa. Se reunió tanta gente, que no había 
más lugar ni siquiera delante de la puerta, y él les 
anunciaba la Palabra. Le trajeron entonces a un paralítico, 
llevándolo entre cuatro hombres. Y como no podían 
acercarlo a él, a causa de la multitud, levantaron el techo 
sobre el lugar donde Jesús estaba, y haciendo un agujero 
descolgaron la camilla con el paralítico.  
Al ver la fe de esos hombres, Jesús dijo al paralítico: “Hijo, 
tus pecados te son perdonados”. Unos escribas que 
estaban sentados allí pensaban en su interior: 
“¿Qué está diciendo este hombre? ¡Está blasfemando! 
¿Quién puede perdonar los pecados, sino sólo Dios?”. 
Jesús, advirtiendo en seguida que pensaban así, les dijo: 
“¿Qué están pensando? ¿Qué es más fácil, decir al 
paralítico: “Tus pecados te son perdonados”, o “Levántate, 
toma tu camilla y camina”? Para que ustedes sepan que el 



60 
 

Hijo del hombre tiene sobre la tierra el poder de perdonar 
los pecados, dijo al paralítico: Yo te lo mando, levántate, 
toma tu camilla y vete a tu casa”. Él se levantó en seguida, 
tomó su camilla y salió a la vista de todos. La gente quedó 
asombrada y glorificaba a Dios, diciendo: “Nunca hemos 
visto nada igual”. 
Palabra del Señor. 
“Hijo, se te perdonan tus pecados”. 
Siguiendo con el relato de San Marcos, descubrimos en 
este fragmento del Evangelio, algo nuevo, ya hemos visto 
como Jesús tiene poder para arrojar los demonios, hemos 
visto como El sana a los enfermos, hemos visto como Él 
tiene autoridad para dirigirse a los hombres, y ahora nos 
muestra algo nuevo, Jesús tiene poder para perdonar los 
pecados.  
Jesús se encuentra a con un hombre que le pide ser 
curado de sus parálisis, pero le ofrece algo especial, “Hijo, 
se te perdonan tus pecados”. El Evangelio de Marcos se 
nos quiere revelar que en Jesús realmente llegó el Reino 
de Dios y la liberación de las enfermedades y de los 
demonios no es sino un aspecto de la presencia de ese 
poder salvador que puede perdonar los pecados.  
Eran testigos de los milagros de cristo. 
Tal como dice este fragmento del Evangelio, durante las 
enseñanzas que daba Jesús, siempre participaban como 
testigos de estas, los escribas y los fariseos, es así como 
además eran testigos de los milagros de Cristo. 
En otras palabras, estos le oían cuando predicaba y 
estaban muy atentos a las palabras de Jesús. Pero lo 
hacían para observar que comentarios del Señor no se 
ajustaban a la Ley, para así condenarlo. Jesús sabía que 
era menospreciado por esta clase de doctores de la ley. 
Así es como ahora tiene nuevamente la oportunidad de 
hacerles ver en su presencia algo tan extraordinario como 
hacer un milagro. 
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Jesús, sana porque es Dios, para esto tiene autoridad 
propia.  
Jesús perdona, porque en él abunda la gracia divina. Es 
decir Jesús tiene poder para curar todos los males. Es así, 
como un grupo de hombres tiene una fe admirable y a 
como dé lugar, llevan a la presencia del Señor a un 
enfermo paralítico. Ellos no habiendo podido entrar con el 
enfermo por la puerta, inventaron una forma para hacerlo 
desde el techo. 
Al ver la fe de estos hombres, Jesús de acerca al enfermo 
y le dice: “Hombre, tus pecados te son perdonados”. Jesús 
hace esto, para que sepamos que nos enfermamos como 
consecuencia de nuestras faltas, y nos sanamos cuando el 
Señor nos perdona. 
Situaciones que omitimos en contra de los preceptos 
de Dios 
Todo pensamiento, todo dicho, obras y situaciones que 
omitimos en contra de los preceptos de Dios, son nuestros 
pecados. Es bueno tener conciencia de que los actos y 
comportamientos lamentables que se apartan de lo recto y 
justo son pecados. Para nuestra fe, la confesión y el 
arrepentimiento en conciencia nos permite salir de esto. 
No arrepentirse es una desacertada acción, y las 
consecuencias para la paz del corazón son negativas. 
Este fragmento del evangelio, también no enseña, el 
mérito que tienen otras personas que por su fe, nos 
acercan al Señor. Esto es muy válido, para todos nosotros, 
por tanto ayudemos a los que están enfermos del alma a 
ponerse en la presencia de Dios, para que les llegue la 
misericordia. Cuando nuestra alma está enferma, es 
fuente de muchos males, si no nos curamos de estos, 
tampoco se curan los del cuerpo. 
¿Quién puede perdonar los pecados, sino sólo Dios?” 
Los escribas y los fariseos comenzaron a preguntarse: -
¿Qué está diciendo este hombre? ¡Está blasfemando! 
¿Quién puede perdonar los pecados, sino sólo Dios?--. 
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Para estos hombres, el que blasfemaba contra Dios, era 
merecedor de la pena de muerte. Sin embargo reconocen 
cuando dicen ¿Quién puede perdonar los pecados, sino 
sólo Dios?”, pero aquí quedan al descubierto que no creen 
en Jesús como Dios y no aceptan que Él pueda perdonar.  
Los escribas y fariseos quedan sorprendidos como el 
Señor conoce lo que ellos tratan en secreto. Es así como 
Jesús les dice; ¿Qué están pensando? ¿Qué es más fácil 
decir al paralítico: ‘Tus pecados te son perdonados', o 
‘Levántate, toma tu camilla y camina'? Entonces Jesús, 
demuestra que es Dios, porque puede perdonar los 
pecados como Dios, pues cuanto más noble y sana es el 
alma que el cuerpo, en mejor disposición se está para 
curarse de cualquier mal. Y para que todos sepan que el 
Hijo del hombre tiene sobre la tierra el poder de perdonar 
los pecados, le dice al paralítico que se levántate, que 
tome su camilla y vuelve a su casa”. 
El perdona nuestras faltas aquí en nuestra vida diaria 
También nos enseña Jesús, que el perdona nuestras faltas 
aquí en nuestra vida diaria, es decir en la tierra. También 
nos destaca que la curación es inmediata, y así nos lo 
hace saber el Evangelio cuando nos dice; Yo te lo mando, 
levántate, toma tu camilla y vete a tu casa. Siguiendo con 
el relato de San Marcos, descubrimos en este fragmento 
del Evangelio, algo nuevo, ya hemos visto como Jesús 
tiene poder para arrojar los demonios, hemos visto como 
El sana a los enfermos, hemos visto como Él tiene 
autoridad para dirigirse a los hombres, y ahora nos 
muestra algo nuevo, Jesús tiene poder para perdonar los 
pecados.  
Hermosas y esperanzadoras enseñanzas nos deja este 
fragmento del Evangelio, el poder de Jesús se manifiesta 
curándonos nuestros males espirituales, y así nos llega la 
curación de otras enfermedades. Para esto solo debemos 
acudir a Él, con espíritu de fe y humildad.  
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La bondad de Jesús es total 
El señor Jesús se conmueve y cura los enfermos, les 
devuelve la salud integral y les perdona sus pecados. 
Cuando Jesús perdona los pecados del alma, desaparece 
la debilidad del cuerpo. 
El Señor no hace las cosas a medias, la bondad de Jesús 
es total y nos hacer ver que sentirse libre de los pecados, 
nos hace vivir con un corazón sano y limpio, estos nos trae 
gran satisfacción e incomparable gozo, y un corazón 
alegre, no da un vida saludable.  
La gente quedó asombrada y glorificaba a Dios, diciendo: 
“Nunca hemos visto nada igual”. 
Nosotros también demos gracias a Dios, por tantas 
maravillas, las hemos visto y las hemos oído. La bondad 
de Dios, su sabiduría, su amor inmenso, su misericordia, 
su paciencia, su fuerza. Son muchos los motivos que 
tenemos en nuestra vida para alabar y glorificar a Dios. 
 

  



64 
 

EVANGELIO Mc 2, 13-17, “Yo no he venido a llamar a 
justos, sino a pecadores” 
Comentario Breve: Jesús llama a Leví, el publicano, y, 
con esta ocasión, declara que él ha venido por los 
pecadores, no por los justos. Él quiso ser médico para 
todos. Quiso salvar al hombre en su totalidad llevando a 
plenitud todas sus potencialidades. Como sumo sacerdote 
aceptó hospedarse en casa de pecadores, llegando a 
escandalizar a los “puros”, definidos por él como 
“sepulcros blanqueados”. Según su mensaje también los 
pecadores son aptos para el Reino de los cielos y nunca 
es tarde para convertirse a Dios. 
Evangelio de nuestro Señor Jesucristo según san 
Marcos. 
Jesús salió nuevamente a la orilla del mar; toda la gente 
acudía a él, y él les enseñaba. Al pasar vio a Leví, hijo de 
Alfeo, sentado a la mesa de recaudación de impuestos, y 
le dijo: “Sígueme”. Él se levantó y lo siguió. Mientras Jesús 
estaba comiendo en su casa, muchos publicanos y 
pecadores se sentaron a comer con él y sus discípulos; 
porque eran muchos los que lo seguían. Los escribas del 
grupo de los fariseos, al ver que comía con pecadores y 
publicanos, decían a los discípulos: “¿Por qué come con 
publicanos y pecadores?”. Jesús, que había oído, les dijo: 
“No son los sanos los que tienen necesidad del médico, 
sino los enfermos. Yo no he venido a llamar a justos, sino 
a pecadores”. 
Palabra del Señor. 
A cristo le seguían “muchos. 
La “vocación” de Leví (Mateo). Su conversión debió de ser 
bastante ruidosa, por efecto de ser “publicano,” 
“Publícanos se llama a los que cobran los tributos 
públicos”. Eso lo hacía despreciable, y por ser hombre 
enriquecido por este procedimiento, fácilmente abusivo. En 
la literatura talmúdica se tenía por difícil o desesperada la 
conversión de los publícanos. 
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Marcos da el nombre del padre de Leví: “de Alfeo,” y 
también el de éste: Leví. (Mateo) 
Marcos es el único que hace saber aquí que a Cristo le 
seguían “muchos.” Pero en este mismo versículo se citan 
como sujeto posible “publícanos y pecadores” y 
“discípulos” de Cristo. Los “pecadores” son citados 
frecuentemente junto con los “publícanos”. Son gentes que 
descuidaban la práctica de la Ley, y las prescripciones, o 
gentes de conducta moral baja, sea ante el ideal judío, sea 
ante los mismos gentiles.  
La sentencia de Cristo sobre quiénes tienen necesidad de 
“médico” es una pequeña parábola con la que responde, 
como tantas veces, con grandes parábolas, a las críticas 
farisaicas sobre la admisión de “pecadores” en el reino. En 
el fondo parece percibirse una fina ironía contra los 
“justos” fariseos.  
Jesús se detiene ante la mesa de cobrador de 
impuestos, y le mira con afecto 
Para los Judíos de aquel entonces, era más bien 
despreciable el trabajo de Leví (Mateo) como recaudador 
de impuestos, sin embargo Jesús se detiene ante la mesa 
de cobrador de Impuestos, y le mira con afecto y le dijo: -
Sígueme-. Leví (Mateo), no sabía quién le estaba diciendo 
“sígueme”, pero esta palabra le debe haber resonado con 
fuerza dentro de él, entonces le basto con mirar los ojos 
del Señor, para ver y comprender todo, levantarse y 
seguirle. 
El “sígueme” de Jesús, no solo le llega a los oídos a Leví 
(Mateo), le llega justamente a donde van las palabras de 
Cristo, al corazón. Igual que a nosotros, Jesús se detiene 
a mirarnos con afecto, y también nos habla a nuestro 
corazón, su suave voz es además una insistencia 
permanente en nuestra conciencia, voz que nos invita a 
seguirlo, aceptarlo y a la cual debemos guardar fidelidad. 
Leví (Mateo) se levantó y lo siguió, pero dejándolo todo, 
condición indispensable para seguir a Jesús, lo sigue 
además con sinceridad, es así, como el Señor elige los 
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sentimientos interiores del hombre, no por lo exterior o lo 
que se aparenta. 
Dios nos ha llamado y debemos preguntarnos, ¿cómo 
hemos respondido nosotros? 
Dios ha tenido misericordia de todo el género humano y ha 
llamado a hombres y mujeres sin distinción, para que le 
ayudemos en la obra misericordiosa de la implantación del 
Reino del Dios-misericordia. 
Jesús ha llamado a su seguimiento a Leví, Dios muestra 
su misericordia a este hombre y lo invita a que lo siga. 
Seguir a Jesús y aceptar su proyecto, es aceptar la 
invitación que el Padre nos hace a través de su Hijo, el 
amado. El Padre en su plan amoroso continúa mostrando 
su amor misericordioso por todos los hombres y mujeres 
de la tierra. 
El banquete de Jesús con los pecadores nos hace 
comprender que Dios viene al encuentro del ser humano 
hundido en el pecado y en su propia miseria. Comer juntos 
constituía en aquel tiempo el signo más evidente y más 
valioso de amistad y comunión, no sólo en un nivel 
sencillamente humano, sino en el mismo plano religioso. 
Por eso, los judíos evitaban el contacto en la comida con 
los miembros pecadores de su pueblo.  
¿Por qué come con publicanos y pecadores? 
Sin embargo lo anterior, Jesús se comporta de una forma 
diferente, no sólo llama a Leví, el publicano, no sólo le 
ofrece el perdón a él y a los que entonces eran pecadores, 
sino que comparte con ellos su amistad y su comida. Por 
muy humana que parezca su actitud, por misericordioso 
que su gesto pueda presentarse, constituía ante los ojos 
de Israel causa de escándalo, por eso se preguntan; -¿Por 
qué come con publicanos y pecadores?-. Jesús se ha 
colocado en el lugar de Dios, llevando el signo de su 
gracia y comunión a los pecadores, a los perdidos y 
culpables. 
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Este banquete con los pecadores es un signo y 
anticipación de la fiesta del banquete pleno, el Reino de 
los Cielos, en ellas se ha hecho visible la nota peculiar del 
mensaje de Jesús, es decir, el ofrecimiento del perdón y la 
instauración de un nuevo tipo de relaciones con Dios y con 
el prójimo, por eso Jesús, les dijo: «No son los sanos los 
que tienen necesidad del médico, sino los enfermos. Yo no 
he venido a llamar a justos, sino a pecadores». 
Jesús no ha venido por los sanos; ha venido por los 
enfermos.  
Él invita a todos aquellos que de una u otra manera 
desconfían en el plan misericordioso del Padre. Así es 
como Jesús le propone a Leví que se deje amar por Dios, 
del mismo modo nos propone a nosotros lo mismo, que 
nos dejemos que el Padre bueno nos muestre su amor y 
su voluntad. Pero es necesario que frente al 
derramamiento del amor en él, le demos muestras de 
cambio, de arrepentimiento, de conversión, para empezar 
a vivir una nueva vida. 
Jesús nos ha enseñado que nadie está excluido para Él. 
Jesús no tuvo inconveniente en comer y alternar con 
publicanos y pecadores, nosotros no somos mejores que 
otros, no debemos juzgar a los demás peor que nosotros, 
eso está reservado para Dios. Así como Jesús, no 
excluyamos a nadie en el camino de la salvación, Él quiere 
que nos salvemos todos. 
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EVANGELIO Mc 2, 18-22, ¡A vino nuevo, odres nuevos! 
Comentario Breve: El Maestro es la medida de todo y la 
ley de todos. Con él se inaugura un orden nuevo; con él 
todo acaba y todo empieza. Con el Maestro ha llegado la 
plenitud de los tiempos y en ellos toda realidad ha de ser 
valorada por relación a él. Por eso, el ayuno tiene sentido 
durante el tiempo de la espera, pero desde que Jesús 
comienza su ministerio público, ya no tiene sentido ayunar. 
El Esposo ha llegado y no es conveniente que sus amigos 
ayunen, mientras él está con ellos. Qué excelente 
estrategia usa el Maestro para afirmar la novedad radical 
de su mensaje y justificar la libertad que se toma frente a 
las antiguas prescripciones y ritos. La humanidad está de 
fiesta y resultan improcedentes algunos ritos o tradiciones 
superados. A tiempos nuevos corresponden nuevas 
categorías mentales; es lo expresado en las parábolas del 
vestido y de los odres. Querer asociar lo nuevo y lo viejo 
resulta incompatible. Por tanto, ¡a vino nuevo, odres 
nuevos! 
Evangelio de nuestro Señor Jesucristo según san 
Marcos. 
Un día en que los discípulos de Juan y los fariseos 
ayunaban, fueron a decirle a Jesús: “¿Por qué tus 
discípulos no ayunan, como lo hacen los discípulos de 
Juan y los discípulos de los fariseos?”. 
Jesús les respondió: “¿Acaso los amigos del esposo 
pueden ayunar cuando el esposo está con ellos? Es 
natural que no ayunen, mientras tienen consigo al esposo. 
Llegará el momento en que el esposo les será quitado, y 
entonces ayunarán. Nadie usa un pedazo de género 
nuevo para remendar un vestido viejo, porque el pedazo 
añadido tira del vestido viejo y la rotura se hace más 
grande.  
Tampoco se pone vino nuevo en odres viejos, porque hará 
reventar los odres, y ya no servirán más ni el vino ni los 
odres. ¡A vino nuevo, odres nuevos!”. 
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Palabra del Señor. 
Las leyes del antiguo testamento, caducan con su 
venida 
En el Evangelio, Jesús con suficiente claridad nos hace 
ver que las leyes del Antiguo Testamento, caducan con su 
venida para iniciar algo nuevo, un Nuevo Testamento, una 
nueva Ley, una nueva vida. Todo esto requiere un nuevo 
espíritu, un cambio de mentalidad, caen entonces las 
antiguas prescripciones y surge la nueva, le ley de amor. 
Con motivo de los ayunos supererogatorios que 
practicaban los discípulos del Bautista y de los fariseos, 
acaso para acelerar la venida del Reino, practicados por la 
legislación farisea dos veces en la semana, Cristo expone 
una importante doctrina. Sus discípulos no pueden ayunar, 
porque se está en el período de las “bodas” mesiánicas. 
Es hora, pues, de alegría. La “boda,” en lenguaje simbólico 
oriental, es imagen de salvación. “Gocémonos, 
alegrémonos y démosle gloria, porque han llegado las 
bodas del Cordero, y su novia se ha preparado”. (Ap 19:7).  
Expone Jesús las metáforas del “paño o género” y del 
“vino nuevo.” 
A fin de hacer ver algo absurdo en el obrar, expone Jesús 
las metáforas del “paño o género” y del “vino nuevo.” No 
condena las prácticas de los ayunos que se alegan. Pero 
sí el espíritu farisaico de los mismos. La Nueva Ley tiene 
un nuevo espíritu. Sus discípulos, imbuidos en él, no están 
sometidos ni han de copiar lo viejo. La plenitud de él y del 
Evangelio rompería la vieja “tela” y los “odres” del Viejo 
Testamento. Que los dejen gozar del nuevo espíritu. Y si 
los fariseos ayunaban también para acelerar la hora 
mesiánica, los discípulos de Cristo no han de ayunar, sino 
gozarse con su presencia. Ayunarán luego, cuando el 
mesianismo, que no era como el esperado por los fariseos, 
les quite la presencia sensible del Mesías y vengan a su 
reino horas de dolor. 
Los escribas y fariseos, se han hechos ellos mismo su 
mala fama y como siempre acostumbran a dirigir palabras 
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en las que se expresa el deseo de que alguien sufra algún 
daño, es así como atacan ahora a Jesús directamente 
diciendo: -- ¿Por qué tus discípulos no ayunan, como lo 
hacen los discípulos de Juan y los discípulos de los 
fariseos?--. El ayuno es un elemento esencial de la vida 
piadosa de los judíos; éstos practican no sólo el ayuno, 
sino también la oración (Lc 11,1), como les había 
enseñado Juan Bautista (Lc 11,1). Con esta crítica ellos 
quieren presentar a los amigos de Jesús como discípulos 
permisivos, amigos dados a comer, beber y a banquetear. 
¿Acaso los amigos del esposo pueden ayunar cuando 
el esposo está con ellos? 
Jesús responde a este juicio sobre sus discípulos, 
recordándoles que, cuando se está de boda, los rabinos 
no sólo eximían del ayuno a los amigos del novio, sino que 
éstos estaban obligados a interrumpirlo. Es así como les 
pregunta y les contesta: “¿Acaso los amigos del esposo 
pueden ayunar cuando el esposo está con ellos? Es 
natural que no ayunen, mientras tienen consigo al esposo. 
Llegará el momento en que el esposo les será quitado, y 
entonces ayunarán." 
El evangelista compara a Jesús con un novio, el tiempo 
presente con una fiesta de bodas, y los discípulos con los 
invitados a la fiesta. En estas circunstancias el ayuno 
queda prohibido y no hay lugar para la tristeza. Les hizo 
además esta comparación de que nadie corta un pedazo 
de un vestido nuevo para remendar uno viejo, porque se 
romperá el nuevo, y el pedazo sacado a éste no quedará 
bien en el vestido viejo. 
Prácticas de ayuno y oración 
Siempre el ayuno fue considerado, como un medio de 
purificación espiritual, es así como Jesús nos enseñó que 
ciertos demonios solo se expulsan con la oración y el 
ayuno (Mt 17, 21). También leemos en las Sagradas 
Escrituras, “Proclame un ayuno, para humillarnos delante 
de nuestro Dios” (1Esd 8,21), por esta razón los discípulos 
de Juan ayunaban frecuentemente y se dedicaban a la 
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oración, y esto es algo que nosotros debemos hacer con 
frecuencia. 
Esto de abstenerse o privarse de comer o de beber total o 
parcialmente, especialmente por motivos religiosos, a 
muchos les parece como que ya no es usual, pero no es 
otro concepto, que el de comodidad, el privarse de la gula 
para dedicarse a la oración y a la meditación de las cosas 
de Dios, nunca dejará de ser una buena actitud, tal como 
lo es orar. 
Pregunta, ¿No es bueno y hermoso que nosotros los 
discípulos de Jesús, nos destaquemos también por estas 
prácticas de ayuno y oración? 
El vino nuevo se pone en odres nuevos 
Jesús continúa diciendo que tampoco se pone vino nuevo 
en odres viejos, porque hará reventar los odres; entonces 
el vino se derramará y los odres ya no servirán más. El 
vino nuevo se pone en odres nuevos. Nadie, después de 
haber gustado el vino viejo, quiere vino nuevo, porque 
dice: el añejo es mejor". 
Con Jesús –vino nuevo, odres nuevos- se pone fin a un 
largo período de la historia del pueblo judío, representado 
por los fariseos que se aferran a las viejas formas de una 
tradición basada en ayunos múltiples, y se oponen a las 
nuevas formas del tiempo presente de la salvación, tiempo 
de alegría, de amor y de fecundidad, representado por la 
imagen de una fiesta de bodas.  
Ese vino nuevo, es el hombre nuevo que se forma en 
Cristo 
Jesús ha venido a traernos una vida nueva, vida de la 
gracia, y esa vida nos requiere como hombres nuevos, con 
una nueva mentalidad, con nuevos criterios, con una 
nueva escala de valores, ahora debemos ver las cosas de 
una manera distinta, y hacer un juicio renovado de los 
acontecimientos. En efecto Jesús, ha venido a terminar 
con todo lo viejo y nos trae un hombre con un nuevo 
sentido de la vida, con esperanzas nuevas. 
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Ese vino nuevo, es el hombre nuevo que se forma en 
Cristo, se debe echar en odres nuevos, esto es un cambio 
profundo y un nuevo sistema de vida. Pablo nos dice; “Así 
como Jesucristo resucito en la gloria del Padre, así 
también nosotros vivamos una vida nueva” (Rom 6,4), o 
también como nos aclara cuando nos dice: “El que vive en 
Cristo es una nueva criatura: lo antiguo ha desaparecido, 
un ser nuevo se ha hecho presente” (2 Cor 5, 17). 
No nos contentemos con lo que somos, tratemos de ser 
como nos enseñó Jesús, “sean perfectos como es perfecto 
el Padre que está en los cielos” (Mt 5,48) 
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EVANGELIO Mc 2, 23-28, De manera que el Hijo del 
hombre es dueño también del sábado”. 
Comentario Breve: El Maestro entra en conflicto con los 
“guardianes de la ley”. Él proclama que el sábado ha sido 
hecho para que el hombre camine y viva en libertad. La 
discusión de hoy se centra sobre las espigas arrancadas 
por los discípulos para calmar su hambre. No se trata del 
séptimo mandamiento, sino del tercero: la violación del 
descanso sabático. Pero el Maestro deja en claro que el 
principal valor que se debe salvar es el hombre, ya que 
está por encima de cualquier institución social, moral, 
pedagógica, religiosa, por muy “sagrada” que sea. Toda 
institución es un medio, no es ni origen, ni fundamento, ni 
meta de la vida y destino eterno del hombre. Toda 
institución está al servicio del hombre en la búsqueda y 
logro de su destino último y definitivo: el Reino de Dios. 
Evangelio de nuestro Señor Jesucristo según san 
Marcos. 
Un sábado en que Jesús atravesaba unos sembrados, sus 
discípulos comenzaron a arrancar espigas al pasar. 
Entonces los fariseos le dijeron: “¡Mira! ¿Por qué hacen en 
sábado lo que no está permitido?”. Él les respondió: 
“¿Ustedes no han leído nunca lo que hizo David, cuando él 
y sus compañeros se vieron obligados por el hambre, 
cómo entró en la Casa de Dios, en el tiempo del Sumo 
Sacerdote Abiatar, y comió y dio a sus compañeros los 
panes de la ofrenda, que sólo pueden comer los 
sacerdotes?”. Y agregó: “El sábado ha sido hecho para el 
hombre, y no el hombre para el sábado. De manera que el 
Hijo del hombre es dueño también del sábado”. 
Palabra del Señor. 
¿Por qué hacen en sábado lo que no está permitido?” 
Esta narración es uno de los pasajes que tiene una fuerte 
connotación bíblica, y que por ello era tan respetado entre 
los Israelitas el tema del sábado. La observancia de 
sábado era un elemento importante de la religiosidad de 
Israel. 



74 
 

El centro del mensaje de Jesús está en el hombre, que es 
el que debe ser salvado, salvación que le vendrá sobre la 
base de sus relaciones personales con el Padre celestial, 
cifradas personalmente en el amor. 
Esta narración es traída por los tres sinópticos. Es uno de 
los pasajes sinópticos de valor dogmático. Cristo, por su 
procedimiento indirecto, proclama su divinidad. Al justificar 
a sus discípulos por haber tomado y frotado contra sus 
manos unas espigas para comerlas en día de “sábado,” Él 
se proclama que es señor aun del sábado. Pero, siendo el 
sábado de institución divina (Gen 2:23) 5, Cristo se 
proclama Dios.  
Un sábado, en que Jesús atravesaba unos sembrados, 
sus discípulos arrancaban espigas y, frotándolas entre las 
manos, las comían. Algunos fariseos les dijeron: ¿Por qué 
hacen en sábado lo que no está permitido?” 
Jesús, nos trae un nuevo modo de ver el sábado 
Pareciera que Jesús, siempre está contradiciendo las 
costumbres de los fariseos, en este caso por no decirle 
nada sus discípulos respecto a arrancar espigas en día 
sábado, que era observado por los judíos en el descanso 
sabático, que no solo les impedía que los campesinos 
trabajasen en día de sábado, se les prohibía incluso coger 
espigas. Sin embargo a nosotros no nos parece para nada 
que es así, pues son los fariseos los que acostumbran a 
afirmar de algo contrario a lo ya dicho, o a negar de algo 
que se da por cierto que debe ser así, además para ellos, 
la ley es el centro de atención y para Jesús el hombre, es 
así, como Jesús, nos trae un nuevo modo de ver el 
sábado, como en todos los evangelios, que nos hace un 
distinta concepción de ver algo a cómo era la costumbre 
judía y nos propone un conjunto de ideas nuevas sobre 
ello.  
Así es como Jesús les respondió: “¿Ustedes no han leído 
nunca lo que hizo David, cuando él y sus compañeros se 
vieron obligados por el hambre, cómo entró en la Casa de 
Dios, en el tiempo del Sumo Sacerdote Abiatar, y comió y 
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dio a sus compañeros los panes de la ofrenda, que sólo 
pueden comer los sacerdotes?”. 
En este caso específico, lo hace sobre el día sábado, que 
pasa de día consagrado a Dios a día consagrado al bien 
del hombre, es así como en este día, el hombre se ha 
liberado del demonio, se ha curado de algún mal, porque 
para Jesús, la voluntad de Dios coincide con el bien del 
hombre, durante todo tiempo y todo día; no hay otra ley 
por encima de ésta.  
"El hijo del hombre es también es dueño del sábado". 
Jesús, por lo demás, se muestra en este fragmento no 
como el esclavo-obediente de la orden o mandato del 
descanso sabático, sino como Señor del Sábado, es así 
como después les dijo: "El Hijo del hombre es también es 
dueño del sábado". Seguramente los escribas y fariseos, 
había añadido al libro de la Ley, observancia y 
prohibiciones, que pesaban en la conciencia de muchos, 
este es un error, considerar que el orden de la Ley es más 
importante que el mismo hombre, como si este hubiera 
sido credo para la Ley y no la Ley para los hombres, Por 
eso Jesús, es muy claro con los fariseos, y es porque el 
Hijo de Dios está por sobre la Ley, él es dueño de la Ley, y 
nos enseña que Dios ha creado todas las cosas para los 
hombres, y al hombre ha sido creado para Dios. 
La palabra de Dios está a nuestro alcance. 
La Palabra de Dios, nos llega a nosotros, en todo 
momento, en el menos pensado, en cualquier 
circunstancia de nuestra vida, en todos nuestros 
acontecimientos, la Palabra de Dios está a nuestro 
alcance. Aquí en este evangelio la Palabra de Dios es 
como esa espiga de trigo, con maduros granos de trigos 
en nuestras manos, que en este caso nos alimentan el 
espíritu. Este es nuestro gran alimento al alcance siempre 
de nuestras manos, saquémosle el provecho que de este 
grano nos entrega, como lo indica este evangelio 
“arrancaban espigas y, frotándolas entre las manos, las 
comían”, recordemos las palabras de Jesús, “Mi alimento 
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es hacer la voluntad de aquel que me envío” (Jn 4,34). No 
ignoremos las Sagradas Escrituras, sería ignorar a Cristo, 
luego ignorar la vida eterna y apartarse de lo que Dios 
quiere para nosotros, tenemos tiempo para muchas cosas, 
por tanto no podemos decir que no tenemos tiempo para 
dedicarnos unos instantes para conocer más y mejor la 
Palabra de Dios, el mejor alimento que podemos tener en 
nuestras manos. 
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MARCOS 3 
EVANGELIO Mc 3, 1-6, ¿Está permitido en sábado 
hacer el bien o el mal, salvar una vida o perderla? 
Comentario Breve: “¿Está permitido en sábado salvarle 
la vida a un hombre o dejarlo morir?”. Como podemos 
apreciar, Jesús hace inevitable el conflicto de oposición a 
los “guardianes de la ley”. El tema de tensión y ruptura con 
un esquema mental legalista es que el hombre está por 
encima del sábado y éste está al servicio de la vida del 
hombre. El hombre en necesidad debe ser atendido aún 
en día de sábado. La ley del amor está siempre vigente y 
nunca admite un “cerrado por descanso”. No se trata de 
despreciar la ley, sino de interpretarla desde el espíritu del 
amor: allí donde surge una necesidad hay una ley. Por 
eso, podemos decir con san Pablo: “Nos urge el amor de 
Cristo”. 
Evangelio de nuestro Señor Jesucristo según san 
Marcos. 
Jesús entró en una sinagoga, y había allí un hombre que 
tenía una mano paralizada. Los fariseos observaban 
atentamente a Jesús para ver si lo sanaba en sábado, con 
el fin de acusarlo. Jesús dijo al hombre de la mano 
paralizada: “Ven y colócate aquí delante”. Y les dijo: 
“¿Está permitido en sábado hacer el bien o el mal, salvar 
una vida o perderla?” Pero ellos callaron. Entonces, 
dirigiendo sobre ellos una mirada llena de indignación y 
apenado por la dureza de sus corazones, dijo al hombre: 
“Extiende tu mano”. Él la extendió y su mano quedó sana. 
Los fariseos salieron y se confabularon con los herodianos 
para buscar la forma de acabar con él. 
Palabra del Señor. 
Un hombre que tenía una mano paralizada 
Jesús entró en una sinagoga, y había allí un hombre que 
tenía una mano paralizada. Los fariseos observaban 
atentamente a Jesús para ver si lo sanaba en sábado, los 
fariseos le observaban para acusarle si curaba la mano 
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seca del hombre allí presente, pues se estaba en la 
reunión sinagogal del sábado.  
Jesús dijo al hombre de la mano paralizada: Ven y 
colócate aquí delante. Y les dijo: ¿Está permitido en 
sábado hacer el bien o el mal, salvar una vida o perderla?. 
En este relato es El mismo quien les dirige esta pregunta a 
los fariseos, la pregunta de Jesús es doble, se puede o no 
se puede hacer nada en día de sábado. 
Pero ellos callaron. Ante el mal que ve en aquella dureza 
farisaica, se “entristece,” Entonces Jesús ante el silencio 
de los fariseos a su pregunta, dijo al hombre: Extiende tu 
mano. Él la extendió y su mano quedó sana. Una vez 
hecha esta obra benéfica y milagrosa en sábado, los 
fariseos se concertaron con los herodianos contra Jesús. 
Un hecho que libra al hombre de las ataduras 
Los herodianos no eran una agrupación religiosa, eran 
soldados de Herodes Antipas, o gentes de su corte, y, 
naturalmente, celosos de las cosas de Antipas. La 
confabulación de los fariseos con los herodianos se 
comprende fácilmente. Estos deberían ejercer su influjo 
ante el tetrarca Antipas para que persiguiese a Jesús en 
sus estados y para que influyese contra El ante las 
autoridades de Jerusalén y Roma, para evitar conflictos 
políticos y pérdida de influencia.  
Este relato nos hace ver un hecho que libra al hombre de 
las ataduras que habían impuesto con las leyes los 
escribas y fariseos. El hombre tenía la mano derecha 
paralizada. Al decir derecha está hablado del brazo 
principal, con el que se trabaja, por lo tanto es un hombre 
que no puede desarrollar bien su actividad laboral, pero 
este hombre está por alguna razón allí en la sinagoga, 
pero lo cierto es que en ese lugar no ha recibido ninguna 
curación a su mal, y los escribas y los fariseos observaban 
atentamente a Jesús para ver si sanaba en sábado, en 
estado de vigilancia, observación o espera cautelosas, 
pero no con buenos propósitos. Quizás no faltaba el que 
estaba observando a escondidas y con cuidado, al acecho, 
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esperando encontrar algo de qué acusar a Jesús, penosa 
realidad de la sinagoga. 
¿Está permitido en sábado hacer el bien o el mal, 
salvar una vida o perderla?  
Como si hubiese dudas, pero no para Jesús, porque son 
los fariseos que se muestran en nombre de la Ley, como 
enemigos del bien del hombre, pues las indicaciones de 
los escribas y fariseos no libera al hombre, sino que lo 
inmoviliza, ya que coloca a la ley del descanso sabático 
por encima del bien de este. 
Jesús sabe de la mala fe de los escribas y fariseos, sin 
embargo Jesús no deja de lado su interés por salvar a una 
vida: Al sanar al hombre de su mano derecha, le devuelve 
a esa persona su capacidad de hacer su vida. Pero ellos, 
los escribas y fariseos se enfurecieron, y deliberaban entre 
sí para ver qué podían hacer contra Jesús. 
Jesús se compadeció, de aquel hombre con su mano 
enferma, esto es algo natural de Jesús, Él siempre se 
inclina hacia el bien, su bondad es infinita, y su poder cura 
aquella mano, le devuelve la vida y la movilidad. 
Hay muchas enfermedades paralizantes, algunas de 
ellas paralizan el espíritu 
Hay muchas enfermedades paralizantes, algunas de ellas 
paralizan el espíritu, lo que nos impide efectuar una 
actividad positiva en lo espiritual, incluso llega a mantener 
a los hombres inactivos, incapaces de hacer algo bueno, 
pasivos, despreocupados no solos de mejorar su vida, sino 
que además sin ningún interés por su situación espiritual y 
sin preocuparse por el bien de los demás. 
Es bueno preguntarse en cual situación estamos, no vaya 
ser que tengamos atrofiada no la mano, sino que le 
corazón, algo que ocurre con frecuencia cuando el 
fariseísmo ha penetrado en él. Pero hay remedio para ese 
mal, pedirle a Jesús que nos sane, así como el hombre 
extendió su mano enferma, extendamos con sinceridad 
nuestro corazón a Él. 
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De Jesús, tal como nos enseñó este evangelio, El sana los 
sábados, porque es más importante la caridad que el 
cumplimiento de una cierta legalidad, es entonces que nos 
enseña a que le debemos dar más importancia en 
nuestras vidas, esta es la primera de todas las virtudes, la 
que nos da sentido a todos nuestros actos, hacer las 
cosas por caridad, esto es por amor a Dios y al prójimo. 
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EVANGELIO Mc 3, 7-12, “Porque, como sanaba a 
muchos, todos los que padecían algún mal se 
arrojaban sobre él para tocarlo” 
Comentario Breve: El Maestro ha conocido una gran 
popularidad. Pero ésta crea problemas cuando rodea a 
alguien como él. Esta popularidad lejos de descubrir el 
secreto de su persona, tiene, más bien, el peligro de 
oscurecerla, fijando la atención en realidades secundarias. 
Jesús no era un agorero, sino el Mesías; no buscaba 
sensacionalismo ni popularidad, sino fe y ésta a través de 
un proceso progresivo. En la persona del Nazareno, el 
Padre obraba maravillas  en la vida e historia de sus 
contemporáneos, que masivamente lo buscaban. Jesús 
era el hombre buscado, escuchado y seguido. 
¿Curiosidad, egoísmo, fe? Aún hoy, Jesús conserva una 
gran popularidad. Pero, ¿qué se espera de él? Pocos 
aceptan pasar de la muerte a la vida para conocerlo 
verdaderamente. 
Evangelio de nuestro Señor Jesucristo según san 
Marcos. 
Jesús se retiró con sus discípulos a la orilla del mar, y lo 
siguió mucha gente de Galilea. Al enterarse de lo que 
hacía, también fue a su encuentro una gran multitud de 
Judea, de Jerusalén, de Idumea, de la Transjordania y de 
la región de Tiro y Sidón. Entonces mandó a sus 
discípulos que le prepararan una barca, para que la 
muchedumbre no lo apretujara. Porque, como sanaba a 
muchos todos los que padecían algún mal se arrojaban 
sobre él para tocarlo. Y los espíritus impuros, apenas lo 
veían, se tiraban a sus pies, gritando: “¡Tú eres el Hijo de 
Dios!”. Pero Jesús les ordenaba terminantemente que no 
lo pusieran de manifiesto. 
Palabra del Señor. 
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Jesús se retiró con sus discípulos a la orilla del mar, y 
lo siguió mucha gente de galilea.  
San Marcos, nos relata un cuadro con diversas escenas 
durante la obra apostólica de Jesús. Las multitudes vienen 
a él de todas partes. La multitud se le reúne junto al Lago. 
Jesús por facilidad pide una barca, para desde allí 
predicarles y evitar el ser oprimido por las gentes. Pues los 
enfermos creían que “tocándole” curarían, y se 
abalanzaban sobre Él. San Marcos presenta a los 
endemoniados echándose a les pies de Jesús 
proclamándole el “Hijo de Dios,” el Mesías. Jesús les 
impone silencio: “que no lo diesen a conocer.” El “secreto 
mesiánico.” 
Muchos eran atraídos por el magnetismo de su 
palabra. 
Estaban allí muchos de sus discípulos y una gran multitud 
de Judea, de Jerusalén, de Idumea, de la Transjordania y 
de la región de Tiro y Sidón para escucharlo y hacerse 
sanar de sus enfermedades. El nuevo pueblo de Dios no 
estará formado ya por sólo judíos; también los paganos 
formarán parte de él. Los que estaban atormentados por 
espíritus impuros quedaban sanos; y toda la gente quería 
tocarlo, porque salía de él una fuerza que sanaba a todos.  
El simple acercamiento físico a Jesús, les daba paz y alivio 
para sus dolencias, sean esta físicas o espirituales, y 
Jesús los hacía con todos y con todo tipo de personas, a 
ninguno le preguntaba si era judío, de otra región o lo que 
hacía, solo si tenían fe. Jesús, es un loco de amor por los 
hombres y por nosotros lo da todo. 
Muchos eran atraídos por el magnetismo de su 
palabra.  
Es decir la gente quedaba cautivada por las palabras de 
Jesús, por la santidad de su mensaje. Así mismo, todos 
eran atraídos por la natural inclinación de Jesús de hacer 
el bien, el gesto bondadoso, la mano cariñosa, la ternura 
de su trato y todas las maravillas que realizaba en 
beneficio de los necesitados. 
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Por eso seguían a Jesús con gran entusiasmo. Así ponían 
de manifiesto su gratitud. A nosotros hoy, también nos 
encanta sentirnos atraídos por su Palabra en el Evangelio, 
y seguimos a Jesús. Pero este seguimiento tenemos que 
hacerlo como se debe, cumpliendo con celos los que dice 
el Evangelio, brindando amor, siendo bondadoso, con 
amabilidad y buen trato con nuestro hermanos, solidarios 
con los necesitados y afectuosos con los atribulados por la 
enfermedad. 
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EVANGELIO Mc 3, 13-19, “Jesús subió a la montaña y 
llamó a su lado a los que quiso” 
Comentario Breve: El Maestro subió a la montaña y llamó 
a los que él quiso, instituyéndolos sus discípulos y 
apóstoles. En el espíritu del Mesías y en continuidad con 
la tradición, los Doce serán los patriarcas del nuevo pueblo 
y los jueces, a quienes se les confiará el juicio sobre los 
ciudadanos del Reino futuro. Pero, ¿qué aptitud, 
preparación o marcas presentaban los Doce en su haber? 
Nada notable. Quizás ni siquiera eran hombres muy 
piadosos. Lo que el Maestro vio fue unos hombres 
capaces de escuchar, entusiasmarse y ponerse en camino 
hasta dar la vida por él.  
Evangelio de nuestro Señor Jesucristo según san 
Marcos. 
Jesús subió a la montaña y llamó a su lado a los que 
quiso. Ellos fueron hacia él, y Jesús instituyó a doce, a los 
que les dio el nombre de Apóstoles, para que estuvieran 
con él, y para enviarlos a predicar con el poder de expulsar 
a los demonios. Así instituyó a los Doce: Simón, al que 
puso el sobrenombre de Pedro; Santiago, hijo de Zebedeo, 
y Juan, hermano de Santiago, a los que dio el nombre de 
Boanerges, es decir, hijos del trueno; luego, Andrés, 
Felipe, Bartolomé, Mateo, Tomás, Santiago, hijo de Alfeo, 
Tadeo, Simón, el Cananeo, y Judas Iscariote, el mismo 
que lo entregó. 
Palabra del Señor. 
Jesús subió a la montaña y llamó a su lado a los que 
quiso.  
Fue un momento trascendental, a los doce patriarcas se 
les van a contraponer otros doce fundadores. Los 
apóstoles van a ir a extender por el mundo el nuevo Israel. 
Jesús los elige con plena libertad. Jesús los elige para que 
lo acompañen, y en esa compaña él los forma para 
enviarlos a predicar el Reino, y les da poder de expulsar 
demonios. San Marcos destaca este poder sobre los 
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“espíritus impuros.” Ello habla de la grandeza de Cristo y 
de la llegada del Reino (Mt 12:28). 
Cuando se hizo de día, llamó a sus discípulos y eligió a 
doce de ellos, a los que dio el nombre de Apóstoles: Así 
instituyó a los Doce: Simón, al que puso el sobrenombre 
de Pedro; Santiago, hijo de Zebedeo, y Juan, hermano de 
Santiago, a los que dio el nombre de Boanerges, es decir, 
hijos del trueno; luego, Andrés, Felipe, Bartolomé, Mateo, 
Tomás, Santiago, hijo de Alfeo, Tadeo, Simón, el 
Cananeo, y Judas Iscariote, el mismo que lo entregó.  
Jesús, al elegir a estos doce amigos íntimos como sus 
discípulos, establece los cimientos del nuevo Israel o 
pueblo de Dios. Ahora estos discípulos, acompañaran y 
aprenderán el modo de vida de su maestro, y le darán su 
apoyo, le tendrán fe, le entregarán su adhesión total, para 
luego ser los apóstoles, que como enviados han de 
continuar la misión entregada por Jesús. 
Juan: "el discípulo amado", autor del Cuarto Evangelio, 
tres Cartas, y el Apocalipsis. Pescador de Betsaida, hijo de 
Zebedeo, hermano de Santiago, discípulo del Bautista y 
apodado "hijo del trueno", participó con Pedro y Santiago 
de los episodios más significativos de la vida de Jesús, y 
en la Última Cena recostó su cabeza en el pecho del 
Señor (por ello es llamado en griego "Epistehios": el que 
está sobre el pecho). Estuvo con María "junto a la cruz" 
(Jn. 19, 25-27), y fue testigo junto a Pedro del sepulcro 
vacío: "vio y creyó" (Jn. 20, 8). Los Hechos lo nombran 
nuevamente junto a Pedro, y San Pablo lo menciona entre 
las "columnas de la Iglesia" (Gal. 2, 9). Es llamado "el 
Teólogo" por la profundidad de su Evangelio, que difiere 
en no pocos aspectos de los sinópticos.  
Pedro: Pedro figura en primer lugar en todas las 
enumeraciones de Apóstoles que aparecen en el Nuevo 
Testamento, y tiene entre los Doce, un lugar 
absolutamente singular, siendo protagonista de numerosos 
episodios en el Evangelio. Por ello, tenemos abundantes 
datos acerca del Príncipe de los Apóstoles; y a los que 
figuran en los Evangelios, los Hechos y las Cartas 
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apostólicas, hay que sumar, asimismo, los que nos dan la 
tradición y la leyenda (especialmente los "Hechos de 
Pedro", apócrifo del siglo II, y los "Hechos de Pedro y 
Pablo", del siglo V), que han aportado lo suyo para dar 
como resultado una abundante y variada iconografía. 
Felipe: El apóstol Felipe -que no debe ser confundido con 
el diácono de igual nombre, que aparece en los Hechos de 
los Apóstoles (cfr. 6, 5)- figura en quinto lugar en las listas 
de los Doce. El Evangelio señala expresamente que "era 
de Betsaida, la ciudad de Andrés y de Pedro" (Jn. 1, 44). 
Esa circunstancia, sumada al hecho de que Andrés y él 
son los únicos apóstoles que tienen nombres griegos, y la 
intercesión conjunta de ambos por los griegos que querían 
ver a Jesús (cfr. Jn. 12, 21-22), hace suponer a algunos 
autores que Felipe y Andrés eran parientes o amigos. 
Mateo: "Jesús vio a un hombre llamado Mateo, que estaba 
sentado a la mesa de recaudación de impuestos, y le dijo: 
'Sígueme'. Él se levantó y lo siguió. Mientras Jesús estaba 
comiendo en la casa, acudieron muchos publicanos y 
pecadores y se sentaron a comer con él y sus discípulos" 
(Mt. 9, 9). Así narra Mateo su propia vocación. El episodio, 
que concluye con una célebre frase de Jesús "No he 
venido a llamar a los justos, sino a los pecadores" (Mt. 9, 
13) aparece también en los otros dos sinópticos, pero 
protagonizado por Leví. Marcos especifica: "Leví, hijo de 
Alfeo" (cfr. Mc. 2, 14ss); Lucas, por su parte, subraya que 
la comida era "un gran banquete" que "Leví ofreció a 
Jesús... en su casa" (cfr. Lc 5, 27ss). Leví y Mateo, sin 
lugar a dudas, son la misma persona. 
Santiago el mayor: Santiago, hijo de Zebedeo y Salomé 
(cfr. Mc. 15, 40; Mt 27, 59), es llamado "el Mayor" para 
distinguirlo del otro Santiago, hijo de Alfeo. Santiago es 
hermano de Juan (probablemente su hermano mayor), y 
ambos fueron testigos, junto con Pedro, de momentos muy 
especiales de la vida de Jesús: entre ellos la 
transfiguración y la agonía. A él y a su hermano -por su 
carácter impetuoso- Jesús los llamaba "hijos del trueno" 
Después de los relatos del Evangelio que lo mencionan en 
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varias ocasiones, hay una laguna en la historia de 
Santiago, hasta su muerte, que nos narran los Hechos de 
los Apóstoles. Pero un episodio sumamente importante de 
su vida que recoge la tradición, viene a llenar esa laguna: 
su viaje a España. Allí habría anunciado el Evangelio y 
organizado la Iglesia. 
Santiago el menor: "Santiago, hijo de Alfeo" (Mc. 10, 3 y 
paralelos; Hech. 1, 13) que aparece en noveno lugar en 
todas las listas de los Doce, es apodado "Santiago el 
Menor" (Mc. 15, 40) -probablemente porque era de baja 
estatura-, para distinguirlo del otro Santiago, el hijo de 
Zebedeo y hermano de Juan. La tradición cristiana 
siempre lo ha identificado con el "hermano del Señor" (Mc. 
6, 3) que se entrevistó con Pablo (Gal. 1, 19); con el 
Santiago mencionado en la misma Carta a los Gálatas 
como una de las "columnas de la Iglesia" (Gal. 2, 9); con 
aquél que toma la palabra durante el "concilio" de 
Jerusalén (Hech. 15, 13ss), obviamente un líder de la 
comunidad, al que Pedro había mandado anunciar su 
liberación (cfr. Hech. 12, 17); con quien quedó a cargo de 
la Iglesia de dicha ciudad cuando la dispersión de los 
apóstoles por el mundo y fue su primer Obispo; con aquél 
Santiago a quien -según cuenta Pablo- se apareció el 
Señor Resucitado (1 Cor. 15, 7); y con el autor de la Carta 
de Santiago. 
Andrés: Muchos títulos justifican la extraordinaria 
devoción de que, desde tiempos muy antiguos, es objeto 
San Andrés, tanto en la Iglesia de Oriente como en la de 
Occidente. En efecto, es "el primer llamado" (en griego 
"Protocleto") por Jesús al ministerio apostólico, y hermano 
carnal de Pedro, cuya profesión de pescador compartía. 
Andrés, además, introduce a su hermano en el 
seguimiento de Cristo (cfr. Jn. 1, 35-42). Por otra parte, el 
haber muerto crucificado, y el amor por la cruz que le 
atribuye la tradición, lo hacen particularmente cercano al 
Maestro. 
Judas Tadeo: El Evangelio lo menciona como "hijo de 
Santiago" (Lc. 6, 16) y como "hermano" (primo) del Señor, 
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de Santiago, de José y de Simón (Mc. 6, 13; Mt. 13, 55). 
Ocupa el último lugar en la enumeración de los Doce que 
figura en Hech. 1, 13. Es el autor de una Epístola 
canónica, en la que se presenta a sí mismo como "servidor 
de Jesucristo", y "hermano de Santiago" (el Menor), (Jds. 
1, 1). Según la tradición -que es más bien tardía, y que fue 
recogida desde el siglo VIII en el Martirologio Romano- 
predicó el Evangelio en Mesopotamia y luego marchó con 
Simón a Persia, donde ambos sufrieron juntos el martirio. 
Matías: Matías fue elegido por los Once, encabezados por 
Pedro, "para desempeñar el ministerio del apostolado", en 
el lugar "dejado por Judas" (Hech. 1, 25; cfr. 1, 15-26). 
Pero después de este episodio, Matías no vuelve a ser 
mencionado, y nada sabemos a ciencia cierta de su vida. 
Según Eusebio, era uno de los setenta y dos discípulos 
(cfr. Lc 10, 1. 17). La literatura apócrifa (por ejemplo los 
"Hechos de Andrés y Matías") abunda en detalles acerca 
de su martirio: fue hecho prisionero por antropófagos, 
cegado, curado y liberado por Andrés, y finalmente 
decapitado. Esas leyendas le han valido diversos atributos: 
espada, alabarda, piedras, cruz, hacha. Este último ha 
prevalecido en general. San Matías no representa un 
papel importante en la piedad popular. 
Simón: Apodado el Zelote (por pertenecer a esa secta) o 
el Cananeo (por provenir de Caná), aparece en décimo o 
en undécimo lugar en las listas de apóstoles (Lc. 6, 15 y 
Mc. 3, 18, respectivamente). Poco sabemos de su vida, 
pero una tradición señala que predicó el Evangelio en 
Egipto. Por San Fortunato, obispo de Poitiers (del siglo VI), 
sabemos que fue sepultado en Persia, donde había sido 
muerto con su compañero San Judas. Una iglesia antigua 
dedicada a Simón, existía ya entre el siglo VI y el VIII en 
Nicopsis, en la costa del Mar Negro. 
Tomás: Puede resultar paradójico que un apóstol de 
Jesús sea recordado especialmente por su "incredulidad". 
Pero eso es precisamente lo que ocurre con Tomás, 
protagonista del célebre episodio -referido por San Juan- 
que comenzó en la tarde misma de la resurrección de 
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Jesús y tuvo su coronación el domingo siguiente (cfr. Jn 
20, 19-29). Este episodio ha sido abundantemente 
representado en la iconografía del apóstol, y el texto 
evangélico es proclamado cada año en el domingo que 
sigue a la fiesta de Pascua y en la fiesta de Santo Tomás 
apóstol, que se celebra el 3 de julio. 
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EVANGELIO Mc 3, 20-21, “Es un exaltado” 
Comentario Breve: Al inicio de su misión, Jesús choca 
con la incomprensión de su familia y hermanos de raza, 
quienes aún no comprenden que su poder viene de Dios. 
Más aún, muchos de los cercanos a Jesús, se hacen parte 
de las calumnias de quienes pretenden atribuir a Jesús 
poderes demoníacos, contrarios al Espíritu de vida que 
late en Él. 
Evangelio de nuestro Señor Jesucristo según san 
Marcos. 
Jesús regresó a la casa, y de nuevo se juntó tanta gente 
que ni siquiera podían comer. Cuando sus parientes se 
enteraron, salieron para llevárselo, porque decían: “Es un 
exaltado”. 
Palabra del Señor. 
 “Es un exaltado”. 
Jesús regresó a la casa, y de nuevo se juntó tanta gente 
que ni siquiera podían comer. Cuando sus parientes se 
enteraron, salieron para llevárselo, porque decían: “Es un 
exaltado”. 
Este breve pasaje es propio de san Marcos, se dice que la 
situación histórica precisa no es posible fijarla. Dice el 
relato que “regreso a la casa”, probablemente, es la casa 
de Pedro en Cafarnaúm (Mc 2:1). Su presencia se divulgó 
en la ciudad, y el concurso fue tan numeroso y asiduo, que 
no les dejaba tiempo para atender a la comida, El rumor 
de su presencia y de este movimiento llegó a los suyos. Y 
fueron a buscarle, para llevárselo con ellos, pues se decía: 
“Es un exaltado”. O “Está fuera de sí.” 
La actividad apostólica de cristo y su celo por enseñar 
a las gentes 
Lo que se decía de Él es literalmente: que “está fuera de 
sí” Este verbo usado aquí significa en otros pasajes de 
Marcos el estar fuera de sí por admiración, sorpresa o 
entusiasmo ante algo (Mc 2:12; 5:42; 6:51). La actividad 
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apostólica de Cristo y su celo por enseñar a las gentes, 
que se agolpaban ante El, y por hacerles favores, no les 
dejaba ni tiempo para “comer.”  
Se diría, al modo humano, que era un exceso de 
apostolado; pero ésta era su misión (Jn 4:31-34). Sus 
familiares vienen para influir en El y forzarle a venir con 
ellos: literalmente, vienen para “apoderarse de Él” La 
noticia de esta enorme actividad apostólica de Cristo, y 
también la doctrina que exponía, como sucedió en otras 
ocasiones (Jn 10:19-21), acaso exagerada y deformada 
por el rumor popular, llega a los suyos a Nazaret, mejor 
que en el mismo Cafarnaúm, insistentemente, y, temiendo 
por su salud, van a Cafarnaúm (Mc 2:1) a influir en Él y a 
forzarle a venir con ellos y tomar algún descanso (Mc 
6:30). 
Nos siempre somos bien comprendidos por nuestros 
más cercanos 
Sin exagerar, el relato tiene algo de tristeza, Jesús regresa 
a casa y sus parientes están incomodo por la fama de 
Jesús y no se muestran alegres por la visita, y lo fuerza a 
salir, como para que no sigan hablándole a las gentes. 
Nos siempre somos bien comprendidos por nuestros más 
cercanos, esto es algo de lamentar. Sucede en ocasiones, 
que nuestros propios familiares no entienden por qué 
somos de tal forma. También ocurre, que nuestros seres 
queridos se avergüenzan de nosotros como parientes.  
En este relato, los parientes de Jesús, llegaron a pensar 
que Jesús, había perdido el juicio, todo esto por la mucha 
actividad que tenía, por eso dice que ni siquiera podía 
comer. Entonces quisieron motivarle a que no se entregara 
tanto a su tarea. Constatamos entonces que su propia 
familia, aún no entendía que el Señor Jesús había venido 
justamente para entregarse por entero a la tarea 
apostólica, y tenía que estar dedicado a su misión 
salvadora. 
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Jesús era un exagerado de amor por los hombres 
A mucho de nosotros, nos sucede que nos llaman 
exagerado porque nos encanta dedicarnos todo el tiempo 
posible a nuestro apostolado. Sin embargo es bueno 
considerar que debemos también darle tiempo a nuestra 
familia, porque sucede que por tratar de iluminar con la luz 
de la fe a otros que no son nuestros familiares, estamos 
dejando a oscuras y sin resplandor a nuestro hogar. 
Entonces no debemos Descuidar nuestra importante 
preocupación por ejercer nuestro apostolado en nuestro 
propio hogar. 
Jesús era un exagerado de amor por los hombres, él 
quería que todos se salvasen a Él le importaba mucho la 
gente, y muchos querían salvarse y ni siquiera le dejaban 
tiempo y los que no comprendían sus sapientísimas 
palabras que oían, creían que había hablado como un 
exaltado. Sin embargo El nunca dejo su tarea salvadora y 
por nosotros todo lo entrego, suficiente motivación para 
entregar todo el tiempo que podamos a ser como El.  
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EVANGELIO Mc 3, 22-30, “el que blasfeme contra el 
Espíritu Santo no tendrá perdón jamás: es culpable de 
pecado para siempre” 
Comentario Breve: La acción de Jesús generaba 
confusión. Sus milagros no podían ser comprendidas 
fácilmente, y mucho menos los incumplimientos legales. A 
tal punto llegó la incomprensión que se lo trató como a un 
demonio. Cuando no sabemos ver más allá de nuestras 
estructuras mentales fijas e inamovibles, y no tenemos la 
flexibilidad para ver actuara Dios más allá de lo que 
consideramos “convencional”, podemos desprestigiar y 
descalificar cualquier cosa que no coincida con nuestros 
pobres criterios. A tal punto que podemos llegar a 
considerar demonio al mismo Dios. 
Evangelio de nuestro Señor Jesucristo según san 
Marcos. 
Los escribas que habían venido de Jerusalén decían 
acerca de Jesús: “Está poseído por Belzebul y expulsa a 
los demonios por el poder del Príncipe de los demonios”. 
Jesús los llamó y por medio de comparaciones les explicó: 
“¿Cómo Satanás va a expulsar a Satanás? Un reino donde 
hay luchas internas no puede subsistir. Y una familia 
dividida tampoco puede subsistir. Por lo tanto, si se dividió, 
levantándose contra sí ya no puede subsistir, sino que ha 
llegado a su fin. Pero nadie puede entrar la casa de un 
hombre fuerte y saque sus bienes, si primero no lo ata. 
Sólo así podrá saquear la casa. Les aseguro que todo será 
perdonado a los hombres: todos los pecados y cualquier 
blasfemia que profieran. Pero el que blasfeme contra el 
Espíritu Santo no tendrá perdón jamás: es culpable de 
pecado para siempre”. Jesús dijo esto porque ellos decían: 
“Está poseído por un espíritu impuro”. 
Palabra del Señor. 
La envidia de los maestros de la ley y de los fariseos 
San Marcos, pone que son “los escribas que habían 
venido de Jerusalén” Este detalle acusa bien que la 
escena tiene lugar ya avanzada la vida pública de Cristo, 
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cuando el rumor está extendido por Jerusalén y se piensa 
ya en espiarlo. La conspiración está en marcha. Escribas y 
fariseos son ya los enemigos de Cristo. Jesús, desde el 
comienzo de su vida pública, “pasó haciendo el bien y 
curando a los oprimidos por el demonio” (Hech 10,38). 
Esto, sin embargo, suscita la envidia de los maestros de la 
Ley y de los fariseos, que buscan a toda costa algún 
pretexto para acusarle. La acusación referida en el pasaje 
de hoy es gravísima: el Hijo de Dios, reconocido y 
atestiguado por Juan el Bautista como Cordero inocente 
que carga sobre sí el pecado del mundo, es acusado de 
estar poseído por un espíritu inmundo. La incomprensión 
es absoluta. 
La gente común se admirada de los milagros de Jesús 
La gente común se admirada de los milagros de Jesús, sin 
embargo los escribas y los fariseos se esforzaban en 
negarlos o en darles mala interpretación, haciéndolos 
aparecer no como obra de la divinidad, sino del espíritu 
inmundo llamado Belzebú (Bel de Baal que es señor en 
Babilonio y Zebú, la mosca de la inmundicia) 
Aquí se expone un caso concreto, donde los fariseos 
cerrando los ojos a la evidencia, pretenden atribuir las 
obras de Dios a Satanás; es decir, el bien, hacerlo obra del 
mal. San Marco resalta: “Está poseído por un espíritu 
impuro”. Atribuían las obras de la santidad al espíritu 
impuro, que es la frase bíblica para expresar a Satanás.  
Pecado contra el Espíritu Santo 
En este relato san Marco, expone el “pecado contra el 
Espíritu Santo.” La argumentación de Cristo va contra los 
“escribas”, que atribuían el poder de Cristo para expulsar 
demonios a Satanás. Pero Satanás no puede expulsar a 
Satanás: destruye su obra. De aquí se pasa a exponer el 
“pecado contra el Espíritu Santo.”  
Jesús denomina como pecado contra el Espíritu Santo, la 
oposición al mensaje de salvación, porque esa actitud 
lleva consigo una oposición a la misma salvación; de ahí 
que este pecado no se pueda perdonar, por no ofrecer la 
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base para el perdón, que es la penitencia, el 
arrepentimiento, y la aceptación de la salvación que se 
halla en el mensaje de Jesús. 
El pecado contra el amor 
El Espíritu Santo, no otra cosa que el amor de Padre y del 
Hijo; es substancialmente, personalmente, Amor. 
Entonces todo lo que está contra el amor, esta al mismo 
tiempo contra el Espíritu. En otras palabras, todo lo que 
trate de destruir el amor, está tratando de destruir el 
Espíritu Santo en nosotros.  
Así es como el pecado contra el amor es pecado contra el 
Espíritu Santo, por eso ese pecado no es perdonable, 
porque para recibir el perdón no se debe estar en situación 
de odio. En efecto, para recibir perdón se debe dejar el 
odio y se debe comenzar a amar. En consecuencia, para 
alejarse del pecado hay que acercarse al amor.  
“El que se interna en el campo del amor, se interna en el 
campo del espíritu y no está en contra del Espíritu por qué 
no está en contra del amor”. (P. Alfonso Milagro) 
Optamos por el reino de Jesucristo o por el del mal 
Jesús ha venido a instaurar en el mundo el reino de Dios, 
pero en el mundo está instaurado el reino de mal, es así, 
como estos dos reinos están en pugna. Esto nos pone a 
nosotros en la opción de las dos alternativas, optamos por 
el Reino de Jesucristo o por el del mal. Pero en nuestro 
Reino tenemos que vivir sin división, porque si somos 
agentes o elementos de división, estamos destruyendo el 
Reino de Jesucristo en el mundo y así, damos facilidad 
para que se instaure el reino de Satanás.  
Por esos dice Jesús, “una familia dividida tampoco puede 
subsistir”, esto es, lo que no produce la unidad entre 
nosotros los cristianos, produce división. Para estar con 
Jesús, se necesita amor y caridad, porque el amor une. En 
el caso contrario, para no estar con Él, solo se requiere ir 
por el camino de odio y la soberbia, elementos que 
desunen a los hombres. 
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Hagamos prevalecer en nosotros a Jesús, estrechémoslo 
en nuestro corazón, unidos, fuertemente a Él.  
 

  



97 
 

EVANGELIO Mc 3, 31-35 “El que cumple la voluntad de 
Dios, ése es mi hermano, mi hermana y mi madre”. 
Comentario breve: Buscar a Jesús sólo para establecer 
lazos de amistad y familiaridad, no corresponde a quienes 
pretendan ser discípulos y misioneros del Reino. A Jesús 
sólo lo pueden seguir quienes cargan la propia cruz detrás 
de él y están dispuestos a encontrar y seguir la voluntad 
del Padre que está en los cielos. ¿Qué tipo de relación has 
establecido con Jesús hasta el día de hoy?  
Evangelio de nuestro Señor Jesucristo según san 
Marcos.  
Llegaron la madre y los hermanos de Jesús y, quedándose 
afuera, lo mandaron llamar. La multitud estaba sentada 
alrededor de Él, y le dijeron: “Tu madre y tus hermanos te 
buscan ahí afuera”. Él les respondió: “¿Quién es mi madre 
y quiénes son mis hermanos?” Y dirigiendo su mirada 
sobre los que estaban sentados alrededor de Él, dijo: 
“Éstos son mi madre y mis hermanos. Porque el que hace 
la voluntad de Dios, ése es mi hermano, mi hermana y mi 
madre”.  
Palabra del Señor.  
“Hermanos” de Cristo  
La doctrina que Cristo enseña aquí es clara. Los lazos 
familiares, sagrados, han de estar subordinados al bien 
superior del cumplimiento de la voluntad de Dios. No son 
los lazos de “la carne y de la sangre” los que regulan el 
amor de Cristo a los hombres. Son de naturaleza superior, 
sobrenatural. Los regula por el cumplimiento de la voluntad 
de Dios en los seres humanos (Mt 7:21-24; Lc 13:25-27).  
También es bueno aclarar que la forma “hermanos” de 
Cristo es semitismo de “parientes.” El hebreo usa el 
término “hermano,” para expresar normalmente todo tipo 
de parentesco. Es el contexto el que ha de precisar esto.  
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Tu madre y tus hermanos están ahí afuera  
Jesús estaba hablando a la multitud, Alguien le dijo: Tu 
madre y tus hermanos están ahí afuera y quieren hablarte. 
Ante la presencia de estos vínculos familiares, Jesús 
aprovecha la oportunidad para dar una gran lección, 
señalando con la mano a sus discípulos, mirando a los que 
estaban sentados a su alrededor, dijo: Estos son mi madre 
y mis hermanos.  
Porque el que cumple la voluntad de Dios, ése es mi 
hermano, mi hermana y mi madre. No niega el amor a su 
madre ni a sus familiares, y habla de esa otra gran familia 
cristiana. No queda atado al solo amor humano de una 
familia. Hay otra familia espiritual a la que ama, en un 
orden espiritual y sobrenatural, con amor más entrañable y 
profundo que el amor humano con que se ama a la madre 
y a los hermanos.  
Jesús, es un hijo ejemplar de María  
Sin embargo, Jesús, es un hijo ejemplar de María, la 
enaltece, la elogia, la alaba, la pone como ejemplo total de 
mujer y de Madre, ella escucho la palabra divina, y dijo: 
"He aquí la esclava del Señor, hágase en mí según tu 
palabra". (Lucas 1, 36-38), por eso Jesús dice: Porque 
todo el que hace la voluntad de mi Padre que está en el 
cielo, ésa es mi madre. Una vez, estando hablando Jesús 
a la gente, alzó la voz una mujer y dijo: “Dichoso el seno 
que te llevó y los pechos que te criaron.” Y Jesús le 
respondió: “Dichosos más bien los que escuchan la 
Palabra de Dios y la cumplen” (Lc 11,27-28).No es tal vez 
María la primera entre aquellos que escuchan la Palabra 
de Dios y la cumplen? Sin lugar a dudas, María es digna 
de bendición por el hecho de haber sido para Jesús Madre 
según la carne, pero también y sobre todo porque ya en el 
instante de la anunciación ha acogido la palabra de Dios, 
porque ha creído, porque fue obediente a Dios, porque 
guardaba la palabra y la conservaba cuidadosamente en 
su corazón. Esa es mi Madre nos Dice Jesús, ella es 
modelo, María, amorosamente y obedientemente hizo la 
voluntad de su Padre, nadie como ella fue tan fidelísima 
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esclava del Señor, en la encarnación y en cada momento 
de su vida.  
Hoy formamos la gran familia cristiana  
Así es como también, extendiendo sus brazos hacia sus 
discípulos dice estos son mis hermanos, porque sus 
íntimos reconocen al seguir a Jesús quien es el único 
Padre, y nos enseña que somos la gran familia de Dios.  
Es así como hoy formamos la gran familia cristiana, unidos 
por el parentesco espiritual. Este es un reconocimiento de 
nuestra fraterna unión con todos y nos invita a reflexionar 
como debemos vivir como verdadera familia 
comprometidos al proyecto de la construcción del Reino de 
Dios.  
Esta es una invitación a ser parte de la familia de Jesús, 
compartiendo nuestra vida con Él, como buenos 
hermanos, ayudándonos, siendo solidario, compartiendo 
las necesidades de esta gran familia, apoyándonos, a vivir 
sin egoísmo, a compartir la misma mesa, y a obedecer al 
mismo Padre.  
Todo el que hace la voluntad de mi padre, ése es mi 
hermano  
Es infinita la bondad de nuestro Hermano Jesús, ante todo 
los que hablaba, muestra su divina inclinación a hacer el 
bien, como en todo y siempre dispuesto a señalar cual es 
nuestro camino para el Reino, esto es, haciendo la 
voluntad del Padre, y nos llama con dulzura, suavidad y 
amabilidad hermanos, para que aprendamos a tratarnos 
como tal y para vivir unidos por el amor del Padre.  
Hoy más que nunca, nos urge comprender este llamado 
que nos hace Jesús, formamos una comunidad cristiana, 
unidos por lazos de parentesco espiritual, unida entre sí 
por el amor al Padre que está en los cielos, y cumpliendo 
su voluntad, Porque todo el que hace la voluntad de mi 
Padre, ése es mi hermano, Es así, como debemos tener 
entre nosotros un trato de hermanos, viviendo 
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fraternalmente, con amor de hermanos, con gran respeto 
entre sí, afectuosos y en comunión  
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MARCOS 4 
EVANGELIO Mc 4, 1-20, “¡Escuchen! El sembrador 
salió a sembrar” 
Comentario Breve: Desde el inicio de su ministerio, el 
Maestro anuncia la cercanía del Reino. Pero éste no se 
manifiesta de modo tan repentino y visible como lo 
deseaba el judaísmo. En la parábola de hoy, el Maestro 
nos explica el porqué. Hay una preocupación legítima por 
los vaivenes del Reino, comparable a la del sembrador 
que ve cómo se pierden tres cuartos de la semilla. Su 
trabajo parece inútil. La semilla cae sobre suelos de 
distinta naturaleza con distinta fecundidad. 
La eficacia de la Palabra de Dios depende de las 
condiciones del corazón donde cae. El Señor estimula con 
la certeza de que ninguna palabra que sale de su boca 
regresa a él vacía (Is 55,11). 
Evangelio de nuestro Señor Jesucristo según san 
Marcos. 
Jesús comenzó a enseñar a orillas del mar. Una gran 
multitud se reunió junto a Él, de manera que debió subir a 
una barca dentro del mar, y sentarse en ella. Mientras 
tanto, la multitud estaba en la orilla. Él les enseñaba 
muchas cosas por medio de parábolas, y esto era lo que 
les enseñaba: “¡Escuchen! El sembrador salió a sembrar. 
Mientras sembraba, parte de la semilla cayó al borde del 
camino, y vinieron los pájaros y se la comieron. Otra parte 
cayó en terreno rocoso, donde no había mucha tierra, y 
brotó en seguida porque la tierra era poco profunda; pero 
cuando salió el sol, se quemó y, por falta de raíz, se secó. 
Otra cayó entre las espinas; estas crecieron, la sofocaron, 
y no dio fruto. Otros granos cayeron en buena tierra y 
dieron fruto: fueron creciendo y desarrollándose, y 
rindieron ya el treinta, ya el sesenta, ya el ciento por uno”. 
Y decía: “¡El que tenga oídos para oír, que oiga!” Cuando 
se quedó solo, los que estaban alrededor de Él junto con 
los Doce le preguntaban por el sentido de las parábolas. Y 
Jesús les decía: “A ustedes se les ha confiado el misterio 
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del Reino de Dios; en cambio, para los de afuera, todo es 
parábola, a fin de que miren y no vean, oigan y no 
entiendan, no sea que se conviertan y alcancen el perdón”. 
Jesús les dijo: “¿No entienden esta parábola? ¿Cómo 
comprenderán entonces todas las demás? El sembrador 
siembra la Palabra. Los que están al borde del camino son 
aquellos en quienes se siembra la Palabra; pero, apenas 
la escuchan, viene Satanás y se lleva la semilla sembrada 
en ellos. Igualmente, los que reciben la semilla en terreno 
rocoso son los que, al escuchar la Palabra, la acogen en 
seguida con alegría; pero no tienen raíces, sino que son 
inconstantes y, en cuanto sobreviene la tribulación o la 
persecución a causa de la Palabra, inmediatamente 
sucumben.  
Hay otros que reciben la semilla entre espinas: son los que 
han escuchado la Palabra, pero las preocupaciones del 
mundo, la seducción de las riquezas y los demás deseos 
penetran en ellos y ahogan la Palabra, y esta resulta 
infructuosa. 
Y los que reciben la semilla entierra buena son los que 
escuchan la Palabra, la aceptan y dan fruto al treinta, al 
sesenta y al ciento por uno”. 
Palabra del Señor. 
Los discípulos le preguntaron qué significaba esta 
parábola 
Jesús les dijo: “A ustedes se les ha confiado el secreto del 
Reino de Dios; en cambio, a los que están fuera, todo les 
queda oscuro; así, por más que miren, no verán; por más 
que oigan, no entenderán; a menos que se arrepientan y 
sean perdonados”, Es decir, a ustedes se les ha concedido 
conocer los misterios del Reino de Dios; a los demás, en 
cambio, se les habla en parábolas, para que miren sin ver 
y oigan sin comprender” (Lc 8, 4-8) 
El que mejor nos puede explicar una parábola es el mismo 
Jesús, y el que mejor la entenderá, no es el que sepa más 
de teología, y que se haya leído la Biblia muchas veces. 
Para comprender las palabras de Jesús, se debe estar 
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libre de toda arrogancia en la contemplación de las 
cualidades propias, con menosprecio de las de los demás, 
porque no entenderán el evangelio los que viven seguros 
de poseer la verdad, sentados cómodamente en el sillón 
de la fe, sin ningún compromiso con la justicia, sin interés 
por amar a su prójimo, y sólo pueden entender lo que dé la 
razón a su modo de vivir, lo que les convenga. No pueden 
entender las palabras de Jesús los que están cerrados a 
"conocer los secretos del reino". Difícilmente entenderán el 
mensaje de Jesús, aquellos no les interese vivir de 
acuerdo a sus enseñanzas, sin embargo los que 
escuchan, y profundizan sus palabras y la atesoran en el 
corazón y la ponen en práctica, no la acomodan a su estilo 
de vida, sino que buscan vivir a semejanza de Jesús, no 
solo las han entendido de oído, sino que de corazón y 
mente. 
Pero cuidado con esos que aparentan haber recibido bien 
las palabras de Jesús y que luego pierden de a poco lo 
que han recibido, que mientras estuvieron bien estaban 
comprometidos y luego por motivos inspirados por la 
soberbia o la vanidad la abandonan. 
Se les habla en parábolas, para que miren sin ver y 
oigan sin comprender 
“A los demás, en cambio, se les habla en parábolas, para 
que miren sin ver y oigan sin comprender", para 
estimularlos a pensar por sí mismos, para que el corazón 
le encuentre sentido a la enseñanza, la parábola es la 
narración de un suceso fingido de la que se deduce una 
enseñanza moral o una verdad y tiene grandes ventajas. 
La verdad presentada de esta forma queda más grabada 
en la memoria que una mera exposición didáctica, ninguna 
enseñanza acerca de la misericordia del Señor hacia los 
pecadores arrepentidos habría producido el efecto de la 
parábola del hijo pródigo (Lc 15:11-32). Por otra parte, 
cuando un profeta o predicador debía reprender a un 
personaje importante que no fuera a aceptar su 
culpabilidad, podían usar una parábola habilidosa para 
cautivarlos e iluminar su conciencia. 
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“Como se reunía una gran multitud y acudía a Jesús gente 
de todas las ciudades, él les dijo, valiéndose de una 
parábola: “Escuchen. Salió el sembrador a sembrar. 
Cuando iba sembrando, unos granos cayeron en la 
vereda; vinieron los pájaros y se los comieron” 
Esta parábola nos narra de un sembrador que sale a 
sembrar a voleo, él no ha escogido el terreno, y en el voleo 
la simiente cae en lugares diferentes, entonces no le es 
fácil saber si esta fructificará o no, además por ser 
terrenos distintos donde cae esta, encuentra dificultades 
para crecer, es así como cae en cuatro terrenos diferentes. 
Parte de la semilla cayó al borde del camino; esos 
pequeños caminos que atraviesan los campos. Los 
pájaros, siempre al acecho, se la comieron. La conclusión 
es hacernos ver que se perdió. 
Hemos de distinguir entre escuchar y entender.  
El desarrollo de la palabra debe pasar desde lo externo a 
ser algo interior, lo que exige tiempo y un trabajo del 
individuo por el que se va identificando con unos valores 
que deben llevarle, lógicamente, a un cambio de conducta. 
Si no se llega a este cambio de vida, nos quedaremos en 
unos conocimientos que para poco o nada nos van a 
servir. De ahí que Jesús nos hable de lo sembrado al 
borde del camino. Es cuando la palabra queda al margen 
de la vida de la persona, sin comprometerla. Estaremos en 
este grupo si rechazamos la palabra abiertamente, y no 
integramos en nuestra vida, como los que adaptan 
externamente al mensaje que escuchan, pero no lo 
asimilan interiormente por no llegarles como algo válido 
para su vida, sino como una rutina social o una imposición 
familiar; sin olvidar las resistencias que pueden surgir 
dentro del hombre para no enfrentarse con los valores en 
uso en la sociedad. Así son, esa mayoría que se declara 
cristiana sociológicamente, que se bautiza y hasta cumple 
con algunos ritos establecidos, pero interiormente 
comparten los mismos criterios de vida que el resto de la 
sociedad no cristiana. Escuchan sin entender, por ser 
terreno duro, impenetrable, empedrado y machacado por 
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la costumbre y la rutina. Todo lo escuchan como ya 
sabido. La semilla cae sobre ellos, pero no puede 
penetrar, esto es, rebota. 
Toda religión que no es fruto de la convicción personal 
termina creando el repudio, haciendo el ridículo. Por esa 
razón cuando leemos este fragmento del evangelio en san 
Lucas nos dice que antes de ser comida por los pájaros 
fue pisada por los hombres (Lc 8,5). 
Lo sembrado en terreno pedregoso también se pierde. 
Dice Jesús; “Otros cayeron en terreno pedregoso, donde 
apenas había tierra; como la tierra no era profunda, las 
plantas brotaron enseguida; pero cuando salió el sol, se 
quemaron, y por falta de raíz, se secaron” 
Lo sembrado en terreno pedregoso también se pierde. Al 
tener poca tierra, sin raíces profundas, el sol la secó. 
Somos de este grupo si aceptamos la palabra sin 
profundizarla y cuando nos vienen las dificultades lo 
dejamos todo. Pero también es necesario destacar que 
muchos jóvenes en sus escuelas reciben inicialmente su 
formación religiosa, muchos niños asisten a catecismo a 
fin de preparase para su primera comunión o para la 
confirmación, y se saben ciertas cosa que repiten y poco 
sienten, porque no les hemos enseñado a valorar lo que 
han recibido, y no profundizan las enseñanzas porque les 
hemos dejado permisivamente que le den más importancia 
a otros valores que no son de nuestra fe, no es como 
dicen algunos por falta de edad madura, porque los 
retoños se deben cuidar y regar para crezcan fuertes y si 
no se hace así, seguro que se secaran antes de crecer. 
Otra cayó entre las espinas o las zarzas, que ahogaron 
la semilla al desarrollarse 
Dice Jesús: “Otros granos cayeron entre espinas; las 
espinas crecieron, ahogaron las plantas y no las dejaron 
madurar.” 
Otra cayó entre las espinas o las zarzas, que ahogaron la 
semilla al desarrollarse. La tierra era fecunda y profunda, 
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en ella la semilla podía haber germinado. Sin embargo, 
también se secó. En este grupo podemos incluirnos si 
tenemos mucho que dejar para poder ser cristianos: las 
riquezas, los criterios de clase, los placeres, la posición 
social y por estos motivos nos apresuramos a ahogar la 
simiente por miedo a las complicaciones que podrían 
ocasionarnos. Aquí están los que pretenden engañarse 
compaginando los valores de Dios con los que representa 
el dinero. Aquí se sitúan los que suelen gozar de buena 
reputación y ocupar puestos preferentes en la Iglesia. 
¿Estamos dentro de estos? 
Vemos cómo en tres ocasiones falla la siembra. Lo que no 
quiere decir que se den claramente estos tres tipos de 
personas. Suelen darse mezclados y coexistir en el mismo 
individuo. Lo que importa destacar es que el reino es 
rechazado por unos, por las razones que sean, y aceptado 
por otros; y que los que lo aceptan lo demuestran con una 
vida a favor del pueblo, con una vida en la que están 
presentes las bienaventuranzas. 
Una parte cayó en buena tierra y dio el fruto esperado 
Finalmente, los otros granos cayeron en tierra buena; las 
plantas fueron brotando y creciendo y produjeron el treinta, 
el sesenta o el ciento por uno”. 
Sin embargo una parte cayó en buena tierra y dio el fruto 
esperado, esto nos representa, solo si hemos escuchado y 
entendido plenamente, y lo hemos puesto en práctica. 
Porque sólo si la semilla echa raíces dentro del corazón 
humano podremos hacer frente a las dificultades que han 
de llegar inevitablemente. A este grupo pertenecen los que 
entienden que, aunque hayan recibido el evangelio con 
corazón sincero, las situaciones externas pueden cambiar 
y hacerles entrar en crisis. Entienden que cada etapa de la 
vida tiene sus propias dificultades, que no son seres ya 
hechos, sino en constante crecimiento, que las situaciones 
son siempre distintas, que cada día trae sus propias 
inquietudes y dudas y que diariamente deben plantearse lo 
que ayer parecía seguro. 
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Son los que reciben el reino de Dios como una revelación, 
como una interpelación personal, como una llamada 
constante a superarse. Son los que se dejan vaciar, 
desenmascarar, desalojar de su seguridad y de su buena 
conciencia. Son los que toman para sí cuanto se dice, los 
que están en actitud permanente de conversión y de 
arrepentimiento, los que se han reconocido en los tres 
grupos anteriores. El mensaje de Jesús no es aceptable 
sin más. Es necesario estar libre de toda estima y 
ambición de poder y de tener; hacerlo nuestro, carne de 
nuestra carne y espíritu de nuestro espíritu; desprendernos 
de todo agobio por la subsistencia y del deseo de 
comodidad. ¿Escuchamos la palabra convencidos de estar 
ya en el buen camino y aplicándolo sólo a los demás? ¿La 
escuchamos con entusiasmo y la dejamos cuando nos 
exige esfuerzo y constancia? ¿Nos vemos con ánimo para 
irla llevando de verdad a la práctica?... 
En todos los casos, el que mejor nos puede explicar 
una parábola es el mismo Jesús, que les dijo a 
continuación: 
‘Los que reciben la semilla en terreno pedregoso’, son los 
que, al escuchar la palabra, de momento la reciben con 
alegría; pero no tienen raíces, son inconstantes, y en 
cuanto surge un problema o una contrariedad por causa 
de la palabra, se dan por vencidos. ‘Los que reciben la 
semilla entre espinas’ son los que escuchan la palabra; 
pero por las preocupaciones de esta vida, la seducción de 
las riquezas y el deseo de todo lo demás, que los invade, 
ahogan la palabra y la hacen estéril. Por fin, ‘los que 
reciben la semilla en tierra buena’ son aquellos que 
escuchan la palabra, la aceptan y dan una cosecha: unos, 
de treinta; otros, de sesenta; y otros, de ciento por uno”. 
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EVANGELIO Mc 4, 21-25, “no se comprende un 
discípulo del Señor sin luz, sin la luz de Cristo” 
Comentario Breve: En el pensamiento de Marcos la 
parábola de la lámpara (vv. 21-23 y 24a-25) reviste un 
sentido particular. Se habla en ella de la Palabra de Dios. 
Cuando ésta es proclamada bajo el régimen de la fe es 
como una lámpara que alumbra a todos los que están en 
la casa. Se trata de la vida cristiana, entendida como una 
vocación a ser luz, abierto testimonio y crecimiento. 
Primero luz. Jesús se define como luz del mundo (Jn 8, 12; 
9, 5), que ilumina muchos pasajes del Antiguo 
Testamento. La luz es para todos y no disminuye por 
iluminar a muchos. 
Luego el testimonio. En los jardines de Nerón, muchos 
cuerpos de cristianos eran convertidos en antorchas para 
iluminar la noche. San Ignacio de Antioquía los llama 
“candelabros vivientes de Cristo”. 
Evangelio de nuestro Señor Jesucristo según san 
Marcos. 
Jesús decía a la multitud: “¿Acaso se trae una lámpara 
para ponerla debajo de un cajón o debajo de la cama? 
¿No es más bien para colocarla sobre el candelero? 
Porque no hay nada oculto que no deba ser revelado y 
nada secreto que no deba manifestarse. ¡Si alguien tiene 
oídos para oír, que oiga!”. Y les decía: “¡Presten atención a 
lo que oyen! La medida con que midan se usará para 
ustedes, y les darán más todavía. Porque al que tiene, se 
le dará, pero al que no tiene, se le quitará aun lo que 
tiene”. 
Palabra del Señor. 
Brille su luz  
Esta enseñanza de Cristo es una pequeña parábola. Es 
una enseñanza ilustrada con un pequeño ejemplo 
parabólico. Nadie enciende en la noche, en su casa, una 
lámpara, cuando hay necesidad de su luz, para ocultarla 
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bajo una caja o bajo la cama. Si se la enciende, es para 
que luzca.  
Pues si El enciende ahora, con parábolas, el misterio del 
Reino, no es para que quede oculto, sino para que, en su 
momento oportuno, se conozca: brille su luz. La doctrina 
salvadora del Reino no es enseñada para que quede 
oculta, sino para que dé a todos luz de vida.  
Sin la luz de cristo, el mundo queda en tinieblas  
La doctrina del Reino, “crecerá,” se divulgará, se 
extenderá; no quedará “oculta.” Esa fue la misión de los 
apóstoles, esa es nuestra misión. Si en ellos se encendió 
esta luz del Reino, no fue para esconderla, sino para que 
fuera divulgada, enseñada y predicada. Es la misma 
enseñanza que Cristo les dirige en el “sermón del Monte,” 
cuando les dice que ellos son “la luz del mundo” La luz de 
los discípulos es la misma que la de su Maestro Jesús. Sin 
la luz de Cristo, el mundo queda en tinieblas. Y cuando se 
camina en la oscuridad, se tropieza y se cae.  
El evangelio es una lámpara, que cumple con la función de 
mostrar con la luz, lo que no se ve por estar en las 
tinieblas, a la luz nada puede permanecer escondido. Para 
el cristiano, sin embargo, no acaba todo en ver la luz del 
evangelio o en que éste sea manifestado a todos. Quienes 
han recibido el mensaje-luz del evangelio, tienen que 
hacerlo producir, o lo que es igual, hacerlo vida.  
Una luz que no ilumina, no sirve para nada.  
Pero al mismo tiempo tiene que convertirse, a su vez, en 
luz que ilumine, pues una luz que no ilumina, no sirve para 
nada.  
„Te he destinado a ser luz de las naciones, para que lleves 
la salvación hasta el último rincón de la tierra‟”. (Hech 
13,14. 43-52) Para la Luz de Cristo, nada queda oculto. 
“Yo soy la luz del mundo –dice el Señor–; el que me sigue 
tendrá la luz de la vida”.  



110 
 

Transparente a la luz de Cristo  
“Porque no hay nada oculto que no deba ser revelado y 
nada secreto que no deba manifestarse.”  
¿Qué se le puede ocultar a Dios?, ¿Qué se puede tapar, 
encubrir a la vista o impedir que se note a los ojos de 
Dios?, absolutamente nada se le puede esconder, pero 
Dios no se conforma con lo exterior, con demostraciones 
mediante ritos o ceremonias, porque estas cosas tienen 
sentido solo cuando nacen en el interior, y es porque El 
mira el corazón, “La mirada de Dios no es como la mirada 
del hombre, el hombre mira las apariencias, pero Dios, 
mira el corazón” (1 Sam 16,7). En consecuencia, nuestro 
corazón sabe ser puro, libre de odio, rencor, vanidad, libre 
de todo lo que nos impida amar, transparente a la Luz de 
Cristo.  
“¡Si alguien tiene oídos para oír, que oiga!”  
Pero la purificación del corazón es obra del Espíritu Santo, 
y esto sucede cuando se abre el corazón al Espíritu, es así 
como con un corazón abierto, entregado al Espíritu Santo, 
poseído por El, nos libera de todo los que no es agradable 
a Dios, no deja nada oculto al Señor, entonces surgen 
rectos y buenos sentimientos, buenas obras y buenas 
acciones.  
“¡Si alguien tiene oídos para oír, que oiga!” Y les decía: 
“¡Presten atención a lo que oyen! La medida con que 
midan se usará para ustedes, y les darán más todavía.”  
No se comprende un discípulo del señor sin luz, sin la 
luz de Cristo  
Algo que debemos tener es transparencia, esto es la 
capacidad de un cuerpo para dejar pasar la luz, los 
cristianos debemos ser transparente con el Señor, 
debemos iluminar nuestro corazón, nuestro interior e 
iluminar el ambiente en que vivimos y trabajamos, no se 
comprende un discípulo del Señor sin luz, sin la luz de 
Cristo. Luz que ilumina el mundo para que el hombre 
pueda ver y orientarse. Ilumina los caminos de la vida y 
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pueden por eso ser recorridos, y sacarnos de las tinieblas. 
El que vive sin luz, vive en la gran ignorancia y confusión 
por falta de conocimientos, de visión y fe.  
Entonces iluminemos el mundo con el mensaje del 
Evangelio. El cristiano tiene que mostrar con hechos la 
asimilación del mensaje evangélico y hacerlo producir. El 
que pone por obra ese mensaje se le dará; al que no, se le 
quitará hasta lo que cree tener. Porque no se entiende que 
el discípulo que ha conocido la luz, pueda seguir viviendo 
en tinieblas o hacer que otros vivan en la oscuridad.  
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EVANGELIO Mc 4, 26-34, Reino de Dios es como un 
hombre que echa la semilla en la tierra” 
Comentario Breve: Jesús ya ha inaugurado el Reino, 
pero su mensaje encuentra, de día en día, mayor 
incomprensión. Se espera otra cosa. Es el momento en 
que el Maestro trata de identificar su obra mesiánica. La 
parábola del agricultor paciente (vv. 26-28), subraya el 
lento crecimiento del Reino, a ejemplo de la semilla, en el 
humilde secreto de la tierra; todo se desarrollará en el 
aparente silencio de Dios y sin medios espectaculares. Por 
otra parte, la parábola del grano de mostaza (vv. 30-32), 
revela el contraste entre los humildes comienzos del Reino 
y la grandeza de su futuro. 
Evangelio de nuestro Señor Jesucristo según san 
Marcos. 
Jesús decía a sus discípulos: “El Reino de Dios es como 
un hombre que echa la semilla en la tierra: sea que 
duerma o se levante, de noche y de día, la semilla germina 
y va creciendo, sin que él sepa cómo. La tierra por sí 
misma produce primero un tallo, luego una espiga, y al fin 
grano abundante en la espiga. Cuando el fruto está a 
punto, él aplica en seguida la hoz, porque ha llegado el 
tiempo de la cosecha”. También decía: “¿Con qué 
podríamos comparar el Reino de Dios? ¿Qué parábola nos 
servirá para representarlo? Se parece a un grano de 
mostaza. Cuando se la siembra, es la más pequeña de 
todas las semillas de la tierra, pero, una vez sembrada, 
crece y llega a ser la más grande de todas las hortalizas, y 
extiende tanto sus ramas que los pájaros del cielo se 
cobijan a su sombra”. Y con muchas parábolas como éstas 
les anunciaba la Palabra, en la medida en que ellos podían 
comprender. 
No les hablaba sino en parábolas, pero a sus propios 
discípulos, en privado, les explicaba todo. 
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Si la tierra es buena, todo irá bien; basta poner en ella 
la semilla de la palabra.  
Este fragmento del evangelio se compone de dos 
parábolas y una explicación final sobre como enseñaba 
Jesús. En la primera parábola, propia del evangelio de san 
Marcos, no se refiere, como en las anteriores, a los 
apóstoles, sino que es una enseñanza en general. A esto 
mismo lleva el tema de la misma. El contenido de esta 
parábola no es explicado por Jesús como en otros casos, 
esto da origen a enfoques muy personales de 
interpretación, tal vez sea considerada auto- explicativo. 
Sin embargo, podemos decir también, que El reino de Dios 
es la Iglesia, la semilla es la predicación, la tierra somos 
los oyentes y el hombre que siembra, es Jesucristo, o, en 
general, los predicadores; la recolección, la muerte o el 
juicio; Dios es el sembrador. Lo que se trata de comparar o 
ilustrar es: si la tierra es buena, todo irá bien; basta poner 
en ella la semilla de La Palabra.  
Todo se hace gracias a Dios.  
“La tierra por sí misma produce primero un tallo, luego una 
espiga, y al fin grano abundante en la espiga”. Tal como lo 
expresa el Señor en esta parábola, la semilla germina por 
sí misma según el curso normal de las cosas, “sea que 
duerma o se levante, (el hombre) de noche y de día, la 
semilla germina y va creciendo, sin que él sepa cómo” y lo 
hace por ese vigor virtual que ella tiene, de igual modo 
sucede al germinar y desarrollarse el Reino de los Cielos: 
el vigor interno vital de que está dotado le hará irse 
desarrollando necesariamente. Posiblemente entra 
también en el contenido de la parábola, en el sentido que 
el Reino de los Cielos va desarrollándose gradualmente 
como la germinación de la semilla. No es el hombre el que 
hace germinar ni desenvolverse ni la semilla ni el Reino, 
aunque condiciones externas puedan favorecerlo, sino el 
vigor vital de que están dotados. Todo se hace gracias a 
Dios. Un gran comentario a esta parábola son las palabras 
de San Pablo, cuando escribe: “¿Quién es Apolo y quién 
es Pablo? Ministros según lo que a cada uno ha dado el 
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Señor. Yo planté, Apolo regó; pero quien dio el crecimiento 
fue Dios” (1 Cor 3:5.6). También dice luego san Pablo: “De 
modo que ni el que planta es algo, ni el que riega, sino 
Dios que hace crecer”. (1 Cor 3,7)  
Si decimos que si a la palabra de Dios  
El reino de Dios, una vez puesto en la tierra por Cristo, 
llegará necesariamente a su madurez. No podrán los seres 
humanos impedir la vitalidad y el crecimiento del mismo. 
La semilla crece en nosotros, pero es pequeña. Si decimos 
que si a la Palabra de Dios, Él le dará la fuerza necesaria y 
nosotros dispondremos de la fecundidad de esa semilla en 
nuestro Espíritu. La Palabra lleva en sí, una fuerza interior, 
que nos transforma la vida.  
Pero esta lleva distintas etapas para desarrollarse, primero 
las oímos o la leemos, luego la conservamos en nuestro 
interior, la meditamos en profundidad, buscamos 
comprender su alcance y luego se nos convierte en vida.  
El Señor quiere que sembremos en nuestro interior, es 
decir que atesoremos la Palabra en el mismo corazón, 
“porque donde esté vuestro tesoro, allí estará también 
vuestro corazón”. (Lucas 12), Y además también desea 
que lo hagamos en el corazón de nuestros hermanos, con 
la confianza de que contamos con el vigor de la semilla y 
de la siembra.  
“Es la más pequeña de todas…. Y llega a ser la más 
grande de todas”.  
“Es la más pequeña de todas las semillas de la tierra, 
pero, una vez sembrada, crece y llega a ser la más grande 
de todas las hortalizas”. La segunda narración es 
puramente parabólica. La enseñanza está en la 
comparación establecida entre la semilla “más pequeña” 
que crece hasta hacerse la “más grande de las hortalizas.” 
En orden a completar el cuadro descriptivo, se dice que se 
“extiende tanto sus ramas que los pájaros del cielo se 
cobijan a su sombra”. La comparación se establece entre 
lo “más pequeño” que viene a hacerse “lo más grande.” De 
igual modo sucedería con el Reino: en los comienzos es 
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mínimo, son pocas personas las que se les unen, pero 
este va a ser muy grande, tanto que recibirán y cobijarán 
en él (Reino), multitudes.  
Un buen ejemplo lo encontramos en la más pequeña 
simiente, el Evangelio, predicado por los Apóstoles, que 
eran los menos poderosos de entre los hombres, pero sin 
embargo, como su semilla tenían un gran vigor, creció y se 
extendió con su predicación por todas las partes del 
mundo. “creció hasta hacerse árbol, y las aves del cielo 
anidaron en sus ramas”. (Lc 13,19) y se hace árbol, hasta 
el punto de que las aves del cielo vienen y anidan en sus 
ramas. (Mt 13)  
Con muchas parábolas como éstas les anunciaba la 
palabra  
San Marcos nos dice que “con muchas parábolas como 
éstas les anunciaba la Palabra, en la medida en que ellos 
podían comprender.”. Por lo general, hacemos un gran 
esfuerzo para sembrar la Palabra, y nos tratamos de hacer 
entender con términos rebuscados, o por querer causar 
una buena impresión de lo que sabemos, o porque de 
algún modo queremos hacernos entender, y con todo eso, 
nos desanimamos al ver que no cosechamos el fruto que 
esperamos. Esto es así, porque no decimos las cosas con 
la misma sencillez que utilizaba el Señor para con las 
gentes y/o porque no confiamos en la vitalidad de la 
semilla. (La Palabra).  
De ahí, que este pasaje es de gran interés para valorar la 
finalidad del método parabólico que utiliza Jesús en su 
enseñanza. Jesús sabe bien como hacerse entender 
pedagógicamente, es decir El habla para que le entiendan 
y utiliza los elementos de la naturaleza que a todos les son 
conocidos, tales como la levadura, el trigo, el grano de 
mostaza. Las parábolas son ilustrativas, pero al igual que 
en ese entonces, esto exige atención, buenas 
disposiciones, y también, en ocasiones, buscar nueva luz 
en ello.  
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El reino de dios, no detiene su crecimiento, lo hace 
silenciosamente mientras no nos damos cuenta, de día 
y de noche  
Es posible, que no nos demos cuenta todo lo que ha 
resultado de nuestro trabajo de ir sembrando la Palabra, 
del mismo modo es posible que nunca veamos la cosecha 
de lo que hemos sembrado, o también puede suceder que 
otros recojan los frutos de nuestra siembra. Esto no debe 
ni desanimarnos ni quitarnos el empeño de seguir 
sembrando, a causa de esta labor, de seguro que 
tendremos cosecha. Dice san Pablo; “No nos cansemos 
de obrar el bien; que a su tiempo nos vendrá la cosecha si 
no desfallecemos.  
Así que, mientras tengamos oportunidad, hagamos el bien 
a todos, pero especialmente a nuestros hermanos en la 
fe.” (Gál 6). Por eso, aunque suene arrogante, podemos 
pensar que hemos contribuido con nuestras enseñanzas, 
catequesis y oraciones, para que muchos miren al cielo o 
piensen en transformar su vida. No nos descorazonemos 
si no vemos los frutos de inmediato, y confiemos que 
hemos ayudado espiritualmente a quienes nos han oído, 
porque llegará el día que recemos; “La tierra ha dado su 
cosecha: Dios, nuestro Dios, nos bendice”. (Sal 67,7)  
El Reino de Dios, no detiene su crecimiento, lo hace 
silenciosamente mientras no nos damos cuenta, de día y 
de noche, y seguro que dará frutos a su debido tiempo. Y 
si nosotros no cosechamos lo que sembramos, otros 
cosecharán y recogerán los frutos de nuestro trabajo, eso 
no nos preocupe, lo importante es que estamos trabajando 
por el Reino. Dice el Señor; “Tenemos que trabajar en las 
obras del que me ha enviado” (Jn 9, 4).  
Jesús en privado, les explicaba todo.  
Dice San Marcos, que a sus propios discípulos, Jesús “en 
privado, les explicaba todo”. Los apóstoles, en privado 
piden nuevas aclaraciones. Por eso, aun siendo el método 
el mismo para los apóstoles y el pueblo, aquéllos logran 
más provecho, “les es dado (de hecho) conocer el misterio 
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del reino de Dios”; Jesús trata con especial cuidado a sus 
apóstoles, los adoctrina y les enseña cercanamente, ellos 
son sus profetas y los ayuda para que puedan sobrellevar 
la gran responsabilidad que les está entregando. Nosotros 
también podemos recibir cercanamente la ayuda de Jesús, 
solo tenemos que iniciar una vida íntima con Él, 
aproximándonos al Corazón de Jesús, manteniendo 
estrechas relaciones con El, comunicándole nuestro 
interior, abriéndole nuestro espíritu, no guardando ningún 
secreto, acostumbrándonos a hablar con Él, con 
honestidad, sencillez, con toda confianza.  
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EVANGELIO Mc 4, 35-41, “¿Maestro, no te importa que 
nos hundamos?”. 
Comentario Breve: Ser discípulos de Jesús no es un 
privilegio para vivir mejor protegidos contra toda 
adversidad. El que Jesús haya calmado la tempestad, 
significa que el Mesías tenía que restablecer la creación 
comprometida con las fuerzas del mal. Marcos tiende a 
subrayar que dicha manifestación no despierta la fe. Lo 
que cuenta para él es el silencio del Maestro. Creer es 
confiarse a un Dios vencedor, pero, por lo mismo, a un 
Dios ausente y silencioso y, sin embargo, vivir en 
comunión con él, convencidos de que él no nos abandona 
jamás. El Maestro, antes de calmar el mar embravecido, 
quita el pánico a los discípulos: “¿Por qué son tan 
cobardes? ¿Aún no tienen fe?”. No se reprocha aquí el 
temor ante un peligro real, sino la falta de fe en el Maestro, 
presente aunque dormido. 
Evangelio de nuestro Señor Jesucristo según san 
Marcos. 
Un día, al atardecer, Jesús dijo a sus discípulos: 
“Crucemos a la otra orilla”. Ellos, dejando a la multitud, lo 
llevaron en la barca, así como estaba. Había otras barcas 
junto a la suya. Entonces se desató un fuerte vendaval, y 
las olas entraban en la barca, que se iba llenando de agua. 
Jesús estaba en la popa, durmiendo sobre el cabezal. Lo 
despertaron y le dijeron: “¡Maestro! ¿No te importa que 
nos ahoguemos?”. Despertándose, él increpó al viento y 
dijo al mar: “¡Silencio! ¡Cállate!”. El viento se aplacó y 
sobrevino una gran calma. Después les dijo: “¿Por qué 
tienen miedo? ¿Cómo no tienen fe?”. Entonces quedaron 
atemorizados y se decían unos a otros: “¿Quién es éste, 
que hasta el viento y el mar le obedecen?”. 
Palabra del Señor. 
“Crucemos a la otra orilla”. 
Un día, al atardecer, Jesús dijo a sus discípulos: 
“Crucemos a la otra orilla”. Jesús, invita solo a sus 
discípulos, para que fuesen testigos del milagro que iba a 
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obrar. Pero fue sólo con ellos, a fin de que nadie viera su 
poca fe. 
Dice San Marcos que había otras barcas junto a la suya. Y 
para que no se enorgullecieran sus discípulos porque los 
llevaba a ellos solos, permitió el peligro en que se vieron, 
con objeto, pues, de que los impresionase más el milagro 
que iba a obrar. El da tiempo al temor entregándose al 
sueño. 
“Jesús estaba en la popa, durmiendo sobre el cabezal” 
La descripción que hace San Marcos, es descriptiva. Así, 
precisa: “Jesús estaba en la popa, durmiendo sobre el 
cabezal”, Luego presenta a Jesús mandando por separado 
al viento y al mar que se sosieguen. Aunque los apóstoles 
ya habían presenciado algunos milagros de Jesús, no 
pensaron en su poder ante un espectáculo tan imponente, 
esto les produce una fuerte admiración de preguntarse 
quién sea el que tiene tantos poderes. Ya se había 
pensado que El fuese el Mesías. Cristo va preparando 
gradualmente el proceso de su revelación divina. 
Si Jesús hubiese estado despierto, no habrían temido ni 
rogado por la tempestad que se levantó, o no habrían 
creído que pudiera hacer tal milagro. 
“¡Maestro! ¿No te importa que nos ahoguemos?” 
En el evangelio, parece que Jesús los dejó caer en el 
peligro de la prueba, para que experimentasen en sí 
mismos su virtud, cuyos beneficios habían visto en los 
otros, así es como dormía, pues, sobre la popa de la barca 
reclinada la cabeza en una tabla. Todavía no conocían su 
gloria los discípulos que estaban con Él, y aunque creían 
que despierto podía mandar a los vientos, no creían 
pudiera hacerlo estando dormido o descansando. Por eso 
lo despertaron y le dijeron: “¡Maestro! ¿No te importa que 
nos ahoguemos?” 
“¡Silencio! ¡Cállate!” 
Despertándose Jesús, Él increpó al viento y dijo al mar: 
“¡Silencio! ¡Cállate!” Del movimiento del mar se levanta 
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cierto sonido o ruido que parece ser como su voz que 
anuncia el peligro que amenaza. Por esto, usando de una 
metáfora, le manda que se sosiegue con la palabra 
"cállate", produciendo un cambio a lo que altera la paz de 
sus discípulos. El efecto vino de inmediato, el viento se 
aplacó y sobrevino una gran calma. 
“¿Por qué tienen miedo? 
Después Jesús les dijo: “¿Por qué tienen miedo? ¿Cómo 
no tienen fe?” Reprendió entonces a sus discípulos por su 
falta de fe. Si hubieran tenido fe, hubiesen creído que aun 
durmiendo podía conservarlos sanos y salvos. Jesús se 
mostró a ellos como Dios, y como hombre, por cuanto se 
rindió al sueño. 
“Entonces se desató un fuerte vendaval, y las olas 
entraban en la barca”.  
Así nos sucede algunas veces a nosotros, se nos desata 
un vendaval de problemas en nuestra vida y la turbación 
entra en nosotros con amenaza de hundirnos, olas que 
ahogan nuestro ánimo y nuestro deseo de superarnos. Los 
temores nos invaden el alma y nos hacen perder el trato 
íntimo con Dios. Muchas veces son cosas simples de 
resolver, pero nos imposibilitan a entregarnos con 
tranquilidad a la oración. En otras ocasiones, recibimos 
alguna noticia poco agradable y perdemos la calma. 
Entonces vemos que en el fondo de nuestro corazón, 
pareciera que está dormido Jesús, y le preguntamos, 
¿porque a nosotros, no te importa que nos ahoguemos? 
Jesús, no duerme ni abandona a sus hermanos 
En efecto, el Señor nunca nos deja, pero nosotros sí 
podemos dejarlo a Él, entonces parece que si le dejamos, 
El permite una tempestad en nosotros y vivimos momentos 
de contradicción y temor. Para superar todo momento 
difícil, no dejemos de acudir a Él, aunque pareciera que no 
nos está oyendo, si lo está. Porque El Señor Jesús, no 
duerme ni abandona a sus hermanos, pero si prueba su fe, 
su constancia y su fidelidad. En cierta oportunidad, Santa 
Catalina de Siena, se quejó que de que el Señor la había 
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abandonado en la hora de una prueba y el Señor le 
respondió, “Nunca estuve más cerca de ti que en ese 
momento” 
Si damos todo de sí, podemos confiar en la ayuda de 
Jesús. 
Tenemos que poner mucho de nosotros y hacerlo en 
forma habitual cada día, ya que Jesús nos pide esfuerzo, y 
si damos todo de sí, podemos confiar en la ayuda de 
Jesús. Frente al peligro, Él nos extenderá cariñosamente 
las manos para salvarnos, pero nos hará ver la poca fe, 
nos echará en cara que si estuvimos en peligro y tuvimos 
miedo fue por no confiar en Él o porque no hemos 
distanciados de Él.  
La seguridad de que Cristo está con nosotros 
Nuestra vida, se desarrolla y avanza en medio de las 
dificultades y tempestades de esta vida terrenal; algunas 
veces puede dar la impresión de que vamos a naufragar, y 
nos hundiremos totalmente, a pesar de nuestra habilidad 
para salir de las situaciones difíciles. Sólo la seguridad de 
que Cristo está con nosotros –aunque a veces se piense 
que está dormido, nos da la seguridad de salir triunfante 
de las olas amenazantes y de toda tempestad, y de poder 
llegar al puerto definitivo. Ante las dificultades que parecen 
insuperables, tengamos confianza en el Cristo invisible, 
que domina la situación porque es el Señor de lo 
imposible. 
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MARCOS 5 
EVANGELIO Mc 5, 1-20, “¿Qué quieres de mí, Jesús, 
Hijo de Dios, el Altísimo?” 
Comentario Breve: La ausencia de los discípulos al lado 
de Jesús refleja el temor generalizado en la población ante 
un hombre poseído. De igual forma el endemoniado 
rechaza a la gente de su pueblo, aun cuando busca 
acercarse a Jesús, en quien reconoce al Hijo del Dios 
Altísimo. En este relato el Reino de Dios llega también al 
mundo pagano a través un milagro como acto supremo de 
solidaridad. 
Evangelio de nuestro Señor Jesucristo según san 
Marcos. 
Jesús y sus discípulos llegaron a la otra orilla del mar, a la 
región de los gerasenos. Apenas Jesús desembarcó, le 
salió al encuentro desde el cementerio un hombre poseído 
por un espíritu impuro. El habitaba en los sepulcros, y 
nadie podía sujetarlo, ni siquiera con cadenas. Muchas 
veces lo habían atado con grillos y cadenas, pero él había 
roto las cadenas y destrozado los grillos, y nadie podía 
dominarlo. Día y noche, vagaba entre los sepulcros y por 
la montaña, dando alaridos e hiriéndose con piedras. Al 
ver de lejos a Jesús, vino corriendo a postrarse ante El, 
gritando con fuerza: ¿Qué quieres de mí, Jesús, Hijo de 
Dios, el Altísimo? ¡Te conjuro por Dios, no me atormentes! 
Porque Jesús le había dicho: ¡Sal de este hombre, espíritu 
impuro! Después le preguntó: ¿Cuál es tu nombre?”. Él 
respondió: “Mi nombre es Legión, porque somos muchos”. 
Y le rogaba con insistencia que no lo expulsara de aquella 
región. Había allí una gran piara de cerdos que estaba 
paciendo en la montaña. Los espíritus impuros suplicaron 
a Jesús: “Envíanos los cerdos, para que entremos en 
ellos”. Él se lo permitió. Entonces los espíritus impuros 
salieron de aquel hombre, entraron en los cerdos, y desde 
lo alto del acantilado, toda la piara —unos dos mil 
animales— se precipitó al mar y se ahogó. Los cuidadores 
huyeron y difundieron la noticia en la ciudad y en los 
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poblados. La gente fue a ver qué había sucedido. Cuando 
llegaron a donde estaba Jesús, vieron sentado, vestido y 
en su sano juicio, al que había estado poseído por aquella 
Legión, y se llenaron de temor. Los testigos del hecho les 
contaron lo que había sucedido con el endemoniado y con 
los cerdos. Entonces empezaron a pedir a Jesús que se 
alejara de su territorio. En el momento de embarcarse, el 
hombre que había estado endemoniado le pidió que lo 
dejara quedarse con Él. Jesús no se lo permitió, sino que 
le dijo: “Vete a tu casa con tu familia, y anúnciales todo lo 
que el Señor hizo contigo al compadecerse de ti”. El 
hombre se fue y comenzó a proclamar por la región de la 
Decápolis lo que Jesús había hecho por él, y todos 
quedaban admirados. 
Palabra del Señor. 
La región de los gerasenos 
Jesús y sus discípulos llegaron a la otra orilla del mar, a la 
región de los gerasenos, este lugar estaba situado junto al 
Lago Tiberíades, y que, además, estaba enclavado en la 
Decápolis. Cuando Jesús en esta región, le sale un 
endemoniado. Es un vagabundo por los montes y regiones 
desérticas, dando gritos, hiriéndose con piedras, morando 
en “sepulcros”. Así llevaba “muchos años”. Al que pernocta 
en los sepulcros se dice que habita en él el “espíritu 
impuro”. La ferocidad del endemoniado era tal que, para 
evitar que se hiciesen daño a sí mismos o a otros, ya que 
atacaban a los caminantes, les habían atado con cadenas 
en varias ocasiones, pero las habían roto. 
Usar para la cura medios mágicos o exorcismos 
Los rabinos atribuían en ocasiones la enfermedad a influjo 
mágico o a vejación de demonios. De aquí el usar para la 
cura medios mágicos o exorcismos. Entre los medios 
mágicos se usaban, verbigracia, amuletos, en los que se 
escribían versículos de la Escritura, nombres de demonios, 
los cuales eran sólo conocidos de los rabinos. El 
exorcismo se solía hacer por medio de conjuros y 
encantamientos, mezclados de acciones supersticiosas, o 
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por repetición de palabras sin sentido, pero en cuya 
acumulación y ritmo se pensaba que estaba el poder. Al 
oír estas palabras, el demonio debía huir. 
Jesucristo usará para curar a este endemoniado su 
mandato.  
Cuando Jesús desembarcó, el endemoniado viendo y 
conociendo a Jesús “desde lejos”; viene corriendo y se 
postra ante él. Y “gritando” le dijo: “¿Qué quieres de mí, 
Jesús, Hijo de Dios, el Altísimo?  
La expresión “Dios Altísimo” es usada en los escritos 
rabínicos para denominar al Dios de los judíos. Se había 
hecho término usual y casi técnico, desde la época de los 
Macabeos, para expresar al Dios de Israel. También los 
paganos conocían al Dios de los judíos bajo este nombre. 
Aunque de suyo no era título mesiánico, en boca de este 
endemoniado debe de estar usado en este sentido. Pero 
no es usado aquí en el sentido de filiación divina, pues 
luego lo conjurará por Dios diciendo: ¡Te conjuro por Dios, 
no me atormentes!” 
El endemoniado “conjura” a cristo que “no le 
atormente.”  
Y la razón es: Porque Jesús le había dicho: “¡Sal de este 
hombre, espíritu impuro!”. Aquí el exorcismo de Cristo es 
orden. El endemoniado le “conjura” por Dios. 
Manifiestamente este endemoniado cree en la virtud del 
nombre de Dios, máxime sobre Cristo, del que reconoce 
su grandeza y santidad al llamarle “Hijo de Dios.”  
El endemoniado pide que “no le atormente.” La venida del 
Mesías comenzaba a contener esta obra demoníaca, es 
por lo que se encuentran “atormentados.” Y al tener su 
limitación antes del juicio final, es lo que les hace quejarse 
y temer que Cristo haya venido “antes de tiempo” a 
“atormentarles”, creyeron que había venido a juzgarlos 
El poder de Cristo sobre los demonios 
Cristo le pregunta, no al endemoniado, sino al demonio, 
cuál sea su nombre. El conocer el nombre del demonio 
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debía de tener importancia en los exorcismos judíos. Se ve 
la finalidad de esta pregunta de Cristo en aquel ambiente: 
al no decir el demonio su nombre y decir que son “legión,” 
el poder de Cristo sobre los demonios aparecerá más 
claro, por no usar el procedimiento de los exorcistas y por 
dominar en la colectividad de los “espíritus impuros.” El 
demonio no responde su nombre, pero ensaya ocultarse 
en la vaguedad de una colectividad. Dice “legión,” porque 
habían entrado en él muchos demonios. La respuesta no 
podía pasar de una bravuconearía. Pues constando la 
“legión” romana de 5.000 a 6.000 hombres, no se puede 
pensar en semejante invasión en un individuo.  
Cuanto disfruta la maldad mientras no sea sorprendida por 
la justicia, e incluso, hace alarde y ostentación de fuerza 
cuando actúa libremente, pero en manos de la justicia y la 
verdad suplica porque conoce el castigo. 
Los demonios piden, al ser expulsados de los 
endemoniados 
Lo que los evangelistas están destacando aquí ya es el 
poder total de Cristo sobre los demonios, ya que 
reconocen la sumisión a sus órdenes, pues le “suplicaban 
insistentemente” que “no los echase fuera de aquella 
región.” No lejos de allí había una piara de cerdos, que 
Marcos estima en cerca de dos mil. El número no resulta 
extraño, ya que este puede referirse muy bien a lo que es 
normal, el acoplar en uno todos los diversos rebaños del 
pueblo para facilitar su pastoreo y guarda. 
Los demonios piden, al ser expulsados de los 
endemoniados, no ser obligados a ir al “abismo,” es decir, 
a cesar en su tarea de enemistad y odio al establecimiento 
del reino de Dios, y cuya prueba de su llegada, como 
Cristo dijo, es la expulsión de los demonios de los 
poseídos, piden también entrar en la manada de los 
cerdos. Sin duda, pretendían, al impulsarlos con una 
carrera desenfrenada a despeñarse y ahogarse en el lago, 
provocar una reacción hostil de las gentes contra Jesús, 
con las ventajas que de esto pudieran derivarse para su 
obra de mal. Pero se ve, por otra parte, que su acción en 
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esta piara acusa, de modo más sensible, el movimiento 
diabólico de, literariamente, “expulsión” e “ingreso,” 
destacándose así la suprema autoridad de Cristo sobre los 
espíritus impuros. 
¿Por qué la gente huye? 
Así esta escena viene a presentar a un tiempo a Cristo 
como Mesías (Mt 12:23.28) y como ejerciendo poderes de 
Dios: tanto sobre los bienes materiales como sobre el 
disponer del destino de los demonios en permitirles una 
acción temporal tentadora o en recluirlos definitivamente 
en el “abismo” (Lc). 
Los pastores, despavoridos ante aquel suceso, en que no 
podían responder de la custodia de los ganados, partieron 
a la ciudad y a los campos a dar la noticia. ¿Por qué la 
gente huye?, por lo general es por el deseo de apartarse 
deprisa de lo que se considera molesto o perjudicial, para 
evitar un daño, un disgusto o una molestia  
Ante tal suceso, la gente se presentó en el lugar.  
Se describe el asombro de la gente al encontrarse al 
endemoniado “sentado a los pies de Jesús, vestido y 
cuerdo”. Ante el asombro, no de la curación del 
endemoniado, sino de la manada despeñada y ahogada, 
le rogaron que se “retirase de su región,” pues “estaban 
sobrecogidos de un gran temor” (Lc). Y el ruego debió de 
ser repetido e insistente, como lo describe Marcos. No 
deja de ser extraña esta petición. Admitido el milagro, ¿por 
qué se obra así? Probablemente por el temor a que 
pudiese haber nuevas pérdidas en sus bienes materiales. 
Acaso vieron en él a un “profeta” judío que castigaba así el 
animal para ellos prohibido. 
Comenzó a proclamar lo que Jesús había hecho por él, 
y todos quedaban admirados. 
Cuando Cristo, a sus ruegos, se embarcaba para retirarse 
de allí, el endemoniado ya curado le rogaba 
insistentemente que le dejase estar con él. Pero Cristo no 
accedió a esta petición. No podía, por propio impulso, 
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seguirle como apóstol o “discípulo.” Pues no lo eligieron 
ellos a Él, sino El a ellos (Jn 15:16). Pero, si no con 
carácter oficial, de hecho lo hizo su “apóstol” en aquella 
región. Pues le mandó que fuese a los “suyos” y narrase lo 
que “Dios ha hecho contigo.” Este hombre curado vino a 
ser como constituido “apóstol” de Cristo en aquellas 
regiones. El evangelio dice: El hombre se fue y comenzó a 
proclamar por la región de la Decápolis lo que Jesús había 
hecho por él, y todos quedaban admirados. 
¿Cuándo sentimos temor y cuando sentimos miedo? 
Siempre hay temor de acercarse a los cementerio, se le 
teme a los muertos, como si las almas anduvieran errantes 
paseándose libremente, ¿por qué no pensar mejor que el 
alma de los buenos está en manos de Dios?, ¿Por qué no 
pensar que las almas de los pecadores, no habitan este 
mundo?, siendo la maldad, morada del demonio, la que le 
hace daño al alma, no podemos pensar que esta ayude a 
lo que le hace mal. 
¿Cuándo sentimos temor y cuando sentimos miedo?, 
pareciera que es lo mismo una cosa que otra, sin embargo 
no es así, el temor está siempre en la mente, a modo de 
ejemplo, cuando sentimos inquietud, especialmente 
cuando estamos desprotegidos, el temor nos impide 
acercarnos a lo que consideramos que puede ser dañino, 
arriesgado o peligroso, esto es una cierta sospecha o un 
recelo de lo que podría suceder más adelante, en cambio 
el miedo pasa por nuestro cuerpo, es esa sensación 
angustiosa que sentimos a causa de la presencia, la 
amenaza o de la simple suposición del riesgo o del mal. 
Sepamos ver en la presencia del señor Jesús, a el 
salvador, a nuestro redentor 
Talvez no sea fácil comprender este Evangelio, donde 
Jesús derrota esos poderes que luchan contra el Reino de 
Dios, aún más, ¿cómo comprender a esos cuidadores que 
asombrados temieron la presencia del Señor Jesús y que 
luego huyeron?, de todas maneras, es mejor confiar en 
Jesucristo, en su protección que temer al demonio y 
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mientras permanezcamos junto al Señor, no seremos 
tentados en nuestras fuerzas. 
Sepamos ver en la presencia del Señor Jesús, a el 
Salvador, a nuestro Redentor y démonos cuenta cuando 
parece molesta la presencia de Jesús, ¿en qué ocasión de 
nuestras vidas?, seguramente cuando la tenemos 
demasiada cómoda, cuando por la presencia de Él, 
tenemos que darnos al que lo necesite en desmedro de lo 
nuestro, nos estorba la presencia de Jesús cuando 
tenemos que enfrentar nuestro egoísmo, especialmente 
para que no nos haga ver cómo somos frente los más 
necesitados. 
En efecto, para muchos, Jesús es una complicación 
porque están obligados a actuar bajo el bien. 
Pero para nosotros, lo más hermoso es vivir en compañía 
del Señor, le pedimos que no se aleje y que se quede con 
nosotros, porque sin El nada somos y nada podemos 
esperar y para eso estamos dispuestos a todo, dispuestos 
a ser desprendidos porque nada es digno de Él, pues es 
Jesús la mayor riqueza y la mayor alegría a la que 
podemos aspirar.  
Así nosotros suplicamos, quédate con nosotros Jesús, 
para que puedas santificarnos y para que nos ayudes a 
cumplir con la voluntad de Nuestro Padre. 
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EVANGELIO   Mc 5, 21-43, “No temas, basta que creas” 
Comentario breve: Sea Jairo, como la mujer enferma, 
realizan un acto de fe en Jesús... Por el tipo de 
enfermedad, la mujer no podía mezclarse con nadie, y sin 
embargo se hace fuerte y llega hasta Jesús. A su vez, el 
Jefe de la Sinagoga, continuó pidiendo por su hija porque 
Jesús le entregó signos de confianza. Jesús reconoce la fe 
de ambos, devolviendo la vida a la niña y reintegrando 
socialmente a la mujer. 
Evangelio de nuestro Señor Jesucristo según san 
Marcos. 
Cuando Jesús regresó en la barca a la otra orilla, una gran 
multitud se reunió a su alrededor, y Él se quedó junto al 
mar. Entonces llegó uno de los jefes de la sinagoga, 
llamado Jairo, y al verlo, se arrojó a sus pies, rogándole 
con insistencia: «Mi hijita se está muriendo; ven a 
imponerle las manos, para que se sane y viva». Jesús fue 
con él y lo seguía una gran multitud que lo apretaba por 
todos lados. Se encontraba allí una mujer que desde hacía 
doce años padecía de hemorragias. Había sufrido mucho 
en manos de numerosos médicos y gastado todos sus 
bienes sin resultado; al contrario, cada vez estaba peor. 
Como había oído hablar de Jesús, se le acercó por detrás, 
entre la multitud, y tocó su manto, porque pensaba: «Con 
sólo tocar su manto que daré sanada». Inmediatamente 
cesó la hemorragia, y ella sintió en su cuerpo que estaba 
sanada de su mal. Jesús se dio cuenta en seguida de la 
fuerza que había salido de Él, se dio vuelta y, dirigiéndose 
a la multitud, preguntó: « ¿Quién tocó mi manto?» Sus 
discípulos le dijeron: « ¿Ves que la gente te aprieta por 
todas partes y preguntas quién te ha tocado?» Pero Él 
seguía mirando a su alrededor, para ver quién había sido. 
Entonces la mujer, muy asustada y temblando, porque 
sabía bien lo que le había ocurrido, fue a arrojarse a sus 
pies y le confesó toda la verdad. Jesús le dijo: «Hija, tu fe 
te ha salvado. Vete en paz, y queda sanada de tu 
enfermedad». Todavía estaba hablando, cuando llegaron 
unas personas de la casa del jefe de la sinagoga y le 
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dijeron: «Tu hija ya murió; ¿para qué vas a seguir 
molestando al Maestro?» Pero Jesús, sin tener en cuenta 
esas palabras, dijo al jefe de la sinagoga: «No temas, 
basta que creas». Y sin permitir que nadie lo acompañara, 
excepto Pedro, Santiago y Juan, el hermano de Santiago, 
fue a casa del jefe de la sinagoga. Allí vio un gran alboroto, 
y gente que lloraba y gritaba. Al entrar, les dijo: « ¿Por qué 
se alborotan y lloran? La niña no está muerta, sino que 
duerme». Y se burlaban de Él. Pero Jesús hizo salir a 
todos, y tomando consigo al padre y a la madre de la niña, 
y a los que venían con Él, entró donde ella estaba. La 
tomó de la mano y le dijo: «Talitá kum», que significa: « 
¡Niña, Yo te lo ordeno, levántate!» En seguida la niña, que 
ya tenía doce años, se levantó y comenzó a caminar. 
Ellos, entonces, se llenaron de asombro, y Él les mandó 
insistentemente que nadie se enterara de lo sucedido. 
Después dijo que dieran de comer a la niña. 
Palabra del Señor. 
Y tocó con fe el vestido del Señor 
Este relato de san Marcos, a diferencia de los otros 
sinópticos, es muy detallado, la descripción de los 
personajes y los sucesos, nos indican que el testigo, nos 
hace ver minuciosamente todas las actitudes, que suceden 
paso a paso, la de Jesús, los discípulos, las gentes, los 
que suplican, los que sufren, los que alborotan y los que 
lloran, en otra palabras, es un relato muy vivo. 
Una mujer que padecía ya doce años flujo de sangre. 
Debía de ser de cierta posición social, pues había 
consultado muchos médicos y gastado toda su hacienda 
con ellos, pero no había podido ser curada por ninguno, 
pero sin provecho alguno, es decir iba de mal en peor, no 
sólo por la inutilidad de aquellos remedios, sino, en parte, 
causados por los mismos. 
Cuando Jesús iba a casa del Jefe de la Sinagoga para 
curar a su hija, tiene lugar esta escena. Iba acompañado 
de una gran multitud, que le apretujaba. En las callejuelas 
del viejo Oriente, el entusiasmo despertado por Jesús 
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hacía que la multitud, empujándose por acercarse, le 
“apretujase.” Entre esta turba se mezcló la mujer 
angustiada y tocó con fe el vestido del Señor. Y al punto 
se hizo su curación. 
“Tocaban” a Jesús para curarse 
Habiendo oído esta mujer la fama curativa de Jesús, 
apeló, desesperada ya de médicos, al mejor recurso, Él. 
Sólo pensó en tocar su vestido, porque creía que con ello 
se curaría. La mujer enferma, a como dé lugar quiere 
llevar adelante su propósito, entonces viene por atrás, y 
como queriendo robarle o sorprenderle un milagro. Esto 
es, porque era debido al tipo de impureza legal que 
significaba su enfermedad, ya que otros enfermos 
“tocaban” a Jesús para curarse. Las prescripciones 
rabínicas, aislaban a la mujer que padecía de esta 
enfermedad a fin de que no “contagiase” su impureza 
legal. 
Jesús, se vuelve preguntando quién le ha tocado, porque 
una fuerza había salido de Él. “Y se dio vuelta”, es decir, 
miraba en torno suyo,” — es la clásica “mirada circular” del 
estilo de san Marcos, como queriendo descubrir quién 
había sido. Si Jesús obra así, no es por ignorancia, sino 
por elevar y confirmar la fe de aquella mujer, haciéndole 
ver que no fue la curación por un contacto supersticioso, 
sino por efecto de la fe.  
“Hija, tu fe te ha salvado. Vete en paz, y queda sanada 
de tu enfermedad” 
Ante esto, los “discípulos”, se extrañan de esta pregunta, 
pues todos le “apretujaban” y nadie se había acercado a Él 
con gestos o modos especiales. Pero Jesús insistió en su 
afirmación. Ante esto, la mujer se postró ante Él y le 
confesó, lo mismo, ante todo el pueblo toda la verdad. 
Jesús le dijo: “Hija, tu fe te ha salvado. Vete en paz, y 
queda sanada de tu enfermedad” 
Hermoso relato, Al acercarse a Él con fe esta mujer y ser 
curada, lo que más nos encanta, es darnos cuenta la 
confianza plena en el poder de Jesús, no solo cree que 
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Jesús la puede curar, sino que va más adelante, pues ella 
cree que con tan solo tocar su vestido basta, pero aún hay 
más, ella piensa que aunque Jesús no se dé cuenta, con 
el simple contacto de su manto, le devolverá la salud 
perdida.  
Llegándose a Jesús, se “postró” ante el 
Así es, como cuando Jesús regresó en la barca a la otra 
orilla, una gran multitud se reunió a su alrededor, todos los 
estaban esperando. Entonces llegó uno de los jefes de la 
sinagoga, es decir un miembro distinguido de la sinagoga, 
llamado Jairo, nombre bastante usual. Llegándose a 
Jesús, se “postró” ante El, e insistentemente le rogaba que 
viniese a su casa e “impusiese sus manos” sobre su hija 
“única” de doce años, que estaba muriéndose, para que la 
curase. 
Si Jairo ruega a Jesús, que para curar a su hija, “venga a 
su casa” y le “imponga sus manos,” él no tenía un 
conocimiento claro del poder de Jesús, ya que no pensó 
en una curación a distancia. Aún estaba rogándole que 
curase a su hija, cuando vinieron de su casa a comunicarle 
-Tu hija ya murió; ¿para qué vas a seguir molestando al 
Maestro?-. Era la fe imperfecta, que pensaba requerirse la 
presencia física para la curación. Es lo que hizo exclamar 
a Marta, la hermana de Lázaro, después de la muerte de 
éste, dirigiéndose a Cristo: “Si hubieras estado aquí, no 
hubiera muerto mi hermano” (Jn 11:21). La prueba le 
resultaba especialmente dura a Jairo, cuando acaba de 
presenciar la curación de la mujer con hemorragia. Es un 
contraste acusado en dos actitudes de fe. 
“No temas, basta que creas” 
Pero Jesús, al oír esto, sólo le recomienda que tenga fe y 
le dijo al jefe de la sinagoga: “No temas, basta que creas”. 
Era ésta la fe que iba a crear el clima en que El ejercía las 
curaciones, y que, por faltar tantas veces esta fe no realizó 
milagros. Y vino a su casa. Pero no permito que le siguiera 
nadie de la turba que le rodeaba, más que tres apóstoles: 
Pedro, Santiago y Juan.  
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Al llegar a la casa vio un gran alboroto, y gente que lloraba 
y gritaba, todo el “rito” de lloronas a sueldo, ya evocadas 
por Jeremías (Jer 9:17-18). Por eso, a la presencia de 
esto, les dice al entrar, “¿Por qué se alborotan y lloran? La 
niña no está muerta, sino que duerme” El uso eufemístico 
del sueño por la muerte es usual al pueblo judío. Así 
anunció Jesús la muerte de Lázaro (Jn 11:11.14). Pero 
aquí el contraste entre muerte y sueño no permitía la 
interpretación eufemística. Y, sabiendo aquellos 
mercenarios fúnebres la realidad de la muerte de la niña, 
se rieron de Jesús. Pero ¡dormía! Porque El precisamente 
venía a despertarla. Igual que hizo con Lázaro (Jn 11:11). 
“¡Niña, yo te lo ordeno, levántate!” 
Sólo permitió penetrar en la habitación de la niña muerta a 
sus padres y a sus tres apóstoles. Y “a todos los demás 
los echó fuera”  
Y, acercándose al lecho, tomó a la niña de la mano, y le 
dijo unas palabras en arameo. “Talitá kum”, que significa: 
“¡Niña, Yo te lo ordeno, levántate!”, destacándose la 
autoridad de Jesús. Y al instante la niña de doce años se 
levantó y echó a andar, luego mandó que diesen de comer 
a la niña.  
Nos demuestra este relato la verdad de la resurrección, 
pero no sólo la había resucitado, sino curado; la necesidad 
de comida le haría ver la perfecta salud que ya gozaba. 
La fe es nuestra mayor necesidad 
Este relato nos muestra el poder de Jesús que se 
manifiesta incluso ante la muerte, que se somete a su 
palabra imperativa, la resurrección de la hija de Jairo, nos 
muestra el poder de Jesús sobre la vida humana. 
También vemos a Jairo que al verlo, se arrojó a sus pies, 
rogándole con insistencia. Así debemos ser también 
nosotros en la oración, con fuerza y perseverancia. La fe 
es nuestra mayor necesidad, muchas veces estamos 
preocupados de un sin números de necesidades, tales 
como bienes, vacaciones, viajes, cultura, dinero etc. Pero 
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lo que el Señor no dice que lo que más necesitamos es fe. 
Es así, como es bueno pedirle al Señor: “Señor, que la fe 
no me abandone, te pido que me la refuerces, que me la 
concedas siempre, en abundancia, en suficiencia” 
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MARCOS 6 
EVANGELIO Mc 6, 1-6, “Y él se asombraba de la falta 
de fe”. 
Comentario Breve: Muchos militantes cristianos que 
cuentan a sus amigos lo que ha sucedido con ellos, cómo 
Cristo los ha liberado y cómo Él también puede liberar a 
otros y a la sociedad, se encuentran con una reacción de 
indiferencia. Muchos no quieren saber de estas cosas de 
religión. 
Evangelio de nuestro Señor Jesucristo según san 
Marcos. 
Jesús se dirigió a su pueblo, seguido de sus discípulos. 
Cuando llegó el sábado, comenzó a enseñar en la 
sinagoga, y la multitud que lo escuchaba estaba 
asombrada y decía: “¿De dónde saca todo esto? ¿Qué 
sabiduría es esa que le ha sido dada y esos grandes 
milagros que se realizan por sus manos? ¿No es acaso el 
carpintero, el hijo de María, hermano de Santiago, de 
José, de Judas y de Simón? ¿Y sus hermanas no viven 
aquí entre nosotros?” Y Jesús era para ellos un motivo de 
escándalo. Por eso les dijo: “Un profeta es despreciado 
solamente en su pueblo, en su familia y en su casa”. Y no 
pudo hacer allí ningún milagro, fuera de sanar a unos 
pocos enfermos, imponiéndoles las manos. Y Él se 
asombraba de su falta de fe. Jesús recorría las 
poblaciones de los alrededores, enseñando a la gente. 
Palabra del Señor. 
¿De dónde saca todo esto? 
En aquel tiempo, fue Jesús a su tierra en compañía de sus 
discípulos. Cuando llegó el sábado se puso a enseñar en 
la sinagoga de su pueblo, Nazaret. Se puso a enseñar de 
tal manera que todos estaban maravillados, sin embargo 
de entre sus mismos coterráneos, celosas palabras de 
admiración escandalosa brotan de ellos; ¿De dónde saca 
todo esto? ¿Qué sabiduría es ésa que le ha sido dada y 
esos grandes milagros que se realizan por sus manos?  
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Los nazaretanos oyeron hablar de los milagros de Jesús, y 
reconocen que los realiza, pero como un simple 
instrumento o intermediario. Por eso, la sabiduría que tiene 
“le ha sido dada,” y los “milagros se hacen por su mano.” 
Es lo mismo que se dice de Moisés (2 Par 35:6). Pero su 
creencia en El, aún como taumaturgo, es muy primaria. 
Probablemente desconfían del valor de sus obras, 
mientras no sean reconocidas por tales en Jerusalén por 
los doctores (Jn 7:3-5). Es un caso de estrechez popular y 
familiar. Aparte, que era creencia que no se sabría el 
origen del Mesías. 
¿No es acaso el carpintero? 
Hay en los coterráneos de Jesús una gran sorpresa, ellos 
le conocían desde niño y quizá se preguntaron: ¿cómo 
había cambiado tanto? En otras aldeas cercanas como 
Cafarnaúm habían recibido las enseñanzas de Jesús, sin 
embargo los habitantes de Nazaret habían quedado 
escandalizados y no lo aceptaban. ¿Por qué?, ellos dan 
algunos motivos: ¿No es el hijo de María, hermano de 
Santiago, de José, de Judas y de Simón? ¿Y sus 
hermanas no viven aquí entre nosotros? Lo más seguro es 
que cuando se citan “hermanos” y “hermanas” de Cristo, 
sean estos parientes en grados diversos del mismo. 
A Jesús se le hace “artesano”, carpintero. Pero entonces, 
y en aquel villorrio, los oficios de un “artesano” podían 
extenderse a otros pequeños menesteres. Sin embargo 
por conocer a sus familiares desestiman sus poderes y se 
“escandalizan” de Él. No admitían el misterio de Dios 
presente en una persona tan común como ellos. ¡Para 
poder hablar de Dios debería ser alguien distinto a ellos! 
“Un profeta es despreciado solamente en su pueblo 
No hubo una buena acogida para Jesús, y ellos eran las 
personas que habrían de aceptar la Buena Nueva como un 
privilegio, sin embargo no son exactamente las primeros 
en no aceptarla. Por tanto, el apuro no es sólo, con los de 
fuera, sino también con los parientes y con la gente de su 
pueblo. 
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No deja de extrañar el que Jesús diga aquí que sólo en su 
patria y entre los suyos es desestimado un profeta, cuando 
precisamente viene de la región de los gerasenos, de 
donde le rogaron se fuera de allí. La frase es un proverbio. 
En todo caso, Cristo en la región de Gerasa se presentó 
como un desconocido, mientras que en Nazaret vino 
precedido de la gran fama de los milagros. 
La multitud que lo escuchaba estaba asombrada  
Esta “admiración” verdadera que Jesús tiene a causa de la 
“incredulidad” que tenían en Él, en nada va contra la plena 
sabiduría que tiene por su ciencia sobrenatural, ya que 
esto no es más que un caso del ejercicio de su ciencia 
“experimental,” como la teología enseña. Y, sobre todo, la 
descripción popular: un modo de acusar su actitud ante 
ellos. 
Esto que sucede en esta escena sigue siendo habitual, no 
concebimos posible que alguien que convive con nosotros 
pueda ser mejor o que tenga cualidades extraordinarias. 
Siempre habrá grandes cualidades que admirar en las 
personas que nos rodean, y no tiene sentido 
escandalizarse y entristecerse porque son mejores, ya que 
no podemos ser nosotros los mejores en todos los 
aspectos, admirar cualidades de los demás es un hermoso 
sentimiento, y para los envidiosos una amargura. 
Como sufre aquel que siente celos y envidia porque 
uno de condición más humilde es más alabado 
Si nosotros vemos en esta expresión ¿de dónde le 
vienen?, incomprensión, especialmente porque 
conocemos a Jesús, hagamos un esfuerzo por captar lo 
bueno y positivo que hay en quienes nos rodean, y así, 
buscar que en nosotros haya capacidad de admiración por 
la gente a la que conocemos. 
¿No es éste el carpintero, el hijo de María, el hermano de 
Santiago, José, Judas y Simón?, se preguntan sus 
paisanos, como queriendo decir que los que son hijos de 
un artesano, no pueden mostrar sabiduría. Es conocido 
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como sufre aquel que siente celos y envidia porque uno de 
condición más humilde es más alabado, seguramente 
porque piensa que la gloria que se le tributa se la están 
robando a él, entonces sus mal corazón intenta calmar 
este dolor despreciando el origen de quien sobresale más 
que él. 
“Un profeta es despreciado solamente en su pueblo, 
en su familia y en su casa”. 
Y Jesús era para ellos fue un motivo de escándalo. 
Entonces les dijo: ““Un profeta es despreciado solamente 
en su pueblo, en su familia y en su casa”. Y no pudo hacer 
allí ningún milagro; sólo curó a algunos enfermos 
imponiéndoles las manos.  
Jesús, estaba extrañado de la incredulidad de aquella 
gente. Así fue como Cristo, dejo a los suyos y se fue a 
predicar a otro lugar, y esto para nosotros hoy debiera 
entristecernos mucho, que EL no abandone por nuestra 
falta fe, es así como pongamos todo lo necesario de 
nuestra parte para que el Señor nunca nos deje, y para 
que esto no ocurra nuestra fe debe ser honesta y sincera. 
Nuestra ceguera espiritual no nos deja ver 
También nos está enseñando este Evangelio, que no 
podemos amar al Señor, si sentimos desprecio por algún 
hermano, especialmente si en el miramos su condición 
social, económica o racial. 
Hagamos un esfuerzo para no juzgar a los demás por las 
apariencias, y sepamos ver en otros su coherencia de 
vida, la rectitud de su espíritu, su calidad humana, 
capacidad de justicia, su sabiduría y que sea para 
nosotros un ejemplo su camino de santidad. 
En este Evangelio, Jesús nos hace ver como nuestra 
ceguera espiritual no nos deja ver sus obras salvadoras, 
que él nos está mostrando su voluntad y no somos 
capaces de verla, ¿está contrariando nuestros gustos?, 
¿nos está delatando nuestra soberbia? 
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EVANGELIO Mc 6, 7-13, “fueron a predicar, exhortando 
a la conversión”  
Comentario Breve: Inmediatamente antes de este 
episodio, vemos al Maestro rechazado por los suyos. Pero 
él irá, en compañía de sus enviados, a todos los hombres, 
quienes quieran que ellos sean, y especialmente a los más 
pobres y marginados. Por todas partes irán en busca de 
hospitalidad, mientras que ellos mismos serán 
completamente pobres. 
Su misión será llamar a la conversión y realizar la 
misericordia con todos. Ellos no hablarán por cuenta 
propia porque “son enviados” y deben reflejar la voluntad y 
transmitir el mensaje de quien los envía. El enviado del 
Evangelio sólo va “en nombre del Señor”, como David 
frente a Goliat, y “no debe llevar nada” para que el 
contenido del mensaje hable por sí solo. 
Evangelio de nuestro Señor Jesucristo según san 
Marcos. 
Jesús llamó a los Doce y los envió de dos en dos, 
dándoles poder sobre los espíritus impuros. Y les ordenó 
que no llevaran para el camino más que un bastón; ni pan, 
ni provisiones, ni dinero; que fueran calzados con 
sandalias y que no tuvieran dos túnicas. Les dijo: 
«Permanezcan en la casa donde les den alojamiento hasta 
el momento de partir. Si no los reciben en un lugar y la 
gente no los escucha, al salir de allí, sacudan hasta el 
polvo de sus pies, en testimonio contra ellos». Entonces 
fueron a predicar, exhortando a la conversión; expulsaron 
a muchos demonios y sanaron a numerosos enfermos, 
ungiéndolos con óleo. 
Palabra del Señor. 
Los envió de “dos en dos” 
Jesús, hizo partícipe a los apóstoles a su obra y los 
comienza “enviando” de “dos en dos” por las ciudades, 
seguramente de Galilea. Así les permitía atender a un 
mayor número de gentes. La forma de a dos en que los 
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envía, les permitía ayudarse y tutelarse. Nadie podía 
sospechar de aquel que tiene un testigo. Repartidos en 
esta forma diseminada, impedía el provocar una reacción 
excitada, pero permitía hacer despertar más esta idea 
mesiánica, preparando su “venida.” Y les señaló el tema 
de la predicación, la conducta que debían seguir, y les 
acreditó con el poder que les confirió de hacer milagros. 
Y les ordenó que no llevaran para el camino más que 
un bastón 
Jesús le hace algunas prohibiciones como que no lleven 
pan, ni provisiones ni dinero y que no tuvieran dos túnicas, 
además les manda calzarse con “sandalias.” El Señor 
quiere que vayan a todos los hombres, especialmente a 
los más necesitados, pobres y rechazados. Donde vayan, 
irán en busca de hospitalidad: “Permanezcan en la casa 
donde les den alojamiento”, no obstante, a donde ellos 
lleguen, serán completamente pobres. 
El que va a predicar la salvación, representa al Mesías 
crucificado, por tanto. Talvez el Señor quiere que 
tengamos esto presente, aún en nuestro aspecto de vida 
escondida, crucificada, en la pobreza y debilidad, en 
nuestras limitaciones. Lo profundo en este mensaje, es 
hacer nuestra tarea en la humildad y en la carencia de 
medios humanos. Hoy vemos esto como algo difícil porque 
no podemos prescindir de ellos, sin embargo lo que 
importa es no poner nuestro afán en los medios que 
tenemos que tener para hacer nuestra misión, es decir, 
emplear los medios de este mundo para el servicio de 
Dios, sin estar apegados, sino desprendidos totalmente de 
ellos. “Cuando los envié sin bolsa, sin alforjas, sin calzado, 
¿les faltó alguna cosa? Nada, dijeron ellos. (Lc 22, 35) 
Y ungiendo con óleo a muchos enfermos, los curaban.  
El aceite era un remedio medicinal muy usado en la 
antigüedad. Su práctica en Oriente era usual hasta en 
nuestros días. Los apóstoles usan lo que era un remedio 
corriente. Pero en todo el contexto resalta que los 
apóstoles, que han recibido poderes y facultad de realizar 
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milagros o actos extraordinarios, no los van a emplear 
como simple remedio medicinal. Es lo que parece más 
lógico. ¿Curaban todos a los que se lo aplicaban? No se 
dice. La frase general de San Marco deja un amplio 
margen de valoración. Estas unciones tenían, al menos en 
muchos casos, valor instrumental de poder sobrenatural. 
Naturalmente, se piensa en la analogía que este rito de 
curación pudiera tener con el rito sacramental de la 
“Unción de los enfermos.” Pero la finalidad directa por la 
que usan este rito los apóstoles en esta misión es el 
realizar milagros: para curar las enfermedades corporales 
milagrosamente, conforme al poder que Jesús les confirió. 
Pero los apóstoles no tenían aún el poder de perdonar 
sacramentalmente los pecados. Por eso, no pasa esto de 
ser un preludio del sacramento de la Unción.  
La expulsión de los demonios los presentaba como 
ministros del Mesías, anunciando la llegada del Reino.  
La buena noticia del evangelio  
Jesús quiere que el mensaje de salvación llegue a todo 
lugar, a muchas gentes, la Buena Noticia del Evangelio. El 
apóstol de Jesucristo, es un enviado por El y su Espíritu. 
Jesús le confiere poderes a sus enviados. Con esta 
reflexión nos debemos de animar, porque cada vez 
hagamos nuestra tarea presentándonos como apóstol de 
Jesús, somos participes del poder de sus mensaje. No 
tengamos miedo, no nos preocupemos si tenemos cierta 
cualidades, si estamos bien preparados o no, si 
conocemos de teología o no sabemos de eso, porque 
aunque las palabras sean nuestras, llevan el Espíritu de 
Jesucristo con todos sus carismas. “No se preocupen de 
cómo van a hablar o qué van a decir: lo que deban decir 
se les dará a conocer en ese momento, porque no serán 
ustedes los que hablarán, sino que el Espíritu de su Padre 
hablará en ustedes.” (Mt 10, 16-23) 
Si no los reciben en un lugar y la gente no los escucha 
Si no los reciben en un lugar y la gente no los escucha, al 
salir de allí, sacudan hasta el polvo de sus pies, en 
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testimonio contra ellos”. Estaba en las concepciones judías 
que, si uno venía de viaje de regiones gentiles y no se 
purificaba al entrar en Israel, la profanaba con el polvo que 
traía de esas regiones. Por eso estaba obligado a sacudir 
sus vestidos y zapatos antes de entrar en Israel. Gesto 
que materialmente usaron Pablo y Bernabé en Antioquía 
de Pisidia cuando los judíos levantaron una persecución 
contra ellos. 
En todo caso, nuestra misión es ir a todos los lugares y 
como dice el Señor: “Al entrar en la casa, salúdenla 
invocando la paz sobre ella.” (Mt 10, 7-15). El apóstol que 
no trae la paz, no puede ser considerado como apóstol de 
Cristo. Sin embargo, el que no nos reciban, siempre nos 
puede suceder, hay mucha gente que no quiere recibir el 
mensaje de salvación, se niegan a oír, no son hospitalarios 
y se justifican con odiosidades que no debemos acoger, 
pero si rezar para que se inviertan en ellos. 
Entonces fueron a predicar, exhortando a la 
conversión 
Entonces fueron a predicar, exhortando a la conversión; 
expulsaron a muchos demonios y sanaron a numerosos 
enfermos, ungiéndolos con óleo. Ese era el tema principal 
la conversión. Por qué Jesús vino a eso, para conseguir la 
conversión de todos los hombres, pero El, busca que su 
predicación llegue a más gentes, porque no todos podían 
oír sus palabras, entonces preocupados por todos, envía a 
sus apóstoles a los hombres que estaban lejos. 
Jesús, envía a sus apóstoles de dos en dos, pobres de 
recursos mundanos, pero muy ricos en su palabra, 
simiente de gracia. Nosotros hemos recibido 
gratuitamente, “de gracia”, la salvación del Señor, ¿y qué 
méritos hemos hecho de nuestra parte?. Jesús envió a sus 
doce íntimos amigos a predicar una palabra que enseña 
amar a Dios y al prójimo; ¿Qué estamos haciendo o qué 
nos proponemos hacer para anunciar a los demás el 
mensaje de amor que hemos recibido? 
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Somos apóstoles con la misión de transmitirlo al 
mundo 
Hemos sido elegidos por Jesucristo, quien nos llamó a la 
fe, nos dio su mensaje evangélico, somos depositarios de 
él, y somos apóstoles con la misión de transmitirlo al 
mundo. 
Y no lo hemos recibido para guardarlo para nosotros, es 
para compartirlo con todos los demás, porque todos 
estamos llamados a la salvación. Es así, hemos sido 
destinados a difundir el Reino de los Cielos, esa es 
nuestra misión, somos misioneros porque la misión es la 
forma concreta de manifestarle a Dios nuestro 
reconocimiento por haber sido llamados a ser en el mundo 
testigos de su amor. 
Los apóstoles, somos todos los miembros de la Iglesia, 
obispos, sacerdotes, diáconos, religiosos y laicos, aunque 
lo hagamos en distintos frentes y de diferentes maneras, 
todos estamos encargados por Jesús a proclamar su 
Reino. Apostolado es toda actividad efectuada por los 
cristianos que tiende a propagar el Reino de Cristo en el 
mundo y Jesús es la fuente y el origen del apostolado de 
la Iglesia, y la eficacia y la fecundidad de nuestra tarea 
depende fundamentalmente de nuestra unión con Cristo. 
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EVANGELIO Mc 6, 14-29, “Es un profeta como los 
antiguos” 
Comentario Breve: A continuación de la misión de los 
Doce, se narra el martirio de Juan Bautista. El trágico 
destino del Precursor, deja prever el destino del Maestro. 
La suerte del Bautista está en manos de una bailarina, a 
quien el testigo de la verdad resulta una presencia 
incómoda. Juan muere así, pobre y oprimido, víctima del 
capricho y la arbitrariedad de los poderosos, víctima de la 
prioridad del instinto sobre el respeto a la dignidad humana 
y al mismo Dios. El inocente es ejecutado. Su delito fue 
anunciar la verdad y defender la justicia. Los que levantan 
la voz como el Bautista corren el riesgo de seguir su 
misma suerte. Desde entonces la historia no ha cambiado 
mucho. Pero, entre tanto, Cristo ha venido a desvelar el 
sentido de este sufrimiento. 
Evangelio de nuestro Señor Jesucristo según san 
Marcos. 
El rey Herodes oyó hablar de Jesús, porque su fama se 
había extendido por todas partes. Algunos decían: «Juan 
el Bautista ha resucitado, y por eso se manifiestan en él 
poderes milagrosos». Otros afirmaban: «Es Elías». Y 
otros: «Es un profeta como los antiguos». Pero Herodes, al 
oír todo esto, decía: «Este hombre es Juan, a quien yo 
mandé decapitar y que ha resucitado». Herodes, en 
efecto, había hecho arrestar y encarcelar a Juan a causa 
de Herodías, la mujer de su hermano Felipe, con la que se 
había casado. Porque Juan decía a Herodes: «No te es 
lícito tener a la mujer de tu hermano». Herodías odiaba a 
Juan e intentaba matarlo, pero no podía, porque Herodes 
lo respetaba, sabiendo que era un hombre justo y santo, y 
lo protegía. Cuando lo oía, quedaba perplejo, pero lo 
escuchaba con gusto. Un día se presentó la ocasión 
favorable. Herodes festejaba su cumpleaños, ofreciendo 
un banquete a sus dignatarios, a sus oficiales y a los 
notables de Galilea. Su hija, también llamada Herodías, 
salió a bailar, y agradó tanto a Herodes y a sus 
convidados, que el rey dijo a la joven: «Pídeme lo que 
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quieras y te lo daré». Y le aseguró bajo juramento: «Te 
daré cualquier cosa que me pidas, aunque sea la mitad de 
mi reino». Ella fue a preguntar a su madre: « ¿Qué debo 
pedirle?». «La cabeza de Juan el Bautista», respondió 
ésta. La joven volvió rápidamente a donde estaba el rey y 
le hizo este pedido: «Quiero que me traigas ahora mismo, 
sobre una bandeja, la cabeza de Juan el Bautista». El rey 
se entristeció mucho, pero a causa de su juramento, y por 
los convidados, no quiso contrariarla. En seguida mandó a 
un guardia que trajera la cabeza de Juan. El guardia fue a 
la cárcel y le cortó la cabeza. Después la trajo sobre una 
bandeja, la entregó a la joven y ésta se la dio a su madre. 
Cuando los discípulos de Juan lo supieron, fueron a 
recoger el cadáver y lo sepultaron.  
Palabra del Señor. 
Herodes Antipas aseguraba, en su obsesión neurótica 
San Marcos, relata con cierto detalle, en este episodio, 
sobre la opinión que tenía Herodes Antipas sobre 
Jesucristo. Mientras para “algunos” Cristo era o Elías, que 
en la creencia popular se pensaba que no había muerto, 
aguardando su retorno en los días mesiánicos, para ungir 
y presentar al Mesías o un nuevo profeta como los 
clásicos profetas de Israel, al modo como el pueblo tenía 
al Bautista por “profeta”, Herodes Antipas aseguraba, en 
su obsesión neurótica, que era el mismo Bautista, que 
había resucitado. 
El tetrarca Herodes o Herodes Antipas, hijo de Herodes el 
Grande y de Maltace, esposa samaritana de Herodes. Así, 
era medio samaritano y, casi seguramente, no corría por 
sus venas ni una gota de sangre judía. Se le llamaba 
Herodes o Antipas pero, para distinguirlo de los otros 
miembros de la familia, se unió apasionadamente a su 
cuñada Herodías, repudiando a su legítima esposa. 
Herodías vino a ser su genio maligno, fue la instigadora 
del asesinato de Juan el Bautista (Mt. 14:1-12; Ant. 18:5, 
2). 
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 “Temía” a juan, porque sabía que era hombre “justo y 
santo, y lo guardaba.” 
San Marcos, destaca que el tetrarca, cuando tenía 
prisionero Juan Bautista, “temía” a Juan, porque sabía que 
era hombre “justo y santo, y lo guardaba.” ¿De quién? 
Probablemente de las insidias de Herodías. También 
detalla san Marcos, que Herodes Antipas “le oía con 
gusto,” haciéndole traer, seguramente, de la prisión. 
Marcos también nos narra el juramento de Herodes 
Antipas a Salomé después del baile, que le daría lo que 
pidiese, “aunque sea la mitad de mi reino.” Esta frase tiene 
antecedentes bíblicos, y además Antipas no tenía “reino,” 
sino “tetrarquía.”  
Sucede que Herodes Antipas buscó el ser rey, pero no 
obtuvo de Roma más que el título oficial de “tetrarca.” 
Entonces podemos pensar que si San Marcos le nombra 
“rey,” puede ser como un título genérico, o por reflejar el 
uso que popularmente, por halago, le diesen los súbditos, 
o acaso por estar un tanto condicionado por la segunda 
frase usada: “la mitad de mi reino.” Esta frase aparece en 
el libro de Ester (Est 5:3; cf. 1 Re 13:8). 
Pero si esta frase, literariamente, pudiese provenir del 
pasaje semejante del libro de Ester, no habría ningún 
inconveniente en que el mismo Herodes Antipas hubiese 
añadido esta expresión genérica, como sinónima de su 
tetrarquía, en un momento de exaltación bajo el vino y el 
halago de los presentes. 
El tetrarca Herodes se enteró de todo lo que Jesús 
hacía y enseñaba, y estaba muy desconcertado  
Nuestro Señor, hablando de este marrullero, tramposo y 
astuto tetrarca, lo llamó «esta zorra» (Lc. 13:31, 32). Es 
evidente que Herodes Antipas debía tener una cierta 
influencia sobre sus seguidores, porque Jesús habla de 
«la levadura de Herodes» (Mc. 8:15). Cuando empezó a 
extenderse la fama de Jesús, Herodes, con la conciencia 
agitada, temía que Juan hubiese resucitado (Mt. 14:1, 2). 
Estando Herodes en Jerusalén en los días de la crucifixión 
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del Señor, Pilato le envió a Jesús. Herodes pensó que 
vería hacer algún milagro, y quedó frustrado. Aquel mismo 
día, Herodes y Pilato se reconciliaron, pues habían estado 
enemistados (Lc. 23:7-12, 15; Hech. 4:27).  
Este es el perfil del político desconcertado, porque algo 
grande ha sucedido: Dios ha intervenido en la historia 
humana. Para unos, Juan, el profeta, injustamente 
asesinado, había vuelto a la vida, quedando patente la 
sinrazón e injusticia de su asesinato; para otros, Elías, el 
profeta que habría de venir, según la tradición judía, antes 
del día de la manifestación definitiva de Dios, ya estaba 
presente entre ellos; otros pensaban que estaban ante un 
profeta antiguo que había vuelto a la vida. 
"Es un profeta como los antiguos". 
Algunos decían: "Juan el Bautista ha resucitado, y por eso 
se manifiestan en él poderes milagrosos". Otros afirmaban: 
"Es Elías". Y otros: "Es un profeta como los antiguos". 
Pero Herodes, al oír todo esto, decía: "Este hombre es 
Juan, a quien yo mandé decapitar y que ha resucitado". Y 
trataba de verlo.” 
Lo que Herodes nos sabía, que es el que tenía que venir, 
el que bautiza no con agua, sino con el fuego del Espíritu-
Amor (Lc 3,16); el hijo amado de Dios, sobre el que 
desciende en el bautismo el Espíritu, como paloma que se 
refugia en su nido ( Lc 3,21-22); el que, lleno de Espíritu 
santo, es tentado por el diablo en el desierto, como lo fue 
en su día el pueblo en el éxodo hacia la tierra prometida, 
pero superando las tres tentaciones que asaltan a cada 
mortal por el desierto de la vida (Lc 4,1-3); el que anuncia 
una amnistía de perdón universal para todos sin excepción 
y, a cambio, recibe amenazas de muerte por parte de sus 
paisanos en Nazaret (Lc 4,14-29); el que habla con 
autoridad, y no como los escribas, dando órdenes a los 
espíritus inmundos que salen (Lc 4,31-40); el que invita a 
Pedro y a los suyos a pescar obteniendo resultados 
sorprendentes (Lc 5,1-11); el que cura al leproso y no 
queda impuro; el que hace levantarse del lecho al 
paralítico (Mc 2,1-12), imagen de la humanidad postrada 
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por el pecado; el que llama a Leví, escandalizando a la 
clase farisea (Lc 5,27-32); el que se autoproclama el 
esposo e invita a sus seguidores a entender la vida como 
una fiesta de bodas, de amor fecundo alegría (Lc 5,33); el 
vino nuevo que requiere odres nuevos (Lc 5,36-40); el 
señor del sábado que pone en el centro de atención de su 
vida el bien del hombre por encima de la observancia del 
precepto de descanso (Lc 6,6-11) y el que proclama un 
orden nuevo basado en la pobreza o austeridad solidaria 
para poder ejercer con libertad el amor sin límites, el 
perdón, la generosidad (Lc ,20-46) e invitar a todos a 
construir la casa sobre roca. No es de extrañar, ante tanta 
novedad y capacidad de subversión, que todos, hasta 
Herodes, se pregunten quién es ése que rompe los moldes 
del pasado y coloca a sus seguidores en la puerta del 
futuro, que no es otra sino la del amor sin medida. 
Como cristianos, siempre estaremos expuestos a 
cierto Herodes 
Herodes como representante del poder es soberbio, altivo 
y exigente, quiere que todos se postren ante él y cedan a 
sus caprichos, incluso el Profeta de Israel, aquel que aún 
no sabía quién era, pero que por eso mismo había 
excitado en él una gran curiosidad de verlo actuar, aun 
quizás poder presenciar algún milagro.  
Como cristianos, siempre estaremos expuestos a cierto 
Herodes por ser profetas, pero proyectaremos la Palabra 
de Dios, que es profética, porque impulsa el bien, a la 
justicia y al amor. 
Todo cristiano seguidor de Cristo debe asumir como 
profeta y hablar en nombre de Jesús, transmitir su 
mensaje, que por ser de justicia, amor, paz, libertad, se 
oponen al poder de los Herodes de hoy, de los poderes de 
hoy, de las ambiciones, por ello, nos criticarán, nos 
juzgarán, nos condenarán, y dirán muchas cosas de 
nosotros, y se preguntaran como Herodes, ¿quién es éste 
del que oigo decir semejantes cosas?". 
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EVANGELIO Mc 6, 30-34, “Eran como ovejas sin 
pastor, y estuvo enseñándoles largo rato” 
Comentario Breve: El Maestro desea consagrarse, lejos 
“del mundanal ruido”, a la formación integral de sus 
discípulos. Él sabe muy bien que este puñado de hombres 
asumirá concretamente el destino de la humanidad. Pero, 
debe ceder ante la multitud que lo busca y camina “como 
ovejas sin pastor”. Para Marcos, la reacción del Maestro 
ante esta masa desorientada, fue la de un nuevo Moisés, 
capaz de tomar en sus manos el rebaño dejado sin pastor. 
He aquí la imagen de una tensión, que será permanente 
en la Iglesia, entre la preocupación por los suyos y la 
apertura a todos. Es, por lo demás, una tensión fecunda y 
gestora de vida nueva y abundante. 
Evangelio de nuestro Señor Jesucristo según san 
Marcos 
Al regresar de su misión, los Apóstoles se reunieron con 
Jesús y le contaron todo lo que habían hecho y enseñado. 
Él les dijo: «Vengan ustedes solos a un lugar desierto, 
para descansar un poco». Porque era tanta la gente que 
iba y venía, que no tenían tiempo ni para comer. Entonces 
se fueron solos en la barca a un lugar desierto. Al verlos 
partir, muchos los reconocieron, y de todas las ciudades 
acudieron por tierra a aquel lugar y llegaron antes que 
ellos. Al desembarcar, Jesús vio una gran muchedumbre y 
se compadeció de ella, porque eran como ovejas sin 
pastor, y estuvo enseñándoles largo rato.  
Palabra del Señor. 
Al regresar de su misión 
San Marcos, no relata la vuelta de los dos apóstoles, de 
esta primera salida en misión de a dos. A su retorno le 
contaron todo lo que habían hecho y enseñado. Los 
apóstoles, van mostrándole al Señor, su lealtad y su 
respeto a él como Maestro, fueron enviados a un 
ministerio y emplearon un tiempo prudente en su 
cometido, vuelven a quien les envía y le dan cuenta de 
todo lo que han hecho y enseñado.  
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Vengan ustedes solos a un lugar desierto, para 
descansar un poco 
Cristo les quiere proporcionar unos días de descanso. Por 
eso les lleva a un “lugar desierto” para descansar un poco. 
Jesús observa la gran alegría que muestran sus discípulos 
por la misión, el interés por aprender más y el deseo de 
enseñar, por eso los lleva a “Retiro”. El Señor se retira a 
un lugar desierto, es decir a un lugar sencillo, tranquilo, 
lejos de lo mundano. El Señor invita al descanso a los que 
trabajan de palabra y obra por él. Jesús sabe de esta 
necesidad humana. 
Porque era tanta la gente que iba y venía 
El evangelio explica el descanso a sus discípulos, con 
estas palabras: Porque era tanta la gente que iba y venía, 
que no tenían tiempo ni para comer. 
Las gentes no les dejaban solos, ni aún después de su 
trabajo misional, especialmente intenso: las gentes venían 
a Cristo. San Marcos, nos describe esta premura de las 
grandes cantidades de gentes como las “turbas”, pues 
eran muchos los que iban y venían, y ni espacio les 
dejaban para comer”. Acaso estas multitudes que vienen 
en esos momentos puedan ser un indicio del fruto de la 
“misión” apostólica de la cual regresaban los apóstoles.  
A fin de lograr este descanso, se fueron a un retiro. Se 
embarcaron para ir en dirección a un lugar desierto. 
Entonces se fueron solos en la barca a un lugar 
desierto 
Los discípulos no se retiraron solos, iban acompañados 
por Jesús. Subieron a una barca y pasaron a un lugar 
desierto. Al verlos partir, muchos los reconocieron y de 
todas las ciudades acudieron por tierra a aquel lugar y 
llegaron antes que ellos. El hecho de llegar antes que 
Jesús, yendo a pie, manifiesta que no fueron al otro lado 
del lago, sino que a un lugar cercano y talvez por la misma 
ribera, y al que por tanto podían llegar antes los que iban a 
pie.  
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Que sigan de esta forma a Jesús, muestra la fe de las 
gentes. Los que seguían al Señor, eran personas 
sencillas, por tanto lo hicieron a pie, posiblemente con 
poco alimento y muy fatigados, dando a conocer cuánta 
solicitud ponen en cuidar de su salvación. Los fariseos no 
alimentaban al pueblo, sino que le devoraban como lobos 
rapaces; por esto se reúnen en torno a Jesús, verdadero 
Pastor que les da el alimento espiritual, esto es, la palabra 
de Dios.  
Porque eran como ovejas sin pastor 
Al desembarcar vio Jesús una gran muchedumbre y se 
compadeció de ellos, “porque eran como ovejas sin 
pastor.” Esta expresión aparece en el ambiente bíblico 
(Núm 27:17; 1 Re 22:27; 2 Par 18:16; Ex 34:5). Pero este 
pasaje, puesto en el evangelio, tiene, sin duda, una 
evocación de valor mesiánico. En el Antiguo Testamento, 
el pueblo había sido comparado a un rebaño, y el Mesías 
al pastor. Dios dice en Ezequiel: “Suscitaré para ellos un 
pastor único, que las apacentará. Mi siervo David (el 
Mesías), él las apacentará, él será su pastor” (Ez 34:23). Y 
Cristo, en la última Cena, se identificó con el pastor, y los 
apóstoles — pueblo — con el rebaño, conforme a la 
profecía de Zacarías (Zac 13:7). Y se proclamó el Buen 
Pastor (Jn 10:11ss).  
Jesús se compadece de los hombres 
Jesús se nos muestra en todos los Evangelios, como la 
expresión plena del amor por los hombres. Su carácter 
está lleno de sentimientos por todos y cada uno de los 
hijos de Dios. El siente una profunda pena y lástima por la 
desgracia o por el sufrimiento ajeno. El nunca deja de 
conmoverse, siempre nos enseña esa natural inclinación a 
compadecerse y mostrarse comprensivo ante las miserias 
y sufrimientos, siempre motivado por un auténtico 
sentimiento de afecto, cariño y solidaridad, como lo hace 
ahora hacia aquella gente que estaba cansada y 
hambrienta, por querer estar en su compañía, es así como 
sintió una gran compasión y les estuvo regalando sus 
bellas enseñanzas por largo rato. 
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El señor, espera de nosotros, un corazón compasivo 
Dios, tiene una gran ilusión con todos nosotros, esta es 
que tengamos la manera de ser con todos sus hijos como 
la que tuvo Jesús con sus hermanos, que siempre se 
preocupó de ellos incluso hasta de la necesidad del 
descanso. El corazón de un apóstol, no puede permanecer 
indiferente ante las necesidades de sus hermanos, sean 
estas espirituales o de otra índole. Sepamos como Jesús, 
mirar alrededor nuestro y veremos que hay mucho que 
necesitan oír una palabra de esperanza y que les 
hablemos del amor del Padre. 
El Señor, espera de nosotros, un corazón compasivo, no 
dejemos de acudir en auxilio del que necesita, no dejemos 
de ayudar a los más necesitados por largo rato.  
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EVANGELIO Mc 6, 34-44, “Denles de comer ustedes 
mismos” 
Comentario breve: Los discípulos comparten la misión de 
Jesús, por lo que les corresponde a ellos aprender a saciar 
el hambre y la sed del desvalido mediante los cinco panes 
y los dos peces, signos del amor fraterno que se comparte 
entre hermanos, como Jesús, imagen del Padre, que se 
reparte para la salvación del mundo. 
Evangelio de nuestro Señor Jesucristo según san 
Marcos. 
Jesús vio una gran muchedumbre y se compadeció de 
ella, porque eran como ovejas sin pastor, y estuvo 
enseñándoles largo rato. Como se había hecho tarde, sus 
discípulos se acercaron y le dijeron: -Éste es un lugar 
desierto, y ya es muy tarde. Despide a la gente, para que 
vaya a los campos y poblaciones cercanos a comprar algo 
para comer-. Él respondió: -Denles de comer ustedes 
mismos-. Ellos le dijeron: -¿Tendríamos que ir a comprar 
doscientos denarios de pan para dar de comer a todos?-. 
Jesús preguntó: -¿Cuántos panes tienen ustedes? Vayan 
a ver-. Después de averiguarlo, dijeron: -Cinco panes y 
dos pescados--. Él les ordenó que hicieran sentar a todos 
en grupos, sobre la hierba verde, y la gente se sentó en 
grupos de cien y de cincuenta. Entonces él tomó los cinco 
panes y los dos pescados y, levantando los ojos al cielo, 
pronunció la bendición, partió los panes y los fue 
entregando a sus discípulos para que los distribuyeran. 
También repartió los dos pescados entre la gente. Todos 
comieron hasta saciarse, y se recogieron doce canastas 
llenas de sobras de pan y de restos de pescado. Los que 
comieron eran cinco mil hombres. 
Palabra del Señor. 
Porque eran como ovejas sin pastor 
Al desembarcar vio Jesús una gran muchedumbre y se 
compadeció de ellos, “porque eran como ovejas sin 
pastor.” Esta expresión aparece en el ambiente bíblico 
(Núm 27:17; 1 Re 22:27; 2 Par 18:16; Ex 34:5). Pero este 
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pasaje, puesto en el evangelio, tiene, sin duda, una 
evocación de valor mesiánico. En el Antiguo Testamento, 
el pueblo había sido comparado a un rebaño, y el Mesías 
al pastor. Dios dice en Ezequiel: “Suscitaré para ellos un 
pastor único, que las apacentará. Mi siervo David (el 
Mesías), él las apacentará, él será su pastor” (Ez 34:23). Y 
Cristo, en la última Cena, se identificó con el pastor, y los 
apóstoles — pueblo — con el rebaño, conforme a la 
profecía de Zacarías (Zac 13:7). Y se proclamó el Buen 
Pastor (Jn 10:11ss).  
Jesús se compadece de los hombres 
Jesús se nos muestra en todos los Evangelios, como la 
expresión plena del amor por los hombres. Su carácter 
está lleno de sentimientos por todos y cada uno de los 
hijos de Dios. El siente una profunda pena y lástima por la 
desgracia o por el sufrimiento ajeno. El nunca deja de 
conmoverse, siempre nos enseña esa natural inclinación a 
compadecerse y mostrarse comprensivo ante las miserias 
y sufrimientos, siempre motivado por un auténtico 
sentimiento de afecto, cariño y solidaridad, como lo hace 
ahora hacia aquella gente que estaba cansada y 
hambrienta, por querer estar en su compañía, es así como 
sintió una gran compasión y les estuvo regalando sus 
bellas enseñanzas por largo rato. 
El señor, espera de nosotros, un corazón compasivo 
Dios, tiene una gran ilusión con todos nosotros, esta es 
que tengamos la manera de ser con todos sus hijos como 
la que tuvo Jesús con sus hermanos, que siempre se 
preocupó de ellos incluso hasta de la necesidad del 
descanso. El corazón de un apóstol, no puede permanecer 
indiferente ante las necesidades de sus hermanos, sean 
estas espirituales o de otra índole. Sepamos como Jesús, 
mirar alrededor nuestro y veremos que hay mucho que 
necesitan oír una palabra de esperanza y que les 
hablemos del amor del Padre. 
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El Señor, espera de nosotros, un corazón compasivo, no 
dejemos de acudir en auxilio del que necesita, no dejemos 
de ayudar a los más necesitados por largo rato.  
Los discípulos están preocupados  
Marcos relata: “Como se había hecho tarde, sus discípulos 
se acercaron y le dijeron: -Éste es un lugar desierto, y ya 
es muy tarde.”. Los discípulos están preocupados, lo que 
había llevado como provisiones, no era suficiente para 
tanta gente. La enseñanza que impartía de Jesús debe 
haber sido cautivante, se había quedado más tiempo de lo 
considerado y se habían agotado los víveres. Entonces los 
discípulos le dicen al Señor: “Despide a la gente, para que 
vaya a los campos y poblaciones cercanos a comprar algo 
para comer”  Pero Jesús les contestó: “Denles de comer 
ustedes mismos”. Ellos le explicaron al Señor que tenían 
solo cinco panes y dos pescados. El Corazón de Jesús, 
siempre está dispuesto a dar una solución y no titubea en 
recurrir a lo que Él puede hacer, para ir en ayuda a tanta 
gente hambrienta. Jesús se preocupa del pan material 
para las gentes, pero él sabe que también los hombres 
sienten hambre de Dios, las dos hambres que experimenta 
el hombre y los dos son urgentes de atender.  
Mandó que la gente se recostara en la hierba.  
Luego mandó que la gente se recostara en la hierba. 
“Entonces él tomó los cinco panes y los dos pescados y, 
levantando los ojos al cielo, pronunció la bendición, partió 
los panes y los fue entregando a sus discípulos para que 
los distribuyeran” 
Jesús elevó los ojos al cielo. Este gesto de Jesús era 
frecuente en su oración. En cambio, no era usual en las  
costumbres rabínicas, porque se decía: “La regla es que el 
que ora ha de tener los ojos  bajos y el corazón elevado al 
cielo.” Jesús no enseña nuevamente que todo viene del 
Padre, Él está con su corazón en ese momento en la 
tierra, pero levanta los ojos al cielo,  enseñándonos que es 
allí donde debemos mirar, porque todo viene de Dios y 
todo nos  debe llevar a Dios. También el relato nos dice 
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que: pronunció una bendición. Jesús sigue la tradición 
judía. La costumbre rabínica había establecido que no se 
comiese o bebiese  sin bendecir los alimentos, pues 
equivalía a un pecado de infidelidad.  
Partió los panes y se los dio a los discípulos  
También relata Marcos que: “partió los panes y los fue 
entregando a sus discípulos para que los distribuyeran”. El 
milagro se hizo en las manos de Jesús, y se puede 
suponer que se fue multiplicando en las manos de los 
discípulos, porque de lo contrario hubiese sido incesante e 
inacabable ir y venir a Jesús. Entonces, Jesús no sació 
directamente el hambre, lo hace a través de sus 
discípulos, es así como les dios a ellos los panes y estos  
a las gentes.  
Así han de ser los apóstoles de hoy, en ningún caso 
indiferente a las necesidades de los demás, siempre 
dispuestos a atender y acudir en la ayuda de los 
necesitados, con generosidad y sin pensar muchas veces 
en el descanso, porque esto se hace por el amor a Cristo, 
por amor al Padre Bueno y a todos sus hermanos.  
Los apóstoles le ofrecieron a Jesús todo lo que tenían, 
fruto del trabajo y del esfuerzo, solo cinco panes y Jesús 
hizo todo los demás. El Evangelio continúa: “Todos 
comieron hasta saciarse, y se recogieron doce canastas 
llenas de sobras de pan y de restos de pescado. Los que 
comieron eran cinco mil hombres”. El milagro fue tan 
abundante, que todos se saciaron y luego recogieron doce 
canastos sobrantes. Era uso judío recoger, después de las 
comidas, los trozos de comida caídos a tierra. El milagro 
se constataba bien: las sobras eran más que la materia de 
cinco panes para el milagro.  
Las gentes que no tienen qué comer en el desierto  
En el trasfondo de este hecho está la evocación de 
Moisés, viniendo a ser ello una tipología de esta obra de 
Jesús. A las gentes que no tienen qué comer en el 
desierto (Núm 11:13.14), Moisés, con su oración, logra el 
maná. En esta época se esperaba que el Mesías saliese 
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del desierto, y aparecieron por entonces varios pseudo 
Mesías, que llevaban las gentes al desierto, donde las 
prometían señales prodigiosas y de donde saldrían 
triunfadores, pero se cuenta que su fin fue desastroso. 
Igualmente, en los días mesiánicos, como renovación de 
los días del desierto, se esperaba una lluvia perpetua de 
maná.  
Todo esto podía provocar una explosión de entusiasmo 
mesiánico en torno a Jesús. Pero Jesús despachó a las 
gentes y discípulos, para que no se dejasen contagiar de 
aquel mesianismo, no era el auténtico, ni la hora de su 
plena proclamación, y El mismo se marchó solo a un 
monte a hacer oración. La esperanza de las gentes que 
habían seguido a Jesús, no quedo fallida, ellos recibieron 
lo que necesitaban, llegaron enfermos y fueron curados, 
para saciar su hambre les proporcionó pan, para saciar su 
espíritu, Él les entrego su la Palabra.  
Pongamos en manos de los demás compartiendo 
solidariamente  
El que sigue resueltamente a Jesucristo, encuentra todo lo 
que necesita para sí, en esta vida terrenal y luego en la 
vida eterna. Nuestro amado Padre Bueno, ya nos ha 
regalo su amor. En Cristo nos ha dado todo, se ha dado a 
sí mismo. ¿Qué otro poder será más fuerte que este amor 
generoso y apasionado que el Padre manifestó en Jesús? 
Este amor nos sostiene en medio de toda circunstancia 
adversa. Así lo comprendió también San Pablo; ¿Quién 
podrá separamos del amor de Cristo? ¿Las tribulaciones, 
las angustias, la persecución, el hambre, la desnudez, los 
peligros, la espada? (Rom 8, 35).  
Así como Pablo, que convencido de que en el amor de 
Cristo tiene la fortaleza para vencer cualquier dificultad, así 
también sea para nosotros el mismo convencimiento. Así 
como las gentes dejaron todo por seguir al Señor hasta el 
desierto, y sin importarle el hambre no se apartaron de Él, 
que ninguna adversidad nos contenga para seguirle.  
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Así como el Señor pone en nuestras manos muchos 
bienes, pongamos en manos de los demás compartiendo 
solidariamente lo que tenemos, para que le demos a otros 
nosotros mismos.  
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EVANGELIO Mc 6, 45-52, “Tranquilícense, soy yo; no 
teman” 
Comentario breve: -Hay varias maneras de descubrir a 
Jesús. Una es ver en él a un fantasma con poder de hacer 
milagros. Sería como una especie de ‘fantasma milagrero’ 
desarrollando una fuerza sobrenatural y extraordinaria que 
emana de él para realizar prodigios. Una visión así 
engendra distancia y miedo. La otra forma es ver a Jesús, 
al Hijo de Dios, que tiene el poder de Dios en beneficio del 
hombre, y que viene a su encuentro para ayudarlo en sus 
necesidades y concederle la salvación- (Héctor Lordi, 
Meditando el evangelio de Marcos). 
Evangelio de nuestro Señor Jesucristo según san 
Marcos. 
Después que los cinco mil hombres se saciaron, 
enseguida Jesús obligó a sus discípulos a que subieran a 
la barca y lo precedieran en la otra orilla, hacia Betsaida, 
mientras él despedía a la multitud. Una vez que los 
despidió, se retiró a la montaña para orar. Al caer la tarde, 
la barca estaba en medio del mar y él permanecía solo en 
tierra. Al ver que remaban muy penosamente, porque 
tenían viento en contra, cerca de la madrugada fue hacia 
ellos caminando sobre el mar, e hizo como si pasara de 
largo. Ellos, al verlo caminar sobre el mar, pensaron que 
era un fantasma y se pusieron a gritar, porque todos lo 
habían visto y estaban sobresaltados. Pero él les habló 
enseguida y les dijo: -Tranquilícense, soy Yo; no teman- 
Luego subió a la barca con ellos y el viento se calmó. Así 
llegaron al colmo de su estupor, porque no habían 
comprendido el milagro de los panes y su mente estaba 
enceguecida. 
Palabra del Señor. 
Obligó a los apóstoles a embarcarse, y les ordena ir a 
la otra orilla 
Cuando leemos el Evangelio según San Mateo, la 
narración de este episodio es más extensa y detallada, 
además nos relata como Pedro camina sobre el agua 
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hacia Jesús, ahora bien, si leemos a San Juan, es al 
contrario, más breve. Entendemos la omisión de Marcos, 
tal vez se deba a la modestia de Pedro, a quien Marcos 
acompañó.  
Según el relato de san Marcos, Jesús, después de la 
multiplicación de los panes, obligó a los apóstoles a 
embarcarse, y les ordena ir a la otra orilla, “hacia 
Betsaida.” Pero, según san Juan, Jesús les da la orden de 
ir hacia Cafarnaúm (Jn 6:17). Cafarnaúm y Betsaida no se 
encuentran en la misma ribera. Cafarnaúm se halla en la 
orilla occidental del Lago; Betsaida, en la parte nordeste 
del mismo. Una primera solución sería que fuesen más 
bien costeando, por lo cual, para ir a Cafarnaúm (Jn), 
tendrían que pasar en la dirección de Betsaida, (Marcos), 
que es marítima. Pero ellos van a “la otra parte del mar.” Y 
efectivamente llegaron “a donde se dirigían” (Jn 6:21) y 
desembarcan “en Genesaret” (Mateo y Marcos), sin duda 
a la región que ocupa unos cinco kilómetros sobre el Lago. 
Esta doble orientación — Cafarnaúm-Betsaida — ha 
hecho que algunos interpretan la palabra “hacia “en 
sentido de “enfrente de.” 
Los apóstoles quedaron en extremo estupefactos. 
Pero también puede ser que san Marcos y san Juan 
citasen libremente, en el sentido que con ello sólo buscan 
orientar a los lectores un punto de referencia en general, 
quizás a san Marcos cita a Betsaida porque fuese mejor 
conocido para los mismos, ya que era la patria de Pedro 
(Jn 1:44). 
Pero los que nos interesa es destacar la impresión que 
causa a los apóstoles la escena de Jesucristo caminando 
sobre el mar; los apóstoles quedaron en extremo 
estupefactos.” Y añade la razón: porque no habían 
comprendido el milagro de los panes y su mente estaba 
enceguecida.  
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Siendo ellos hombres, no acababan de ver lo que 
significaba el poder que en propiedad tenía Jesús 
No es que no se hubiesen dado cuenta de la multiplicación 
de los panes y peces, puesto que ellos reconocieron 
primero que no había más que cinco panes, y luego 
recogieron de sobras doce cestos, sino que no habían 
sacado la conclusión que de allí se había de deducir el 
mesianismo de Jesús. Ellos mismos habían recibido el 
poder de hacer milagros en su “misión” por Galilea, y así, 
siendo ellos hombres, no acababan de ver lo que 
significaba el poder que en propiedad tenía Jesús, por 
esos estaba su mente enceguecida.  
En este fragmento del Evangelio, se nos muestra el poder 
que tiene Jesús sobre los elementos de la naturaleza, 
revelando así que Él es Dios, al que toda las cosas están 
sujetas, es decir, este milagro de Jesús es otro signo de su 
divinidad. 
Jesús despide a los apóstoles para retirarse a la 
montaña a orar 
También nos muestra este pasaje, como Jesús despide a 
los apóstoles para retirarse a la montaña a orar. Este es 
un buen ejemplo para nosotros, no debemos descuidar la 
oración, ella está por encima de todo tipo de 
preocupaciones. En este ejemplo Jesús nos enseña que 
hay tiempo para el trabajo y también para orar. Es decir, 
hagamos tiempo para nuestra tarea apostólica, pero no 
descuidemos el tiempo para tratar a solas nuestras cosas 
con Dios.  
Para todo, siempre debemos poner en primer lugar la 
oración, ante cualquier cosa es preciso hablar con el 
Padre, especialmente si hablaremos de Dios. 
Jesús no deja nunca de orar, los Evangelios nos muestran 
muchas situaciones donde Él se retira a orar, y busca la 
soledad para hacerlo.  
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La actividad más importante es orar, es la mejor forma 
de utilizar el tiempo 
Muchas veces hablamos mucho, somos inquietos, 
queremos hacer muchas cosas, pero la actividad más 
importante es orar, es la mejor forma de utilizar el tiempo, 
y no se puede considerar como algo secundario. 
Cuando planifiquemos la actividad del día, incluyamos 
unos minutos para la oración, y dejemos esos instantes 
para dedicarnos con constancia a comunicarnos con 
nuestro Padre y que nada nos aparte de esta intención.  
Y cuando estemos solos, o cuando nos veamos solo, 
aprendamos a sentir la presencia del Señor, Él siempre 
quiere estar con nosotros, lo hemos visto que no deja de 
preocuparse por sus apóstoles y esta justamente ahí, 
donde el peligro asecha, para animarnos y darnos 
confianza. Es lógico asustarse si no tenemos a Jesús junto 
a nosotros, es normal que nos sintamos solos si no 
tenemos su compañía. Pero ahí está Jesús diciéndonos 
"Tranquilícense, soy yo; no teman".  
Nos sucede que no identificamos la voz de calma que 
nos da el Señor 
En muchas ocasiones perdemos la tranquilidad, y tenemos 
a nuestro alrededor una tormenta de preocupaciones y nos 
sucede que no identificamos la voz de calma que nos da el 
Señor o nos cuesta mucho reconocer su presencia, 
seguramente esto es porque estamos algo alejados de 
Dios, y entonces no hundimos en la inseguridad que está 
bajo nuestros pies. Cuando esto suceda busquemos tomar 
la mano salvadora de Jesús que se extiende hacia 
nosotros, y hagámoslo poniendo mucho de nuestra parte. 
En efecto, tenemos que poner mucho de nosotros y 
hacerlo en forma habitual cada día, ya que Jesús nos pide 
esfuerzo, y si damos todo de sí, podemos confiar en la 
ayuda de Jesús. Frente al peligro, Él nos extenderá 
cariñosamente las manos para salvarnos, pero nos hará 
ver la poca fe, nos echará en cara que si estuvimos en 
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peligro y tuvimos miedo fue por no confiar en Él o porque 
no hemos distanciados de Él.  
Todo volvió a la calma en el momento que Jesús subió a la 
barca con ellos. Todo es distinto cuando nosotros 
recibimos a Jesús, es cuestión de fe, esa fe que debe 
guiar nuestra vida, nuestro propósitos, nuestros planes, fe 
que debemos mantenerse viva, para que ilumine la fuente 
de energía que permite vivir en el amor del Padre, y para 
que no se apague no descuidemos la oración.  
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EVANGELIO Mc 6, 53-56, “los que lo tocaban 
quedaban sanos” 
Comentario Breve: La bondad de la creación a la que se 
refiere el poema del Génesis recién leído, contrasta con la 
dura realidad del mal, expresado a través del sufrimiento y 
del dolor, presentes en el mundo en que vivimos. Dios está 
en el origen de la creación, pero él no creó el mal. 
En múltiples pasajes del Evangelio se hace resaltar con 
fuerza la presencia del mal en el mundo y del poder de 
Jesús sobre éste. Es la experiencia que hacen los 
habitantes de Genesaret al descubrir la presencia del 
Maestro entre ellos. Éstos expresan su fe llevándole los 
enfermos. Y, al ser sanados experimentan el poder 
salvador del Maestro. 
Evangelio de nuestro Señor Jesucristo según san 
Marcos. 
Después de atravesar el lago, Jesús y sus discípulos 
llegaron a Genesaret y atracaron allí. Apenas 
desembarcaron, la gente reconoció en seguida a Jesús, y 
comenzaron a recorrer toda la región para llevar en camilla 
a los enfermos, hasta el lugar donde sabían que él estaba. 
En todas partes donde entraba, pueblos, ciudades y 
poblados, ponían a los enfermos en las plazas y le 
rogaban que los dejara tocar tan sólo los flecos de su 
manto, y los que lo tocaban quedaban sanos. 
Palabra del Señor. 
Jesús tiene el poder de hacer milagro y curar a los 
enfermos, 
Apenas desembarcaron, la gente reconoció en seguida a 
Jesús, me imagino la ansiedad de los que le esperaban, 
como debe haber latido con mayor velocidad el corazón de 
los que le reconocieron al verlo llegar, los enfermos deben 
haber estado algo agitados, inquietos, porque el que llega, 
va a finalizar con la angustia, esa que suele acompañar a 
muchas enfermedades y que no permite el sosiego de la 
persona que la padece.  
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Así fue, como en cuanto se supo de la presencia de Jesús, 
en seguida comenzaron a recorrer toda la región para 
llevar en camilla a los enfermos, hasta el lugar donde 
sabían que él estaba. Jesús tiene el poder de hacer 
milagro y curar a los enfermos, bastaba su propia sombra 
o que un enfermo tocara su vestido y de inmediato 
quedaba sano. 
Lo conocieron por su nombre, sin embargo bastaba 
mirarlo y saber que era el 
Lo conocieron por su nombre, sin embargo bastaba mirarlo 
y saber que era El, lo conocieron por su rostro y por la 
grandeza de sus milagros. Grande era la fe allí en 
Genezaret, ellos no fueron egoístas y no se contentan con 
la salud recuperada por ellos, sino que avisan a otros 
pueblos de las inmediaciones, para que se apresuren a 
venir al médico. Y recorriendo toda la comarca entera, 
empezaron las gentes a sacar en andas. No le invitaban a 
que fuese a curar a las casas, sino que le llevaban ellos 
mismos los enfermos. Donde quiera que llegara, fuesen 
aldeas, o casas de campo. El milagro de la mujer del flujo 
de sangre había llegado a oídos de muchos, y les 
inspiraba mucha fe, por la cual sanaban.  
Le rogaban que los dejara tocar tan sólo los flecos de 
su manto 
En todas partes donde entraba, pueblos, ciudades y 
poblados, ponían a los enfermos en las plazas y le 
rogaban que los dejara tocar tan sólo los flecos de su 
manto, y los que lo tocaban quedaban sanos Jesús se 
interesó siempre por todo lo que le sucedía a los hombres, 
Él siempre estuvo preocupado del espíritu, el alma y 
cuerpo, para todos ellos, Él quería la sanación y muchos 
empezaron a creer en Él por las curaciones milagrosas 
que presenciaron.  
Jesús, vino a curar a los enfermos, librar a los 
oprimidos por los espíritus impuros 
Él nos trajo la buena noticia, Él nos enseñó lo mucho que 
nos ama nuestro Padre Bueno, pero una de las cosas más 
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importante que hizo por nosotros, es enseñarnos a orar y 
darnos ejemplo de cómo orar, El, los hacía en un lugar 
tranquilo, apartado y siempre antes de algo importante, se 
retiraba a orar. Con la oración, podemos acercar la 
sanación de muchos males, solo debemos poner toda 
nuestra confianza, con toda nuestra fe, creyendo 
incondicionalmente en El. Jesús, puesto en pie, exclamó 
con voz potente: «El que tenga sed, que venga a mí, y que 
beba el que cree en mí. Lo dice la Escritura: De él saldrán 
ríos de agua viva». (Jn 7; 37-38)  
Los milagros del señor son sorprendentes, solo se 
necesita amor y fe 
Queridos amigos y hermanos, es innegable, Dios tiene el 
poder de curar a los enfermos y lo puede hacer a través de 
sus hijos, nosotros mismos, con nuestra oración. Cuando 
un amigo nuestro, un familiar este enfermo, oremos por él 
y con él. Los milagros del Señor son sorprendentes, solo 
se necesita amor y fe. En efecto, por amor a nuestros 
hermanos y al Señor, con mucha esperanza y confianza 
dirijamos nuestras plegarias por aquellos que necesitan 
curarse de algún mal, y si nos flaquean las fuerzas porque 
dudamos, pidamos al Señor, que nos dé más fe y nos 
conceda un espíritu de confianza.  
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MARCOS 7 
EVANGELIO Mc 7, 1-13, "Este pueblo me honra con los 
labios, pero su corazón está lejos de mí” 
Comentario Breve: Jesús no se oponía a las tradiciones, 
ni a las leyes religiosas de su pueblo, pero sí combate el 
concepto legalista de pureza que excluye a los enfermos, 
los pobres, mujeres y extranjeros. Y la respuesta que da 
Jesús a los letrados y fariseos, se fundamenta en las 
propias Escrituras, que condenan la hipocresía de un culto 
sin justicia y a creyentes de la Palabra sin coherencia de 
vida. 
Evangelio de nuestro Señor Jesucristo según san 
Marcos. 
Los fariseos con algunos escribas llegados de Jerusalén 
se acercaron a Jesús, y vieron que algunos de sus 
discípulos comían con las manos impuras, es decir, sin 
lavar. Los fariseos, en efecto, y los judíos en general, no 
comen sin lavarse antes cuidadosamente las manos, 
siguiendo la tradición de sus antepasados; y al volver del 
mercado, no comen sin hacer primero las abluciones. 
Además, hay muchas otras prácticas, a las que están 
aferrados por tradición, como el lavado de los vasos, de 
las jarras, de la vajilla de bronce y de las camas. Entonces 
los fariseos y los escribas preguntaron a Jesús: --¿Por qué 
tus discípulos no proceden de acuerdo con la tradición de 
nuestros antepasados, sino que comen con las manos 
impuras?--. Él les respondió: --¡Hipócritas! Bien profetizó 
de ustedes Isaías, en el pasaje de la Escritura que dice: - 
Este pueblo me honra con los labios, pero su corazón está 
lejos de mí.  En vano me rinde culto: las doctrinas que 
enseñan no son sino preceptos humanos --. Ustedes dejan 
de lado el mandamiento de Dios, por seguir la tradición de 
los hombres --. Y les decía: -- Por mantenerse fieles a su 
tradición, ustedes descartan tranquilamente el 
mandamiento de Dios. Porque Moisés dijo: “Honra a tu 
padre y a tu madre”, y además: “El que maldice a su padre 
y a su madre será condenado a muerte”. En cambio, 
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ustedes afirman: “Si alguien dice a su padre o a su madre: 
Declaro corbán –es decir, ofrenda sagrada – todo aquello 
con lo que podría ayudarte...--. En ese caso, le permiten 
no hacer nada más por su padre o por su madre. Así 
anulan la palabra de Dios por la tradición que ustedes 
mismos se han transmitido. ¡Y como éstas, hacen muchas 
otras cosas! 
Palabra del Señor. 
Ciertos gentiles y sus costumbres y las prácticas a los 
cuales están aferrados. 
En este fragmento del Evangelio, san Marco hace una 
extensa exposición de ciertos gentiles y sus costumbres y 
las practicas a los cuales están aferrados. También nos 
narra que los escribas venidos de Jerusalén eran algunos. 
El número de éstos está restringido con relación a los 
fariseos venidos. Acaso vienen, como especialmente 
técnicos en la Ley, para garantizar la obra de espionaje, o 
para completar esta representación de espionaje enviada, 
más o menos oficiosamente, por el Sanedrín, o al menos 
con su implícita complacencia (Jn 1:19.22). San Marcos se 
da tiempo de explicar que significaban estos usos en la 
mentalidad judía y en los preceptos rabínicos. 
Anular la ley de Dios por las tradiciones de los 
hombres 
San Marcos, no sólo recoge un caso concreto como 
motivo de censura, anular la ley de Dios por las tradiciones 
de los hombres, sino que alude a otra perspectiva mayor 
porque hacen muchas cosas por el estilo. Es muy fuerte la 
contraposición de lo que legisló Moisés y la tradición 
humana. Aquello tiene valor; esto es presentado como 
elaboración simplemente humana: farisaico-rabínica. 
Anulan “la palabra de Dios” (Moisés) por la tradición. 
Estamos en presencia de una diferencia importante, los 
hombres de la tierra de Genezaret, que parecían menos 
instruidos, no vienen solos, sino que llevan sus enfermos 
al Señor, para poder siquiera tocar la franja de su vestido. 
Pero los fariseos y escribas, que debieran ser los doctores 
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del pueblo, acuden al Señor, no para buscar la salud, sino 
para promover controversias.  
Purificación externa y no de los buenos pensamientos 
Los discípulos de Jesús, que habían aprendido a hacer 
sólo la virtud, comían sin haberse lavado las manos; y 
queriendo los fariseos encontrar un pretexto, aprovecharon 
esta ocasión; y no los reprocharon por trasgresores de la 
ley, sino por trasgresores de las tradiciones de sus 
mayores. "Porque los fariseos, como todos los judíos, 
nunca comen sin lavarse a menudo las manos, siguiendo 
la tradición de sus mayores".  
Ellos habían recibido en un sentido material las palabras 
espirituales de los profetas, que se referían a la corrección 
del espíritu y del cuerpo, diciendo: "Lavaos y sed puros" (Is 
1,16); y: "Purificaos los que lleváis los vasos del Señor" (Is 
52,11), y observaban solamente estos preceptos 
lavándose el cuerpo. Pero es inútil esta purificación 
externa y no de los buenos pensamientos, en efecto en 
vano purifican sus vasos, si descuidan el lavar las 
verdaderas manchas de sus cuerpos, esto es, las del 
espíritu. 
Ciegos los fariseos y escribas, objetan al hijo de Dios 
Entonces los fariseos y los escribas preguntaron a Jesús: 
"¿Por qué tus discípulos no proceden de acuerdo con la 
tradición de nuestros antepasados, sino que comen con 
las manos impuras?". 
¡Ciegos los fariseos y escribas! Objetan al Hijo de Dios, 
porque no observan las tradiciones y preceptos de los 
hombres. Pero Jesús, es muy claro frente a los soberbios 
fariseos, y los increpa y les dice: "¡Hipócritas! Bien 
profetizó de ustedes Isaías, en el pasaje de la Escritura 
que dice: 'Este pueblo me honra con los labios, pero su 
corazón está lejos de mí. Como no era de trasgresión de la 
ley, sino de las tradiciones de los antiguos de lo que 
acusaban injustamente a los discípulos, los humilla 
llamándolos hipócritas, porque recomendaban con cierto 
respeto lo que no convenía. Añade la palabra de Isaías 
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como dirigida a ellos, y que viene a decir: Así como 
aquellos de quienes se dice que honran a Dios con los 
labios, pero que tienen bien lejos de Él su corazón, se 
jactan en vano de observar las reglas de la piedad, no 
observando sino las doctrinas de los hombres, así ustedes 
abandonan el mal interior que puede curarse, y acusan a 
los que respetan la justicia. 
Anulan la palabra de dios por la tradición que ustedes 
Para probarles que no han guardado respeto a Dios por la 
tradición de los antiguos, que se opone a las Divinas 
Escrituras, añade: Porque Moisés dijo: 'Honra a tu padre y 
a tu madre', y además: 'El que maldice a su padre y a su 
madre será condenado a muerte'. 
En cambio, ustedes afirman: 'Si alguien dice a su padre o 
a su madre: Declaro corbán -es decir, ofrenda sagrada- 
todo aquello con lo que podría ayudarte...'. En ese caso, le 
permiten no hacer nada más por su padre o por su madre. 
Así anulan la palabra de Dios por la tradición que ustedes 
mismos se han transmitido.  
Queriendo los fariseos comerse las ofrendas, habían 
instruido a los hijos, cuando tenían algún dinero, para que, 
si se lo pedían sus padres, les contestasen: corbán; esto 
es, el don que me pedís se lo ofrecí ya al Señor. Con ello 
evitarían que volvieran a pedirle lo ofrecido al Señor en 
provecho de la salud de los mismos padres. De este modo 
engañaban a los hijos, y los inducían a faltar a sus padres, 
para poder ellos devorar las ofrendas. Esto es lo que el 
Señor les reprocha, pues quebrantaban la ley divina por el 
lucro. "Aboliendo así -dice- la palabra de Dios por una 
tradición" 
Es el corazón el que tiene que estar siempre con Dios 
¡Y como éstas, hacen muchas otras cosas!". Es decir, 
quebrantan los preceptos de Dios, y observan las 
tradiciones de los hombres. Se puede decir también que 
los fariseos enseñaban a los jóvenes que, si alguno hacía 
ofrendas a Dios por las faltas cometidas contra el padre o 
la madre, quedaba inmune, puesto que daba a Dios lo que 
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se debe al padre; y de este modo impedían que fuesen 
honrados los padres. 
Jesús, nos da una gran enseñanza, es el corazón el que 
tiene que estar siempre con Dios, con una incondicional 
adhesión, con todo el afecto, con total entrega, con mucha 
generosidad y profundamente sincero. Pero es necesario 
un corazón puro para ver las cosas de Dios, con un 
corazón limpio de todo aquello que lo mancha, lo 
oscurece. El que tiene el corazón enrarecido y manchado, 
no puede ver a Dios. El que ve solo las cosas terrenales, 
el que está solo preocupado de los bienes materiales, del 
buen vivir y de los gozos superficiales, no comprende las 
cosas de Dios. 
“Solo los que tiene el corazón limpio verán a Dios” (Mt 5,8) 
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EVANGELIO Mc 7, 14-23, “Lo que sale del hombre es lo 
que lo hace impuro” 
Comentario Breve: “Lo que sale de dentro es lo que hace 
impuro al hombre”. Con esta réplica, el Maestro, opone el 
mandamiento de Dios a la tradición de los hombres. La 
“tradición de los antiguos” sólo determina el 
comportamiento exterior. Y cuando pretende identificarse 
con el mandamiento de Dios, tal tradición atribuye al 
hombre un poder absoluto de juzgar sin cesar entre el bien 
y el mal, que pertenece sólo a Dios. El mandamiento de 
Dios es personal; no aporta nuevos preceptos que 
desconocerían las tradiciones humanas. Pero aporta un 
modo nuevo de plegarse libremente a las tradiciones, al 
vivirlas en la fe y en la comunión con el Dios que 
cuestiona. 
Evangelio de nuestro Señor Jesucristo según san 
Marcos. 
Jesús, llamando a la gente, les dijo: --Escúchenme todos y 
entiéndanlo bien. Ninguna cosa externa que entra en el 
hombre puede mancharlo; lo que lo hace impuro es 
aquello que sale del hombre. ¡Si alguien tiene oídos para 
oír, que oiga!--. Cuando se apartó de la multitud y entró en 
la casa, sus discípulos le preguntaron por el sentido de 
esa parábola. Él les dijo: --¿Ni siquiera ustedes son 
capaces de comprender? ¿No saben que nada de lo que 
entra de afuera en el hombre puede mancharlo, porque 
eso no va al corazón, sino al vientre, y después se elimina 
en lugares retirados?--. Así Jesús declaraba que eran 
puros todos los alimentos. Luego agregó: --Lo que sale del 
hombre es lo que lo hace impuro. Porque es del interior, 
del corazón de los hombres, de donde provienen las malas 
intenciones, las fornicaciones, los robos, los homicidios, 
los adulterios, la avaricia, la maldad, los engaños, las 
deshonestidades, la envidia, la difamación, el orgullo, el 
desatino. Todas estas cosas malas proceden del interior y 
son las que manchan al hombre-. 
Palabra del Señor. 



175 
 

Lo que sale del hombre, eso es lo que mancha al 
hombre 
Después de la exposición anterior, Cristo llama a la 
muchedumbre y les expone una pequeña parábola “Nada 
hay fuera del hombre que, entrando en él, pueda 
mancharle; lo que sale del hombre, eso es lo que mancha 
al hombre”. La apatía del pueblo no pidió más 
explicaciones de la misma. Pero, ya en casa, los 
“discípulos,” acaso a iniciativa de Pedro (Mt), le piden una 
explicación de la misma.  
Y la explicación se la hace detalladamente, no sin antes 
dirigirles una amonestación de afecto y enseñanza: “¿Tan 
faltos estáis vosotros de sentido?”. En realidad, el sentido 
fundamental de lo que había expresado en esa pequeña 
parábola era claro. Pero esto hace ver la necesidad de 
educación que tenían los apóstoles.  
Un valor excepcional a ciertas purificaciones de cosas 
Los rabinos daban un valor excepcional a ciertas 
purificaciones de cosas y de manos, se decía: “Si alguno 
come pan sin lavarse las manos, es como si fuese a casa 
de una mujer de mal vivir.” “Quien desprecia la purificación 
de las manos será extirpado del mundo.” “Hay demonios 
encargados de dañar a los que no se lavan las manos 
antes de las comidas.” En una ocasión un rabino llamado 
Eleázaro, que despreció esta purificación, fue 
excomulgado por el sanedrín, y, después de muerto, se 
colocó una gran piedra en su féretro para indicar que 
había merecido la pena de la lapidación. Así es, como 
para los israelitas, e inclusos para las primera 
comunidades judeo-cristianas era un situación ardiente la 
impureza legal y la de los alimentos. 
Dios crea todas las cosas y “están bien,” son buenas 
¿Para qué tanta purificación?, ¿porque que hay que 
purificarse las manos al venir del mercado? ¿Por su 
contacto con los alimentos?, ¿es que los alimentos 
contaminan? ¿Hay algo de verdad en esto? Dios creó 
todas las cosas, como los alimentos para servicio del 
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hombre, como responsable de sus actos morales. Dice el 
Génesis que Dios crea todas las cosas y “están bien,” son 
buenas y esos alimentos como dice el Señor si entra en la 
boca no mancha al hombre, lo que del hombre sale, eso 
es lo que mancha al hombre, porque de dentro, del 
corazón del hombre vienen las malas inclinaciones, es 
decir tener malos pensamientos, hacer el mal por 
palabras, como los falsos testimonios, y maldiciones, 
hacer el mal por obras, como los homicidios, adulterios, 
robos, eso mancha al hombre.  
Eran tan caprichosas, que “anulaban la ley de Dios 
Esta enseñanza de Jesús iba a tener repercusiones muy 
grandes, porque afectaba a las mismas órdenes legales 
mosaicas sobre lo puro e impuro. Pero había de terminar 
su valor disciplinario y ritual, máxime cuando se hacía 
carga insoportable, como dice Jesús en Mateo (Mt 23, 4) 
“Preparan pesadas cargas, muy difíciles de llevar, y las 
echan sobre las espaldas de la gente, pero ellos ni 
siquiera levantan un dedo para moverlas”. Si Jesús no 
quiso abolir de momento todo aquello, el principio había 
quedado asentado por Jesús.  
Estas tradiciones rabínicas, eran tan caprichosas, que 
“anulaban la ley de Dios,” tenían que ser arrancadas por 
inútiles y perjudiciales para el Reino, pues a veces 
anulaban la verdadera religiosidad.  
A dios se le debe adorar en espíritu y en verdad 
Con todo esto, Jesús nos quiere dar una lección que no es 
menos importante, a Dios se le debe adorar en espíritu y 
en verdad y no solo con observancia externa de los ritos. 
No quiere decir Jesús que él está contra los ritos, ni contra 
las manifestaciones externas de la ley, solo quiere poner 
las cosas en su lugar. Es el corazón el que debe estar 
siempre con Dios, con afecto, entrega, generosidad y un 
amor muy profundo. Es el corazón el que debe estar puro 
para ver las cosas de Dios. Preocuparse de las cosas de 
la tierra, es tener tierra en el corazón y, “los que tienen el 
corazón limpio verán a Dios” (Mt 5, 8)  
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Nos equivocamos al emitir nuestros juicios 
Lo triste, es que hoy vivimos una realidad extremadamente 
preocupante, hombres manchando a los hombres y 
hombres que se dejan manchar por otros, juzgamos a 
nuestros hermanos por sus apariencias, y por hacerlo así 
nos equivocamos al emitir nuestros juicios, vemos malicia 
donde no la hay, transformamos situaciones buenas en 
malas por pensar retorcidamente o porque le tenemos 
mala voluntad. Lo peor es que permanecen vigentes las 
palabras del Señor de los últimos versículos de este 
fragmento del evangelio, “del corazón del hombre, 
proceden los pensamientos malos, las fornicaciones, los 
hurtos, los homicidios, los adulterios, las codicias, las 
maldades, el fraude, la impureza, la envidia, la blasfemia, 
la altivez, la insensatez. Todas estas maldades proceden 
del hombre y manchan al hombre. Es decir, estamos 
pasando por un embrutecimiento moral culpable, que 
desprecia el ideal de vida que Dios quiere para nosotros. 
Decidirnos a caminar por senderos de santidad 
Ante esto, es que Jesús no aclara que nada hay sucio o 
impuro en el exterior de los hombres, lo malo a los ojos de 
Dios lo ensucia nuestro corazón. En efecto la santidad 
reside en lo interior, sin embargo la maldad y el pecado 
procede del atrevimiento.  
Y todos estamos llamados a la santidad. “La voluntad de 
Dios es que todos sean santos” (1 Tes 4,3). Así también 
nos lo ha pedido Jesús: “Sean perfectos, como es perfecto 
el Padre de los cielos” (Mt 5, 48).  
No tenemos excusas para no pensar y decidirnos a 
caminar por senderos de santidad, por elegir una vida 
cristiana y evangélica. No permitamos que nuestro trabajo 
u que otros agentes externos se conviertan en dificultades 
para vivir haciendo el bien, sin dejar de pensar que lo que 
santifica no es tanto lo que hacemos, sino que con el 
espíritu con que lo hacemos, con la buena intención y 
voluntad y el amor que ponemos en hacer las cosas, sin 
preocuparnos sin son sencillas y humildes, porque 
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justamente las cosas simples tiene un valor admirable si 
se hacen con amor.  
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EVANGELIO Mc 7, 24-30, “Oyó hablar de Él y fue a 
postrarse a sus pies” 
Comentario Breve: En el momento en que Marcos 
redacta su evangelio, la comunidad primitiva había tomado 
conciencia definitivamente de que Israel había sido 
rechazado y el Reino había pasado a otros. Por eso, 
Marcos nos ofrece el encuentro del Maestro con una mujer 
siro-fenicia. Este encuentro ha sido vivido por Jesús como 
la invitación a ensanchar la conciencia que él tenía de su 
misión: el Mesías de Israel viene para la salvación de 
todos los hombres. La salvación no se queda encerrada ni 
en fronteras ni en nacionalidades o culturas; las trasciende 
a todas. 
Evangelio de nuestro Señor Jesucristo según san 
Marcos.  
Jesús fue a la región de Tiro. Entró en una casa y no quiso 
que nadie lo supiera, pero no pudo permanecer oculto. En 
seguida una mujer cuya hija estaba poseída por un espíritu 
impuro, oyó hablar de él y fue a postrarse a sus pies. Esta 
mujer, que era pagana y de origen siro fenicio, le pidió que 
expulsara de su hija al demonio. Él le respondió: -- Deja 
que antes se sacien los hijos; no está bien tomar el pan de 
los hijos para tirárselo a los cachorros --. Pero ella le 
respondió: -- Es verdad, Señor, pero los cachorros, debajo 
de la mesa, comen las migajas que dejan caer los hijos --. 
Entonces él le dijo: -- A causa de lo que has dicho, puedes 
irte: el demonio ha salido de tu hija --. Ella regresó a su 
casa y encontró a la niña acostada en la cama y liberada 
del demonio.  
Palabra del Señor. 
La mujer gentil siro-fenicia 
Este Evangelio nos trae el suceso de la mujer gentil siro-
fenicia, en Mateo dice que es una cananea, donde se 
destaca la fe de esta gentil frente al fariseísmo judío. Este 
episodio ocurre la comarca de Tiro y Sidón, provincia de 
Siria. Había un cierto desprecio en la misión de Jesús a los 
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gentiles, del mismo modo, ellos se molestaban de decir 
que los judíos son, simbólicamente, señores de ellos. 
Ese es el ambiente donde sucede este relato, donde una 
mujer salió de sus contornos para ver a Jesús. El Señor se 
había supuestamente retirado a esa zona al norte de 
Galilea, buscando un lugar de retiro y reposo para sus 
amigos discípulos, algo que no habría encontrado en la 
región de Betsaida (Mc 6:31). Hemos de suponer, que 
Jesús tendría largas conversaciones de preparación y 
formación y diálogos sobre el Reino con sus discípulos.  
En busca de Jesús, ella necesita de él, y pide su ayuda 
San Mateo dice que con motivo de la actividad de Jesús 
en Galilea, se había “extendido su fama por toda Siria” (Mt 
4:24). Tiro es vecino a Galilea, por tanto habían escuchado 
a Jesús en esa zona, precisamente junto al lago. También 
habían sido testigo presénciales de muchas curaciones 
(Mc 3:8.11).  
Entonces la noticia de su llegada por esa provincia se 
supo con rapidez, por eso la mujer gentil siro-fenicia sale 
en busca de Jesús, ella necesita de él, y pide su ayuda. 
Esta mujer, viniendo al encuentro de Jesús se echó a sus 
pies y le rogó que echase de su hija el demonio. Conforme 
al medio ambiente, atribuye el mal de su hija a un 
demonio. La sola expresión no basta para dictaminar si se 
trata de una verdadera posesión diabólica o de modos 
públicos y crédulos de juzgar así ciertas enfermedades. 
Ella se acercó entonces a Jesús y postrada ante él 
para rogarle por su hija 
Según el Evangelio de san Mateo, Jesús no le contestó 
una sola palabra; pero los discípulos se acercaron y le 
rogaban: Atiéndela, porque viene gritando detrás de 
nosotros y le hicieron saber que la mujer insistía mucho 
con sus gritos, entonces le ruegan que la atienda y la 
despida. Pero Jesús tarda en responder: era la espera 
para avivar la fe. Luego Jesús, les contestó a sus 
discípulos: Yo no he sido enviado, sino a las ovejas 
descarriadas de la casa de Israel, que son los que están 
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sumidos por la desorientación mesiánica farisaica. El judío 
debería venir a la fe, por descender de los padres, y por 
haber tenido las revelaciones. Luego los apóstoles 
llevarían la fe hasta lo último confín de la tierra” (Hech 1:8).  
Sin embargo, Ella se acercó entonces a Jesús y postrada 
ante él para rogarle por su hija. Entonces Jesús le dice: 
Deja primero hartarse a los hijos, pues no está bien tomar 
el pan de los hijos y echarlo a los cachorrillos (perritos). 
Pero ella le contestó, diciendo: Sí, Señor; pero los 
cachorrillos (perritos) debajo de la mesa comen de las 
migajas de los hijos. La respuesta de Jesús, debe 
entenderse en el contexto como lo dice Marcos, 
primeramente deje que atienda a los hijos, porque la 
intención no era no atender a esta mujer siro-fenicia, sino 
que primero debe atender a Israel, por eso Él le respondió: 
No está bien quitarles el pan a los hijos para echárselo a 
los perritos. Era conocido denominar de modo metafórico a 
los dioses paganos como perros. 
Ella ve en Jesús, como un gran padre de Israel 
Son entonces esta expresiones formas de enunciar 
termino gráficos semitas, así es que no debemos pensar 
en boca de Jesús, palabra de aspereza menos aún en la 
intención del Señor, que iba a elogiar la fe de aquella 
mujer y curar a su hija.  
Pero a las palabra de Jesús, ella responde y no deja de 
insistir y lo hace con fe, y responde con una razón 
conocida en los hogares, le dirá que no hace falta que 
quite el pan a los hijos, sino que, como sucede en las 
casas, sin quitar el pan a los hijos, los pequeños perrillos 
comen también del mismo pan. Ella ve en Jesús, como un 
gran padre de Israel, entonces podía comprender esta 
situación mejor que los padres en el hogar, y así pidiendo 
con todo su corazón, demostraba una fe y confianza única.  
Jesús y su natural inclinación de hacer el bien 
Jesús, con su natural inclinación de hacer el bien, 
compasivo y bondadoso, hace la excepción para esta 
mujer gentil. Entonces Jesús le respondió: Por lo que has 



182 
 

dicho, vete; el demonio ha salido de tu hija. En el 
Evangelio de Mateo dice: Mujer, ¡qué grande es tu fe! Que 
se cumpla lo que deseas. Jesús elogia la fe de esta mujer 
gentil, en contraste con tantas de Israel, de su mismo 
Nazaret y de su misma coterráneos que no “creían” en El, 
Y en aquel mismo instante quedó curada su hija. Fue un 
nuevo milagro a distancia. La mujer marchó llena de fe en 
la palabra de Jesús, y así fue como volvió a su casa y 
encontró a su niña acostada en la cama, habiendo ya 
salido el demonio. 
Nos enseña del gran corazón de Jesús, el ama a los 
hombres con una grandeza inimaginable 
En este milagro, donde se produce finalmente un 
acontecimiento de gran ternura, nos enseña del gran 
corazón de Jesús, El ama a los hombres con una 
grandeza inimaginable, pero también nos deja una bella 
lección, la confianza que debemos tener en El, como la 
tuvo la mujer gentil. Aquí se hace un milagro a distancia, 
no hay autosugestión, y con una curación instantánea. 
Jesús había dicho “Yo no he sido enviado, sino a las 
ovejas descarriadas de la casa de Israel” (Mt 15:21-28), 
había un privilegio de los judíos, pero el aprecia la 
disposición de las gentes, de la salvación única de todos 
por la fe. 
La mujer de este relato, hace una oración perfecta, llena 
de fe, y no se atenúa ante ninguna dificultad, al insistir 
muestra su fe en Jesús, además es una oración humilde, 
se contenta con las migajas que caen de la mesa, 
reconociéndose pecadora, sin derecho a pedir, pero es 
una oración confiada en la misericordia y además 
perseverante y, Jesús, amoroso al extremo, no la deja 
marcharse con las manos vacías.  
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EVANGELIO Mc 7, 31-37, «Todo lo ha hecho bien: hace 
oír a los sordos y hablar a los mudos». 
Comentario Breve: “Hace oír a los sordos y hablar a los 
mudos”. Esta curación de un sordomudo es propia de 
Marcos. Al narrarla, el evangelista, recoge por su cuenta, 
el tema clásico que liga mudez y sordera a falta de fe y su 
curación. El milagro se da en territorio pagano y lejos de la 
multitud, pues, el Maestro está imposibilitado de hablar y, 
como antiguamente los profetas, que no eran escuchados. 
La lección es clara: se necesita una larga iniciación en la 
fe, para poder escuchar la Palabra y estar en disposición 
de comunicarla. 
Evangelio de nuestro Señor Jesucristo según san 
Marcos.  
Cuando Jesús volvía de la región de Tiro, pasó por Sidón y 
fue hacia el mar de Galilea, atravesando el territorio de la 
Decápolis. Entonces le presentaron a un sordomudo y le 
pidieron que le impusiera las manos. Jesús lo separó de la 
multitud y, llevándolo aparte, le puso los dedos en las 
orejas y con su saliva le tocó la lengua. Después, 
levantando los ojos al cielo, suspiró y le dijo: -- Efatá --, 
que significa: -- Ábrete --. Y en seguida se abrieron sus 
oídos, se le soltó la lengua y comenzó a hablar 
normalmente. Jesús les mandó insistentemente que no 
dijeran nada a nadie, pero cuanto más insistía, ellos más 
lo proclamaban y, en el colmo de la admiración, decían: --
Todo lo ha hecho bien: hace oír a los sordos y hablar a los 
mudos. 
Palabra del Señor. 
Le trajeron un hombre sordomudo 
Este relato Evangélico solo lo trae Marcos. Cristo se retira 
de Tiro para ir a Galilea, que donde probablemente se 
produce este singular milagro, singular porque es único. 
Le trajeron un hombre sordo y también con un defecto 
para hablar, tal como dice el Evangelio, sordo y mudo. Y le 
rogaban que, para curarle, en especial que le impusiera 
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las manos. Era gesto familiar a Cristo (Mc 6:5; 8:23.25). 
Igualmente era usado como gesto de transmisión de 
poderes y autoridad con el que los rabinos comunicaban el 
magisterio oficial a sus alumnos, lo mismo que signo de 
transmisión de bendiciones (Gen 48:14ss). Posiblemente 
estos que traían al enfermo creían que fuese condición 
esencial para la curación este gesto, pues era de uso 
tradicional (2 Re 5:11). Otro sentido se expone en Lc 
13:13. 
Con palabras no podía hacerlo 
Cristo se apartó con este sordomudo de la muchedumbre, 
probablemente le acompañaron, como en otras ocasiones, 
algunos discípulos. Quería manifiestamente evitar con ello 
la conmoción que iba a producirse, con las posibles 
consecuencias de sobreexcitación mesiánica. 
Ya aparte, mete sus dedos en los oídos de aquel sordo, 
como para indicar que iba a abrirlos, y escupiendo, o 
poniendo saliva en sus dedos, le tocó la lengua, como 
para indicar que quería facilitar otra vez la forma correcta 
del hablar a aquella persona. Estos gestos podían hacer 
pensar a gentes paganas o judías en ciertos ritos mágicos. 
Los rabinos tenían terminantemente prohibido a todos los 
que curaban heridas entremezclar con ello el susurro de 
palabras, menos aún de versículos bíblicos, máxime si 
esto se hacía utilizando saliva, ya que a ésta se le 
concedían ciertas virtudes curativas. La saliva era 
considerada en la antigüedad como remedio medicinal. En 
Cristo, esto no era otra cosa que una especie de parábola 
en acción, con la que indicaba lo que iba a realizar, y con 
lo que excitaba la fe de aquel sordo, ya que con palabras 
no podía hacerlo porque no oía. 
“Miró al cielo” 
Pero, antes de pronunciar su palabra curativa de 
autoridad, quiso acusar bien que no eran ritos mágicos, 
sino obra del Padre; así es como en el Evangelio dice: y, 
mirando al cielo, suspiró y dijo: “Ephata,” que quiere decir 
ábrete”. En Efecto, Cristo “miró al cielo,” como indicando la 
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fuente de la curación que iba a venir, y luego “gimió”, sin 
duda, como forma de su oración silenciosa al Padre (Rom 
8:23.26). Y dio la orden de la curación: “ábrete,” que Mc 
conservó como un recuerdo gráfico y exacto de aquella 
escena en su forma aramaica, y que luego la explica 
traduciéndola; “que quiere decir ábrete”. 
Y el milagro se hizo. La frase con la que Marcos dice que 
se curó su mudez es la siguiente: “y se abrieron sus oídos 
y se le soltó la lengua, y hablaba expeditamente.” Talvez 
los hace para señalar que la mudez de este hombre había 
sido producida por un defecto natural, ya que no expresa 
como en otras ocasiones que sea producto de alguna 
posesión diabólica ni a ningún espíritu extraño. 
El cumplía el plan del Padre…..tenía que esperar a su 
“hora.” 
Cristo insiste en que no lo dijesen a nadie; no en vano le 
había apartado de la turba. Buscaba con ello evitar 
prematuros y desorbitados movimientos mesiánicos. Pero 
no hicieron caso. Cristo, sabiendo que no se había de 
guardar secreto, ¿por qué prohíbe divulgarlo? Para que 
viesen que El cumplía el plan del Padre y que no buscaba 
ni precipitaba estos acontecimientos. Tenía que esperar a 
su “hora.” 
La emoción mesiánica de la turba se desbordó. Y corrió 
por la comarca, evocándose este mesianismo, al citar y 
aplicar Marcos a Cristo unas palabras que evocaban las 
que Isaías dice del Mesías: cómo hará hablar a los mudos 
y abrirá los oídos de los sordos (Is 35:5.6). Y que fue la 
respuesta que, para probar en cierta ocasión su 
mesianismo, Cristo mismo alegó a los mensajeros del 
Bautista que venían a preguntarle si Él era el Mesías (Mt 
11:1-6; Lc 7:18-23). 
Todo lo ha hecho bien 
Finalmente el relato dice que: “y sobremanera se 
admiraban, diciendo: Todo lo ha hecho bien: a los sordos 
hace oír y a los mudos hace hablar”. Es eso lo que nos 
corresponde hacer a nosotros, hacer las cosas bien, y 
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hacer el bien, es lo que espera el Señor de nosotros, en 
especial que nos pongamos en la manos del Cristo, para 
no ser sordos y poder oír la Palabra de Dios, para poder 
oír las enseñanzas del Evangelio, como del mismo modo 
ponernos en las manos de Cristo y comprometernos a no 
enmudecer nuestros labios y predicar sus enseñanzas tal 
cual él nos lo ha pedido, “Vayan por todo el mundo, 
anuncien la Buena Noticia a toda la creación” (Mc 16)  
Todo lo bueno en nosotros viene de Dios 
Pero es bueno hacer el bien en todo tipo de cosas, no solo 
en las más importantes, también en las cosas simples y 
sencillas, en las cosas ordinarias de cada día, pero 
también hacerlas con las modestia que lo hace Jesús, que 
tomo el enfermo y lo llevo a un lugar aparte, porque si 
hacemos el bien es para agradar al Padre, consiente que 
todo lo bueno en nosotros viene de Dios, ya que todo lo 
perfecto es del Señor, y sin su ayuda, nada podemos 
hacer.  
Dice el Señor: “Yo soy la vid, vosotros los sarmientos. El 
que permanece en mí y Yo en él, ése da mucho fruto, 
porque sin mí no podéis hacer nada.” (Jn 15,5) 
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MARCOS 8 
EVANGELIO Mc 8, 1-10, “Me da pena esta multitud, 
porque hace tres días que están conmigo y no tienen 
qué comer” 
Comentario Breve: Marcos nos ofrece un segundo relato 
de una multiplicación de los panes. El contexto misionero 
del pasaje invita a leerlo subrayando la mención de los 
siete cestos de restos. En la vida del Maestro el 
acontecimiento fue, sin duda, único, pero la comunidad 
primitiva le presta gran interés en razón de sus 
resonancias eucarísticas. La Eucaristía reúne a los “ya 
reunidos” en vista a reunir a aquellos que aún no lo están. 
Evangelio de nuestro Señor Jesucristo según san 
Marcos.  
En esos días, volvió a reunirse una gran multitud, y como 
no tenían qué comer, Jesús llamó a sus discípulos y les 
dijo: --Me da pena esta multitud, porque hace tres días que 
están conmigo y no tienen qué comer. Si los mando en 
ayunas a sus casas, van a desfallecer en el camino, y 
algunos han venido de lejos--. Los discípulos le 
preguntaron: --¿Cómo se podría conseguir pan en este 
lugar desierto para darles de comer?--. Él les dijo: --
¿Cuántos panes tienen ustedes?--. Ellos respondieron: --
Siete--. Entonces él ordenó a la multitud que se sentara en 
el suelo, después tomó los siete panes, dio gracias, los 
partió y los fue entregando a sus discípulos para que los 
distribuyeran. Ellos los repartieron entre la multitud. 
Tenían, además, unos cuantos también los repartieran. 
Comieron hasta saciarse y todavía se recogieron siete 
canastas con lo que había sobrado. Eran unas cuatro mil 
personas. Luego Jesús los despidió. En seguida, subió a 
la barca con sus discípulos y fue a la región de Dalmanuta.  
Palabra del Señor. 
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Lo habían dejado todo por ir tras su palabra, alimento 
de vida y salvación. 
La gente seguía a Jesús sin preocuparse de sus 
necesidades de alimentación, ellos estaban cautivados por 
la Palabra del Señor, las multitudes sentían por las 
enseñanzas de Cristo un atractivo irresistible. Además 
ellos tenían muchas necesidades de sanación y curación 
de enfermedades, entonces abrigaban esperanzas en el 
Señor 
Este seguir a Jesús, es un gran ejemplo para aquellos que 
están pendiente de sus intereses materiales y el de sus 
economías, cuestiones que les impiden sacrificarse por 
Cristo, en este fragmento del Evangelio, nos encontramos 
con gente que lo habían dejado todo por ir tras su palabra, 
alimento de vida y salvación. 
El señor, primero cura a los enfermos y luego se 
preocupa por todos 
La multitud se admiraba, todos glorificaban a Dios. 
Presentemos también las obras que hace el Señor en 
nosotros, seamos ejemplo de vida mediante el camino 
recto, con una vida sana y alegre espiritualmente para que 
muchas personas se entusiasmen en seguir a Jesús y 
glorifiquen a Dios. 
Jesús, hallándose otra vez rodeado de una gran 
muchedumbre, observo a los que le seguían, él con su 
natural inclinación de hacer el bien, llamó a sus discípulos, 
para decirles que tiene compasión de estas gentes, porque 
hace ya tres días que perseveran con Él, y no tienen qué 
comer: y no quiere despedirlas en ayunas, para no 
desfallezcan en el camino. El Señor, primero cura a los 
enfermos y luego se preocupa por todos y les da de 
comer. Esto es lo maravilloso, Él nos muestra como ama a 
los hombres, como se preocupa por los que lo siguen, y 
como da de comer al necesitado. Cristo, nos muestra una 
humanidad impresionante, una sensibilidad absoluta por 
todos, caridad que es el amor por el cual El dará en su día 
todo de sí en la cruz  
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Jesús, llama a sus colaboradores y cuenta con ellos.  
Así como los discípulos reciben de manos de Jesús los 
panes para distribuirlos entre las personas, así es como él 
nos quiere, que todo alimentos que recibamos de Él, sea 
compartido, para que más gente se alimente de los 
beneficios que otorga el Señor. En muchas ocasiones Dios 
se servirá de nosotros, para que llevemos a nuestro 
prójimo el Pan Divino, la Palabra del Señor, alimento 
indispensable de nuestra vida. 
El gran ejemplo de este fragmento del Evangelio, es la 
misericordia de Jesús, él se compadece y socorre a la 
gente necesitada. El Señor Jesús, nos enseña que 
siempre debemos tener compasión por el que sufre, y que 
debemos socorrer con sinceridad al que está afligido, es 
decir, con obras de amor, de verdad y de caridad. 
Recordemos, que el que no ama a su hermano, no ama a 
Dios.  
Si trabajamos por el reino de Dios, lo demás se nos 
dará por añadidura. 
El seguir a Jesús, nos compromete a valores cristianos 
que no podemos dejar de lado, por duro que sean a veces, 
por muy sacrificados que parezcan. En efecto, no seremos 
buenos cristianos, si solo estamos dispuestos a seguir a 
Jesús mientras no nos perjudiquen nuestros intereses 
materiales, malos apóstoles seremos si tenemos miedo a 
la abnegación porque nuestros deberes no podrían 
producir pérdidas materiales. 
El Señor es dueño de todo, Él nos ha prometido que si 
trabajamos por el Reino de Dios, lo demás se nos dará por 
añadidura. 
Qué triste es saber que hay mucha gente con hambre, 
pero es más triste saber que hay muchos cristianos que no 
logran compadecerse de este mal. Pero también es alegre 
saber que muchos queremos sentir la misma compasión 
de Cristo por el necesitado, para llevar pan, aliento, 
vestido y auxilio al que lo necesita, cuanto más caridad 
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pongamos en el mundo, más amor tendremos entre las 
gentes. 
Ninguno que acuda a dios, quedará desamparado 
Cristo se dio cuenta que los apóstoles no podía hacer 
mucho para socorrer a tanta gente, pero les pidió que se 
pusieran a colaborar, el resto lo haría el por su cuenta. Es 
así, Dios no nos pedirá nada más allá de nuestras fuerzas, 
pero debemos estar dispuestos a poner todo lo que 
podamos, con cariño y generosidad. 
Ninguno que acuda a Dios, quedará desamparado, así lo 
hizo Cristo con la gente, que no solo comió lo que 
necesitaba, además, después de saciarse, sobró y el 
mismo Jesús les pidió que recogieran lo sobrado. 
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EVANGELIO Mc 8, 11-13, “Jesús, suspirando 
profundamente” 
Comentario Breve: Marcos insiste mucho sobre el 
desconocimiento y la incredulidad que rodean el mensaje 
del Maestro. Entre dos travesías una discusión con los 
fariseos manifiesta su ceguera. Luego, en la barca una 
discusión con sus discípulos que los descubre 
excesivamente preocupados por intereses materiales y 
poco atentos a los milagros realizados, por eso, no se les 
dará ningún signo más. Hay dudas, debilitamiento, 
abandonos de la fe, que no es un derecho adquirido, sino  
Evangelio de nuestro Señor Jesucristo según san 
Marcos. 
Llegaron los fariseos, que comenzaron a discutir con 
Jesús; y, para ponerlo a prueba, le pedían un signo del 
cielo. Jesús, suspirando profundamente, dijo: -- ¿Por qué 
esta generación pide un signo? Les aseguro que no se le 
dará ningún signo --. Y dejándolos; volvió a embarcarse 
hacia la otra orilla. 
Palabra del Señor. 
Este episodio es una insidia farisaica.  
Unos fariseos salieron de la ciudad para abordar a Cristo 
en el lugar de su desembarco o a la región contigua, para 
“probarle,” tentarle. Le piden una “señal” que acreditase su 
mesianismo de modo irrefutable. En el contexto se ve que 
se trata de una insidia. Los otros milagros se los atribuían 
a Belcebú. Un “signo” de este tipo, “del cielo” esperan que 
no pueda hacerlo, y así proclamarán su fracaso y 
descrédito. 
La petición de “una signo del cielo”, situada en este 
contexto, tiene el significado provocador de no reconocer 
el valor del milagro del maná renovado por el “profeta” de 
Nazaret. La intención de los fariseos, destacada por el 
autor sagrado, es por tanto, la de “tenderle una trampa”. 
Eso permite comprender la respuesta categórica de Jesús, 
con la que se niega a conceder “señal” alguna. 
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La amargura íntima de Cristo 
Este fragmento del Evangelio nos destaca la amargura 
íntima de Cristo, el que se diga; “Jesús, suspirando 
profundamente”, estos es, exhalar un profundo suspiro, 
ante la actitud irreductiblemente hostil de los fariseos ante 
sus obras, es indicación de la amargura íntima de Cristo 
En efecto, Judíos escribas y fariseos, con una engañosa 
disposición a creer, piden como condición ser testigos de 
un signo, o señal, esta es condición indispensable para 
creer. Al parecer todo lo que había realizado Jesús les 
parecía poco, además que esta era una nueva maniobra 
de fariseísmo que acostumbraba a atacar a Jesús. 
¿No serian suficientemente convincente las señales 
que había dado Jesús? 
Los fariseos, pedían ver algo extraordinario, un milagro 
fuera de lo común, una manifestación asombrosa y 
sensacional. ¿No les bastaría, no serían suficientemente 
convincentes las señales que había dado Jesús? 
Hoy, aún los hombres parecen insatisfechos con todo lo 
que se da, y tiene un gran gusto por pedir, incluso, piden 
cosas desmedidas y en un mundo con una problemática 
donde la irreverencia es dominante, donde el que puede le 
falta el respeto a nuestra fe, y la “crisis de la fe”, está muy 
presente. 
Los cristianos del mundo de hoy, tenemos que considerar 
un minucioso análisis de lo que está sucediendo, y no 
pensemos en milagros asombrosos para demostrar 
nuestra fe. Dispongámonos a vivir comprometidamente 
con nuestra fe, dando testimonio con nuestra actitud de 
vida, para que sirva de ejemplo a ese tipo de personas de 
hoy y que en aquel tiempo Jesús respondió: En verdad os 
digo que no se le dará ninguna; Esta respuesta va a los 
jefes del pueblo, escribas y fariseos de ese entonces, ¿a 
quién se la dirigimos hoy? ¿A los cerrados de mente? 
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Hay muchos aún que se niegan a aceptar a Cristo 
Así es, a Cristo no se le puede aceptar en la mente o en el 
pensamiento, si primero no se nos abre el corazón, porque 
la fe no un asunto de conocimiento, es entrega, con 
generosidad y aceptación.  
Hay muchos aún que se niegan a aceptar a Cristo, le 
entran las palabras por el oído y las encuentran muy 
bonitas, pero no creen en ella y gran culpa tenemos de 
esto. Tenemos que ser capaces de reconocer que si este 
mundo nuevo hay ateos por doquier y rechazan al Señor, 
es como consecuencia de un rechazo de la falsa imagen 
que de él nosotros mismos como cristianos estamos 
entregando, porque le presentamos una imagen de vida 
que no es convincente. 
Jesús, suspirando profundamente 
Dice el Evangelio: “Jesús, suspirando profundamente”, 
¿acaso no estará dando el Señor el mismo suspiro hoy?, 
preguntémonos, ¿somos verdaderos signos de Cristo?, 
¿mis hermanos pueden ver en mí un verdadero cristiano?, 
¿soy capaz de transparentar a Cristo? 
Hermanas y Hermanos, los judíos en su época pedían un 
signo, hoy los hombres nos piden lo mismo, entonces 
estamos todos los cristianos obligados a dar testimonio 
con nuestra forma de vida que somos un verdadero signo 
consagrado a Cristo, estos va para todos, los laicos, los 
consagrados, los religiosos y los sacerdotes. Si mostramos 
ser un verdadero signo sacramental, de Jesucristo, 
muchos crearan más en El, entonces en el mundo habrá 
más cristianos, y si hay más seguidores del Señor, 
viviremos en un mundo de más amor. 
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EVANGELIO Mc 8, 13-21, “Estén atentos, cuídense de 
la levadura de los fariseos y de la levadura de 
Herodes” 
Comentario Breve: En la barca no quedaba más que un 
pan y los apóstoles estaban preocupados porque tenían 
hambre y no había qué comer. Han olvidado el milagro de 
la multiplicación de los panes y temen que se haya 
agotado el poder del Maestro que navega con ellos. Es 
una falta de fe que Jesús les reprocha y tendrá que 
reprocharles muchas veces. No es fácil sacar a los 
hombres de sus categorías habituales y los discípulos son 
una prueba concreta. Hay momentos felices en la vida que 
se olvidan pronto ante la adversidad. Para esos momentos 
es reconfortante saber que el Maestro tenía paciencia. 
Evangelio de nuestro Señor Jesucristo según san 
Marcos. 
Jesús volvió a embarcarse hacia la otra orilla del lago. Los 
discípulos se habían olvidado de llevar pan y no tenían 
más que un pan en la barca. Jesús les hacia esta 
recomendación: - Estén atentos, cuídense de la levadura 
de los fariseos y de la levadura de Herodes -. Ellos 
discutían entre sí, porque no habían traído pan. Jesús se 
dio cuenta y les dijo: - ¿A qué viene esa discusión porque 
no tienen pan? ¿Todavía no comprenden ni entienden? 
Ustedes tienen la mente enceguecida. Tienen ojos y no 
ven, oídos y no oyen. ¿No recuerdan cuántas canastas 
llenas de sobras recogieron, cuando repartí cinco panes 
entre cinco mil personas?-. Ellos le respondieron: Doce Y 
cuando repartí siete panes entre cuatro mil personas, 
¿cuántas canastas llenas de trozos recogieron?-. Ellos le 
respondieron: -Siete - Entonces Jesús les dijo: -¿Todavía 
no comprenden?— 
Palabra del Señor. 
Jesús quiere poner en guardia a sus apóstoles 
Con esta enseñanza, Jesús quiere poner en guardia a sus 
apóstoles contra la actitud que frente a Él tomaron los 
fariseos y Herodes Antipas. La “levadura” hace fermentar 
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la masa, lo que es “corromperla” san Pablo nos dice: No 
está bien vuestra jactancia. ¿No sabéis que un poco de 
levadura hace fermentar toda la masa? Alejad la vieja 
levadura, para ser masa nueva, como sois ázimos, porque 
nuestra Pascua, Jesús, ya ha sido inmolada. Así, pues, 
festejémosla, no con la vieja levadura, no con la levadura 
de la malicia y la maldad, sino con los ázimos de la pureza 
y la verdad. (1 Cor 5:6-8).  
En la antigüedad se consideraba la levadura, por la 
fermentación que produce, como un agente y un símbolo 
de corrupción y putrefacción. La actitud de los fariseos 
ante El “corrompe” la masa del pueblo para la 
comprensión de su fe en El. El fariseísmo separa al pueblo 
de Jesús y le impide ir a El: al Mesías. Este es el aspecto 
negativo de la enseñanza. Que no los imiten, no ya en lo 
hostil, pero ni en la negligencia frente a Él, lo que sería 
desconocerle. 
Cuídense de la levadura de los fariseos y de la 
levadura de Herodes 
Pero pasa al aspecto positivo de la enseñanza: que 
saquen y sigan las conclusiones de los dos milagros 
“mesiánicos” que les recuerda: las multiplicaciones de los 
“panes” y en el “desierto.” Que vean en ellas los “signos” 
milagrosos con que prueba su mesianismo (Jn 6:14-15). 
Era la evocación del segundo Moisés. 
Este diálogo tiene lugar en la barca (Mt 16:5). Mateo pone 
que se “guarden del fermento de los fariseos y saduceos.” 
Marcos lo cambia: que se “guarden,” del fermento de los 
fariseos y de Herodes. Jesús se refiere dos levaduras muy 
peligrosas, la farisaica, que es el desconocimiento de 
Jesús y el no reconocimiento de su misión mesiánica. 
Como ya sabemos, los fariseos siempre estaban 
preocupados de los aspectos legales, olvidando lo 
esencial. En Lucas (Lc 12,1) Jesús nos dice: “Cuídense de 
la levadura de los fariseos que es la hipocresía.” La otra es 
Herodes Antipas. Su vida licenciosa, ambiciosa, pagana y 
criminal, con su ejemplo e influjo, era también “fermento” 
dañoso en la masa de Israel. Además, astutamente, quería 
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deshacerse de Jesús por el descrédito (Lc 13:31-33). En 
esto era punto de unión con el “fermento” de los fariseos: 
en corromper la masa de Israel, para que desconociesen 
al Mesías, aunque en Herodes Antipas por razón política. 
Jesús nos pide que nosotros no nos dejemos 
corromper.  
Como discípulos de él, debemos preservarnos de la 
hipocresía, no llama a no dejarnos seducir por la levadura 
de la maldad, del vicio, del pecado. Es un llamado en serio 
y no podemos hacernos los desentendidos. Jesucristo nos 
repite: ¿Aún no entendéis ni caéis en la cuenta? ¿Tenéis 
vuestro corazón embotado? ¿Teniendo ojos, no veis, y 
teniendo oídos, no oís? Cuantas veces entendemos mal 
las palabras del Señor, en otras ocasiones parece que las 
acomodamos a nuestro entendimiento más favorable a 
nuestras conductas. Pero Jesús es muy claro, y nos invita 
a no dar un entendimiento material a sus enseñanzas sino 
que espiritual. El Señor les aclaro a sus discípulos la mala 
interpretación y les aclara que no les habla del pan 
material, por eso les dice: ¿Pues aún no caéis en la 
cuenta?, ¿acaso no había hecho dos milagros 
multiplicando el pan para darle de comer a miles?  
Esta es una invitación a reconocer en Jesucristo su misión 
divina, no siendo unos nuevos fariseos, reconociendo su 
mesianismo confirmado por sus milagros, y a no actuar 
con el corazón endurecido y porque no decirlo, duros y 
tardíos de entendimiento. 
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EVANGELIO Mc 8, 22-26, “Jesús le preguntó: -¿Ves 
algo?-“ 
Comentario breve: En este caso, Jesús toma de la mano 
al ciego y lo lleva fuera de la aldea. Y la curación es en 
dos etapas. Interpretándolo en sentido figurado: quien 
acepta seguir a Jesús lo va conociendo poco a poco, hasta 
conocerlo finalmente como un Mesías crucificado; además 
que este conocimiento es una gracia personal que cada 
uno debe aceptar y desarrollar. 
Evangelio de nuestro Señor Jesucristo según san 
Marcos. 
Cuando Jesús y sus discípulos, llegaron a Betsaida, le 
trajeron un ciego a Jesús y le rogaban que lo tocara. Él 
tomó al ciego de la mano y lo condujo a las afueras del 
pueblo. Después de ponerle saliva en los ojos e imponerle 
las manos, Jesús le preguntó: “¿Ves algo?” El ciego, que 
comenzaba a ver, le respondió: “Veo hombres, como si 
fueran árboles que caminan”. Jesús le puso nuevamente 
las manos sobre los ojos, y el hombre recuperó la vista. 
Así quedó sano y veía todo con claridad. Jesús lo mandó a 
su casa, diciéndole. “Ni siquiera entres en el pueblo”. 
Palabra del Señor. 
Le llevaron un ciego, y le rogaban insistentemente que 
“le tocara” 
La curación va a tener lugar en Betsaida. Cristo llegó a 
Betsaida con sus discípulos. Dada su fama de hacer 
prodigios, a su llegada le llevaron un ciego, y le rogaban 
insistentemente que “le tocara,” es decir, que le “impusiera 
sus manos” para curarle. Esta imposición de manos, tenía 
diversos significados tales como autoridad, y era 
considerada como un rito religioso. También era gesto 
familiar a Cristo (Mc 6:5; 8:23.25). Igualmente era usado 
como gesto de transmisión de poderes con el que los 
rabinos comunicaban el magisterio oficial a sus alumnos, 
lo mismo que signo de transmisión de bendiciones (Gen 
48:14ss). Posiblemente estos que traían al enfermo creían 
que fuese condición esencial para la curación este gesto, 
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pues era de uso tradicional (2 Re 5:11). Otro sentido se 
expone en Lc 13:13. 
Jesús toma al ciego por su mano 
Ya se había extendido la fama que de Él “salía virtud que 
curaba” (Mc 5:30). Aparte que debía de influir en las 
multitudes el procedimiento curativo de los curanderos, 
que exigían el tacto para sus curaciones. 
Cristo toma al ciego por su mano, para sacarlo fuera de 
aquella aldea. Busca la discreción de la reacción popular 
ante posibles explosiones mesiánicas prematuras y 
extemporáneas. “Secreto mesiánico.” Al igual que otras 
curaciones anteriores (Mc 7:31-37) quería manifiestamente 
evitar con ello la conmoción que iba a producirse, con las 
posibles consecuencias de sobreexcitación mesiánica. 
Las enfermedades de los ojos eran una plaga en la vieja 
Palestina, como aún lo era en éstos últimos años. Leí en 
una ocasión que en el hospital de San Juan de Jerusalén, 
exclusivo para enfermedades oftálmicas, se trataron en 
1931 no menos de 19.000 casos, sólo de Jerusalén y 
alrededores. El exceso de luz, el polvo y la falta de higiene 
provocan estas enfermedades. 
Jesús sólo le pone saliva en sus ojos 
En contraposición a los rituales increíbles y supersticiosos 
de los curanderos, con procedimientos tan inútiles como 
de fondo mágico, Cristo sólo le pone saliva en sus ojos, y 
le impuso las manos sobre sus ojos cegados. La saliva 
tenía fama en la antigüedad de tener efectos curativos, y 
especialmente en las oftalmías. 
Naturalmente, el poner saliva sobre sus ojos no es para 
utilizarla como un remedio natural, ya que era totalmente 
inútil; si la utiliza como vehículo de milagro, lo hace como 
una “parábola en acción” para indicar lo que pretende 
hacer y excitar la fe del ciego en su curación. Con la 
“imposición de las manos” en aquellos ojos, indicaba, con 
el gesto, la autoridad y la comunicación que le hacía de la 
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salud, con aquella “virtud que salía de Él y que curaba,” 
como las gentes lo reconocían.  
Hecho esto, le pregunta si ve algo. El ciego se pone a 
mirar elevando sus ojos con un gesto espontáneo, 
costumbre de su ceguera, y dice que ve “hombres,” y que 
los ve “como árboles caminando.” Esto parece indicar que 
su ceguera no era congénita, ya que establece la 
comparación de árboles y hombres como cosas que le son 
conocidas.  
Nuevamente Jesús le impone las manos en los ojos, y 
recobró la vista perfectamente. 
Ante el entusiasmo que se prevé en el curado, Cristo le 
prohíbe entrar en la aldea, aunque le envía a su casa. 
Parece que el Señor le quiere decir que “Y si entrares en 
la aldea, no lo digas a nadie.” Cristo busca evitar 
extemporáneas manifestaciones mesiánicas. 
Precisamente la curación de los ciegos era uno de los 
signos mesiánicos (Is 35:5). 
Los Padres y otras reflexiones se han preguntado el 
porqué de esta curación gradual del ciego. 
Manifiestamente se ve la plena libertad y dominio de Cristo 
en restituirle la vista gradualmente. Pero esto mismo es lo 
que ha querido valorarse con un cierto sentido “típico.” 
Sería una lección pedagógica de Cristo sobre el efecto con 
que varias de las lecciones de Cristo, su luz, iban 
lentamente penetrando en el espíritu de los apóstoles. 
Jesús nos hace ver y nos cura de cegueras que nos 
impiden ver a los hombres como personas 
Si recordamos la curación del sordo y tartamudo, nos 
acordaremos que las gentes decían admirados “Todo lo ha 
hecho bien: a los sordos hace oír y a los mudos hace 
hablar”, entonces tendríamos que agregar, “Y a los ciegos 
los hace ver”. Nos ponemos en la manos del Cristo, para 
no ser sordos y poder oír la Palabra de Dios, para poder 
oír las enseñanzas del Evangelio, como del mismo modo 
nos ponemos en las manos de Cristo y nos 
comprometemos a no enmudecer nuestros labios y 
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predicar sus enseñanzas tal cual él nos lo ha pedido, 
“Vayan por todo el mundo, anuncien la Buena Noticia a 
toda la creación” (Mc 16), nos ponemos en las manos de 
Cristo para pasar de la ceguera a la iluminación respecto a 
la persona de Jesús. 
Jesús nos hace ver y nos cura de cegueras que nos 
impiden ver a los hombres como personas, iguales en 
derecho y trato, Cristo no abre los ojos para que veamos 
en cada hombre un hijo de Dios, un hermano, aunque viva 
alejado de Dios. Del mismo modo, nos abre a nosotros los 
ojos, para que podamos ver los acontecimientos en su 
verdadera dimensión de salvación, así podremos ver con 
claridad los medios salvíficos, y entonces estar más cerca 
de Dios.  
Los beneficios del señor se obtienen por la fe y según 
sea esta es la gracia que se recibe.  
Dejemos que Cristo no abra los ojos de nuestro corazón y 
más luz entrará. El Evangelio, las palabras de Jesús, se 
transforman en luz para los ciegos. Un doble beneficio 
gano el ciego, la vista y la fe en Dios, esto es, termino con 
su ceguera corporal y aumento su fe en el Señor. Muchos 
son los que desconocen la luz y viven en las tinieblas, pero 
quien se acerca a la verdadera Luz, esto es a Jesús, verá 
la luz eterna.  
Dice el Evangelio: “y le llevaron un ciego, rogándole que le 
tocara” Así debe ser nuestra oración, con insistencia, por 
encima de la ceguera que nos rodea, para que el mundo 
sea testigo de la luz de Cristo. La fe en Cristo salvo al 
ciego, y la fe puede salvarnos a nosotros, siempre que 
nuestra fe sea como la del ciego, y de los que le rogaron, 
confiada, firme y perseverante. 
 
  



201 
 

EVANGELIO Mc 8, 27-33, ¿Quién dice la gente que soy 
Yo?    
Comentario breve; San Marcos contrapone la fe en el 
Hijo del hombre sufriente a la fe en el Mesías triunfalista 
de los judíos. Si bien Pedro reconoce que Jesús es el 
Mesías, aún guardaba los rasgos de aquel Mesías glorioso 
que esperaba el pueblo judío. Pedro y los discípulos 
debieron comprender, poco a poco, que el Mesías 
aceptaría voluntariamente la muerte. 
Evangelio de nuestro Señor Jesucristo según san 
Marcos. 
Jesús salió con sus discípulos hacia los poblados de 
Cesárea de Filipo, y en el camino les preguntó: “¿Quién 
dice la gente que soy Yo?” Ellos le respondieron: “Algunos 
dicen que eres Juan el Bautista; otros, Elías; y otros, 
alguno de los profetas”. Entonces Él les preguntó: “Y 
ustedes, ¿quién dicen que soy Yo?” Pedro respondió: “Tú 
eres el Mesías”. 
Jesús les ordenó terminantemente que no dijeran nada 
acerca de Él. Y comenzó a enseñarles que el Hijo del 
hombre debía sufrir mucho y ser rechazado por los 
ancianos, los sumos sacerdotes y los escribas; que debía 
ser condenado a muerte y resucitar después de tres días; 
y les hablaba de esto con toda claridad. 
Pedro, llevándolo aparte, comenzó a reprenderlo. Pero 
Jesús, dándose vuelta y mirando a sus discípulos, lo 
reprendió, diciendo: “¡Retírate, ve detrás de mí, Satanás! 
Porque tus pensamientos no son los de Dios, sino los de 
los hombres”. 
Palabra del Señor. 
Cristo se dirige “a las aldeas de Cesárea de Filipo   
Marcos sitúa esta escena cuando Cristo se dirige “a las 
aldeas de Cesárea de Filipo.  Marcos, lo mismo que 
Lucas, sólo traen en este lugar el relato que hacen los 
apóstoles  sobre quién dicen las gentes que sea Él, y la 
confesión de Pedro proclamando que  Jesús es “el Cristo,” 
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el Mesías. Ambos traen también la prohibición que les 
hace para  que no digan que Él es el Cristo. Mira siempre 
a evitar exaltaciones mesiánicas  prematuras.   Aunque en 
diversas escenas anteriores, relatadas por Marcos, los 
“endemoniados” lo  proclaman Mesías, en los apóstoles se 
ve un retraso en su comprensión. Puede ser que  haya 
escenas “anticipadas” o a las que se les haya prestado un 
contenido posterior, ya  que, en los “endemoniados,” el 
objetivo directo es la supremacía de Cristo sobre los  
demonios, con lo que el mesianismo se presenta en Israel: 
así al reconocerlo ellos y  vencerlos, se acusaba, 
literariamente, aún más su triunfo.    
"¿Quién dice la gente que soy yo?"   
Es en este lugar de Cesárea de Filipo, es el momento 
cuando Jesús, dirigiéndose a los  discípulos, les hace 
abiertamente esta pregunta: ¿Quién dice la gente que soy 
yo?  Jesús no lo ignoraba por su conocimiento 
sobrenatural, pero también lo que pensaba la  gente de Él 
lo sabía, como los apóstoles, por el rumor popular. ¿Por 
qué les pregunta  primeramente a ellos lo que piensan de 
Él las gentes?   El contacto de los apóstoles con las 
muchedumbres a causa de la predicación y  milagros de 
Jesús les había hecho recibir toda clase de impresiones en 
torno a esto. Las  que recogieron eran éstas: Unos, que 
Juan Bautista; otros, que Elías, y otros, que uno  de los 
profetas. Jesús, para unos, era Juan Bautista, sin duda 
resucitado, como sostenía  el mismo Herodes Antipas. 
Pues esta opinión había cobrado cuerpo entre el pueblo, 
ya  que Lucas mismo dice que Antipas estaba preocupado 
con la presencia de Jesús,  puesto que algunos decían 
que era Juan, que había resucitado de entre los muertos 
(Lc  9:7).    
"Algunos dicen que eres juan el bautista; otros, Elías; 
y  otros, alguno de los profetas"   
Para otros, Jesús era Elías. Lucas recoge en otro lugar 
esta creencia popular. Jesús era,  para diversos grupos, 
Elías, que había aparecido (Lc 9:8). Según la estimación 
popular,  Elías no había muerto, y debía venir para 
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manifestar y ungir al Mesías.   Otros piensan que fuese 
Jeremías (Mateo). El profeta Jeremías era considerado 
como  uno de los grandes protectores del pueblo judío, 
sobre todo por influjo del libro II de los  Macabeos (2:1-12). 
Pero no pasaba por un precursor del Mesías. Mateo ya 
hizo  referencia a él (2:17). Acaso se lo cita por el simple 
prestigio que tenía en el judaísmo, y  del que se podrían 
esperar cosas extraordinarias.   Por último, sin saber a 
ciencia cierta quién sea, para muchos era algún profeta de 
los  antiguos, que ha resucitado (Lucas). Era el poder 
milagroso de Jesús el que los hacía  creer en la 
resurrección de un muerto (Mt 14:2; Mc 6:14).   
 No deja de extrañar el que los apóstoles no citen, tomado 
de la opinión de las gentes, el  que El fuese o pudiese ser 
el Mesías.    
"Y ustedes, ¿quién dicen que soy yo?"   
Así fue como ellos le respondieron: Unos dicen que es 
Juan el Bautista; otros, Elías; y  otros, alguno de los 
profetas. Y preguntó, "Y ustedes, ¿quién dicen que soy 
yo?"   Por eso, después de oír lo que las gentes pensaban 
de Él, se dirige a los apóstoles para  preguntarles 
abiertamente qué es lo que, a estas alturas de su vida y de 
su contacto de  dos años con Él, han captado a través de 
su doctrina, de su conducta, de sus milagros.  Era un 
momento sumamente trascendental. Si no fuera que Jesús 
tenía un conocimiento  de todo por su ciencia sobrenatural, 
se diría que esperaba impaciente la respuesta de  sus 
apóstoles.   Los tres sinópticos no dicen la respuesta que 
hayan podido tener éstos. Sólo recogen la  respuesta que 
le dirigió Pedro. Todos los detalles se acumulan en la 
narración de Mateo  para indicar no sólo la precisión que 
interesa destacar, sino con ella acusar la  solemnidad del 
momento y la trascendencia del acto.   
Pedro respondió: "tú eres el Mesías".   
Mientras Marcos y Lucas presentan sin más a Pedro, 
Mateo lo precisa ya de antemano  como Simón Pedro. En 
efecto, Pedro tenía por nombre Simón (Mateo 4:18 y par.). 
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En  Juan se lee que Jesús, al ver por vez primera a Simón, 
le anunció que será llamado  Pedro (Jn 1:42). Ya desde un 
principio, Jesús puso en Simón la elección para Pedro,  
para ser piedra El conservar aquí los dos nombres es 
sumamente oportuno.   La confesión de Pedro es 
expresada así: Pedro respondió: "Tú eres el Mesías". Aquí 
se  confiesa por Pedro la mesianidad y la divinidad de 
Jesús. Al decir que es el Mesías,  indica su relación 
supereminente de autoridad con Dios  el Padre  que lo 
envía.   Pedro, desde su primer encuentro con Jesús, deja 
al descubierto, por una parte, la  amistad no disimulada del 
Maestro, y por otra, la entrega sin reservas a su servicio o  
compañía, es así como Pedro sabe quién es Jesús, el 
Mesías, el Hijo de Dios.    
Jesús les ordenó terminantemente que no dijeran nada  
acerca de él   
En este fragmento del Evangelio de Marcos, Jesús solo le 
dice: “Jesús les ordenó  terminantemente que no dijeran 
nada acerca de él”, sin embargo según Mateo (Mt  16:13-
20), Jesús le dijo: ¡Dichoso tú, Simón, hijo de Juan!, 
porque eso no te lo ha  revelado ningún mortal, sino mi 
Padre que está en los cielos.   La respuesta de Jesús tiene 
dos partes bien marcadas: la primera es una felicitación a  
Pedro por la revelación tenida. La felicitación de Jesús a 
Simón es porque esta  confesión no se la reveló ni la carne 
ni la sangre, con la que se expresa el ser humano.  Tal era 
la grandeza de este misterio, que su revelación se la hizo 
su Padre celestial. Se  trata, pues, de un misterio 
desconocido a Pedro, y un misterio que no podía, sin  
revelación, ser alcanzado por la carne y sangre  el hombre  
Entonces, este  conocimiento no es por su capacidad 
humana, es un don de Dios. En efecto, Pedro  alcanzó 
este conocimiento por la fe.   Y les ordenó a sus discípulos 
que no dijeran a nadie que él era el Mesías. Los tres  
sinópticos añadirán, después de esto, que Jesús prohibió 
a los discípulos que a nadie  dijesen que Él era el Mesías, 
Dada la efervescencia mesiánica que había, y que se  
había ya manifestado en orden a Jesús, hasta querer las 
multitudes arrebatarlo para  llevarlo a Jerusalén y 
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proclamarle, sin duda en el templo, “Rey,” Mesías (Jn 
6:15), se  imponía no contribuir a excitar a las gentes ni 
precipitar los acontecimientos. Había que  esperar la hora 
de Dios.    
Y comenzó a enseñarles   
Y comenzó a enseñarles que el Hijo del Hombre debía 
sufrir mucho y ser rechazado por  los ancianos. Marcos 
resalta (es el único que lo dice), que Jesús les enseñaba 
sobre la  predicción de; su pasión y muerte con mucha 
claridad. Otro detalle del Señor es que le  anuncia 
“resucitar después de tres días”, en otros relatos aparece 
como “en el tercer  día.” Claramente les hablaba de esto. 
Era un momento ya oportuno. Había que  corregirles el 
concepto erróneo del medio ambiente. No era el Mesías 
político  nacionalista que los judíos y ellos esperaban 
(Hech 1:6).   Era el Mesías profético del dolor: el “Siervo 
de Yahvé” de Isaías. Por eso les anuncia: Que éste es el 
plan de Dios, para esto ha de ir a Jerusalén: “No puede ser 
que un  profeta muera fuera de Jerusalén” (Lc 13:33), y 
que allí será condenado por “los  ancianos, los sumos 
sacerdotes y los escribas” (Mateos), además allí “sufrirá 
mucho” y  será “entregado a la muerte.” Pero “al tercer día 
resucitará.    
"¡Retírate, ve detrás de mí, satanás!   
Entonces Pedro, tomándole aparte, se puso a reprenderle 
y trató de disuadirlo. Pero  Jesús se volvió y le dijo a 
Pedro: Quítate allá, Satán, porque no sientes según Dios, 
sino  según los hombres.   La respuesta de Jesús a Pedro 
es que no sea para Él un Satanás, el gran enemigo del  
reino. Por eso, la proposición de Pedro, nacida de 
ignorancia y de afecto, era para el  Señor un obstáculo de 
seguirla, para no cumplir el mesianismo de dolor, que era 
el plan  del Padre. No es de extrañar en Pedro una 
dificultad para aceptar aquellas profecías de  Jesús. Pedro 
conocía y confesaba la mesianidad de Jesús, pero algo 
deformada por los  prejuicios rabínicos que el antes había 
oído sobre un Mesías triunfador y nacionalista,  entonces 
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no le era fácil aceptar la imagen de un Mesías doliente, 
humillado y crucificado  por los jefes de la nación.  
Así es como Jesús le hace ver que habla al modo humano 
y,  que elude el dolor.   Jesús debía padecer y morir, ese 
era el Plan de Dios, pero ese sufrimiento había de ser  la 
causa de nuestra salvación.   Como a Pedro, nos sucede 
lo mismo, el no entendía las cosas de Dios, del mismo  
modo, por no situarnos en el Plan del Padre, se nos hace 
difícil entender sus obras.  Tenemos necesidad de 
despojarnos de los criterios del hombre y adoptar solo y  
únicamente el de Jesucristo.    
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EVANGELIO Mc 8, 34–9, 1, “tome su cruz y sígame” 
Comentario breve: El discípulo que acepta al Mesías de 
la cruz, aprende a perder la vida por él para recuperarla en 
la Resurrección, como Jesús; a arriesgar su porvenir 
humano; a crecer en el amor como don de sí mismo a Dios 
y a los demás; aceptar perderlo todo para poner a Dios en 
primer lugar, con la confianza de que todo lo demás lo 
tendrá por añadidura. 
Evangelio de nuestro Señor Jesucristo según san 
Marcos. 
Jesús, llamando a la multitud, junto con sus discípulos, les 
dijo: «El que quiera venir detrás de mí, que renuncie a sí 
mismo, que cargue con su cruz y me siga. Porque el que 
quiera salvar su vida, la perderá; y el que pierda su vida 
por mí y por la Buena Noticia, la salvará. ¿De qué le 
servirá al hombre ganar el mundo entero, si pierde su 
vida? ¿Y qué podrá dar el hombre a cambio de su vida? 
Porque si alguien se avergüenza de mí y de mis palabras 
en esta generación adúltera y pecadora, también el Hijo 
del hombre se avergonzará de él cuando venga en la 
gloria de su Padre con sus santos ángeles». Y les decía: 
«Les aseguro que algunos de los que están aquí 
presentes no morirán antes de haber visto que el Reino de 
Dios ha llegado con poder». 
Palabra del Señor. 
“Tome su cruz y sígame”. 
En este fragmento del Evangelio, Cristo nos hace 
reflexionar profundamente, El advierte a la muchedumbre 
y a sus discípulos sobre cuáles son las condiciones que 
deben tenerse en cuenta para seguirlo. Las advertencias 
van dirigidas a los que quieran ingresar en su reino. Es 
verdad que, si la invitación se hace a las gentes que les 
seguía, también se hace a los discípulos, lo que parecería 
dársele un valor no sólo de ingreso, sino de actividad ya 
en el reino. Será lo que haga, destacando más este 
aspecto moralista, al decir que es necesario negarse a sí 
mismo cada día (Lc 9:23), sin duda incluido en la invitación 
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de Marcos al ingreso en el reino. Dice el Evangelio, “tome 
su cruz y sígame”. Las escenas de crucifixiones no eran 
raras en aquel tiempo. La imagen se evocaba del medio 
ambiente. Pero no sería improbable que aquí el “tomar su 
cruz” y “sígame” esté matizado por el ejemplo de Cristo en 
la Vía Dolorosa. 
El que pierda su vida por mí y por la buena noticia, la 
salvará. 
El motivo por el que ha de perderse la vida, si fuere 
preciso, es “por mi causa” se señala en los Evangelios de 
Mateo y Lucas, y este fragmento Marcos añade también 
por causa “del Evangelio,” de alguna forma se ve ya la 
aplicación de esta enseñanza de Cristo ante 
persecuciones cristianas. 
Marcos, del mismo modo como lo hacen Mateo y Lucas, 
destaca la importancia de la persona de Cristo. Por Él ha 
de perderse, si es preciso, la vida. Esto da a Cristo, 
máxime en todo el contexto, un valor de trascendencia: 
todo ha de subordinarse a Él. Se habla además aquí de 
“Perder el alma.” “Alma” es el conocido semitismo que está 
por “vida.” Dice el Evangelio: Pues ¿qué dará el hombre a 
cambio de su alma?, es decir “¿Qué dará el hombre a 
cambio de su vida?” es un proverbio. Pero en el caso 
presente según Marcos se refiere a la vida eterna. 
Si alguien se avergüenza de mí 
Otro asunto de interés, es que Marcos lo mismo que 
Lucas, destacan que el que se “avergüence” aquí de 
Cristo, Él también se “avergonzará” de ése en su día. Es lo 
que supone Mateo al evocar la “retribución” que Cristo 
dará a cada uno. Marcos destaca el avergonzarse “ante 
esta generación adúltera y pecadora.” Es la generación 
que recibiría al Mesías. Es frase que expresa la 
generación mesiánica. 
Dice también el Evangelio: también el Hijo del hombre se 
avergonzará de él cuando venga en la gloria de su Padre 
con los santos ángeles. Se presentan a Cristo viniendo en 
“gloria,” cuya descripción lo presenta en su gloria divina. 
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Los ángeles aparecen, más que como un cuadro de fondo, 
como los servidores de Cristo. Así aparece, por un motivo 
más, situado en una esfera trascendente. 
Discípulo de Jesús ha de estar dispuesto a toda 
persecución y muerte  
Sabemos por los sinópticos que había comenzado Cristo a 
anunciar a sus discípulos que tenía que ir a Jerusalén para 
padecer allí mucho por parte de los ancianos, de los 
sumos sacerdotes y de los escribas. Expuesto el anuncio 
de la pasión y muerte, ahora les advierte a los discípulos 
que han de imitarle. Luego que Jesús había predicho a sus 
discípulos lo conveniente que era el que El sufriese las 
calumnias de los judíos, que fuese muerto y que 
resucitase al tercer día, no hace ver a todos de qué forma 
podemos participar de su gloria. 
La primera enseñanza es que el hombre renuncie a sí 
mismo, y esto, El que quiera venir conmigo. Y, además, 
que tome su cruz y me siga. La doctrina del Reino, nos 
exige negarse a un mundo de exigencias personales y 
cómodas. Es una vida moral nueva, que lleva consigo un 
sacrificio frente a las cosas mundanas, pero que al final 
tiene su ganancia eterna. El discípulo de Jesús ha de estar 
dispuesto a toda persecución y muerte. El Reino le puede 
exigir esto. Pero al que ante el Reino tomase una actitud 
de vergüenza por seguirlo, le aguarda el Hijo del hombre, 
presentado como Juez del mundo, en su parusía, con la 
condena de avergonzarse de él.  
El que quiera venir detrás de mí 
Sin embargo, Jesús, bueno y piadoso, algo natural en El, 
no quiso tener ninguno que lo sirviese como obligado, por 
el contrario, hace que lo sirviesen espontáneamente y le 
agradeciesen el poderlo servir. No obligando ni 
imponiéndose a nadie, sino persuadiendo y haciendo el 
bien, esa es la forma como atrae a todos los que quieren 
venir, diciendo: El que quiera venir conmigo. ¿Alguno de 
nosotros ha sentido este llamado?, ¿Qué estamos 
dispuesto a responder si este llega a nuestro corazón? 
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Cuando Jesús dice: que renuncie a sí mismo, propone -a 
los que quieren seguirlo- su propia vida como modelo de 
una vida perfecta, con una imitación fiel de su vida, según 
la medida de nuestras fuerzas. Si alguno no renuncia a sí 
mismo, no se acerca al que está sobre Él. La renuncia a sí 
mismo, quiere decir el olvido absoluto de lo pasado y la 
renuncia de la propia voluntad. Se niega a sí mismo uno 
cuando la vida pasada en el mal se convierte en una vida 
buena y de nuevas costumbres, especialmente en una 
vida de oración. Porque el que ha vivido la vida del pecado 
deshonesto se niega a sí mismo cuando se vuelve a una 
vida sana. Del mismo modo, se llama negarse a sí mismo 
abstenerse de cualquier clase de pecado. 
El que quiera salvar su vida  
Y agrega Jesús: que tome su cruz y me siga, o como dice 
Lucas: “Que cargue con su cruz cada día y me siga” es el 
deseo de sufrir la muerte por Cristo, mortificándose por El 
mientras se vive de paso en la tierra, es el estar dispuesto 
a enfrentar cualquier peligro por dedicarse al Señor y no 
aficionarse a las cosas mundanas de esta vida, es lo que 
se llama tomar su cruz. El que quiera seguir a Cristo no 
debe huir el padecer por Él. La cruz puede llevarse de 
diversos modos, con ayuno, abstinencia y penitencia, es 
decir cuando sentimos pena por pecar, pero también se 
lleva la cruz, cuando el alma se empapa de la compasión 
por los demás. 
Nos dice Jesús: Pues el que quiera salvar su vida, la 
perderá; pero el que pierda su vida por mí, la encontrará. 
Esto es, el que quiere vivir según esta el mundo y 
continuar gozando de las cosas temporales que la vida 
terrenal ofrece, éste la perderá, porque no la conduce a los 
términos expresado por el Señor en la bienaventuranza. Y 
por el contrario, añade: “el que pierda su vida por mí, la 
encontrará. Es decir, el que menosprecia las cosas 
terrenas y temporales, prefiriendo la verdad, la vida recta, 
el trabajo solidario por sus semejantes, la incasable tarea 
por los derechos del hombre entregados por Dios, la 
búsqueda de la paz, la vida según los evangelios, aun 
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exponiéndose a la muerte, en otras palabras, pierde su 
alma por las enseñanzas de Cristo, más bien la salvará.  
¿Y qué aprovecha al hombre ganar todo el mundo y 
perder su alma? 
A continuación Jesús nos dice: ¿Y qué aprovecha al 
hombre ganar todo el mundo y perder su alma?, ¿De qué 
le sirve a uno ganar el mundo entero, si pierde su vida? 
¿Pues qué dará el hombre a cambio de su alma?, ¿Y qué 
podrá dar uno a cambio para recobrarla? Como si dijese: 
cuando alguno, considerando los placeres y los bienes 
presentes, rehúsa sufrir y elige vivir de una manera 
cómoda y espléndida, si es rico, ¿de qué le aprovechará 
todo esto, si pierde su alma? Pasan las grandezas de esta 
vida y sus delicias como pasa una sombra.  
Esta “vida” del texto evangélico no se refiere a la simple 
pérdida de la vida física, sino de la “vida” eterna. 
Constantemente el Señor, a la vez que nos invita a 
merecer la vida eterna, la felicidad por siempre, nos 
enseña a menospreciar las cosas de la tierra. Por ello 
robustece la humana debilidad, ofreciendo un premio 
seguro y verdadero, por los sufrimientos y penalidades de 
la vida presente.  
Señor de los ángeles, y viniendo en la “gloria de su 
Padre 
Porque el Hijo del hombre ha de venir rodeado de la gloria 
de su Padre, en compañía de sus ángeles, Jesús se 
presenta aquí como dueño de la humanidad, como Señor 
de los ángeles, y viniendo en la “gloria de su Padre.” Con 
todo lo cual se acusa su grandeza, su trascendencia 
divina: “su gloria.” Aquella “gloria” de Yahvé que ahora a Él 
se aplica (Jn 1:14). 
En esa hora dará a cada uno lo que merecen sus obras. 
Es entonces la responsabilidad personal la que entra en 
juego. Porque no es fácil tomar la cruz y seguir a Cristo, es 
un camino duro, arduo, hay que estar dispuesto a cumplir 
con todo lo que el Señor nos enseñó, hay que tener 
dispuesta la vida contra los sufrimientos, contra los 
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peligros y ofrecerse hasta la muerte. Así como lo han 
hecho muchos, dejar lo conocido por lo desconocido, 
abandonar las cosas del presente, por las futuras y del 
Reino prometido.  
Está en nosotros, el encontrarnos con el Señor 
Pero El buen Maestro, para que ninguno se deje abatir por 
la desesperación o el tedio, nos promete a continuación a 
los fieles que lo veremos, pero él nos ha advertido: 
Porque, si alguien se avergonzare de mí y de mis palabras 
ante esta generación adúltera y pecadora, también el Hijo 
del hombre se avergonzará de él cuando venga en la 
gloria de su Padre con los santos ángeles. 
Nos enseña este fragmento del Evangelio, que está en 
nosotros, el encontrarnos con el Señor, él ya nos ha dicho 
el que quiera venir detrás de mí, Jesús desea que 
vayamos tras de Él, pero no obliga a nadie a que le sirva, 
pero si espera que espontáneamente, tomemos la decisión 
de servirle. Seguir al Señor, caminar con Él, junto a Él, 
sintiendo su presencia junto a nosotros, es un agradable 
caminar, es vivir en paz espiritual y es una mano que nos 
saca del peligro en las turbulencias, pero es necesario 
para seguir sus pasos, ser como El, empaparse de sus 
sentimientos, y aceptar la voluntad del Padre, quien solo 
quiere lo mejor para sus hijos. 
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MARCOS 9 
 
EVANGELIO MC 9, 2-13, " Allí se transfiguró en 
presencia de ellos" 
Comentario breve: Estamos llamados también a 
transfigurarnos cada vez más por la acción del Señor, la 
sociedad, el mundo, y nosotros en él, se transformara 
cada vez que aceptamos la voz del Padre en su Hijo, 
cuando escuchamos su Palabra y la llevamos a la vida. 
Aceptar las palabras de Jesús, es una invitación a 
transfigurarnos, es decir a transformarnos en hombres 
buenos, y salir al mundo a hacer el bien. 
Evangelio de nuestro Señor Jesucristo según san 
Marcos. 
Jesús tomó a Pedro, Santiago y Juan, y los llevó a ellos 
solos a un monte elevado. Allí se transfiguró en presencia 
de ellos. Sus vestiduras se volvieron resplandecientes, tan 
blancas como nadie en el mundo podría blanquearlas. Y 
se les aparecieron Elías y Moisés, conversando con Jesús. 
Pedro dijo a Jesús: “Maestro, ¡qué bien estamos aquí! 
Hagamos tres carpas, una para ti, otra para Moisés y otra 
para Elías”. Pedro no sabía qué decir, porque estaban 
llenos de temor. 
Entonces una nube los cubrió con su sombra, y salió de 
ella una voz: “Éste es mi Hijo muy querido, escúchenlo”. 
De pronto miraron a su alrededor y no vieron a nadie, sino 
a Jesús solo con ellos. 
Mientras bajaban del monte, Jesús les prohibió contar lo 
que habían visto, hasta que el Hijo del hombre resucitara 
de entre los muertos. Ellos cumplieron esta orden, pero se 
preguntaban qué significaría “resucitar de entre los 
muertos”. Y le hicieron esta pregunta: “¿Por qué dicen los 
escribas que antes debe venir Elías?” Jesús les respondió: 
“Sí, Elías debe venir antes para restablecer el orden en 
todo. Pero, ¿no dice la Escritura que el Hijo del hombre 
debe sufrir mucho y ser despreciado? Les aseguro que 



214 
 

Elías ya ha venido e hicieron con él lo que quisieron, como 
estaba escrito”.  
Palabra del Señor. 
A tu hijo único, el que tanto amas 
Jesucristo es la figura central de las Sagradas Escrituras, 
situado en la cúspide misma, allí donde culmina el Antiguo 
y el Nuevo Testamento. Los dos Testamentos tienen en él 
explicación consumada o dicha de otra forma cumplida. 
Porque, en definitiva, si leemos con contemplación ambos 
textos, uno y otro se refieren al Mesías, a Cristo, el 
Salvador, es decir a El únicamente. No puede caber duda, 
todo el Antiguo Testamento hace referencia al Nuevo. No 
se puede entender en plenitud el Antiguo sin la luz del 
Nuevo. Y si alguien no quiere considerar o desea ignorar 
el Antiguo, no le va a ser posible entender verdaderamente 
el Nuevo. 
Las Sagradas Escrituras, la Biblia entera, desde sus 
primeras páginas hasta las últimas, nos hablan de 
múltiples maneras y de forma variada, de Jesucristo, 
Nuestro Señor. 
San Jerónimo dijo que: “que ignorar las Sagradas 
Escrituras es ignorar a Cristo” Ahora invirtamos la frase, 
leámosla de nuestra perspectiva cristiana diciendo: 
Conocer las Sagradas Escrituras es conocer a Cristo, 
contemplarla, es contemplar al Señor. 
Los primeros pasos se inician, como siempre, en el Viejo 
Testamento y exactamente en el sacrificio de Abrahán Por 
obedecer a Dios, Abrahán a sus setenta y cinco años 
había tenido la valentía de abandonar tierra, casa, 
costumbres, todo; ahora, ya cargado de larga ancianidad, 
aventura su fe hasta el mismo sacrificio de su único hijo. 
“Toma a tu hijo, a tu único, al que amas, Isaac; vete..., y 
ofrécelo en holocausto, (Gn 22, 2). Era éste un precepto 
doloroso para el corazón de un padre, y no menos terrible 
para la fe de un hombre que de ninguna manera quiere 
dudar de su Dios. Isaac es la única esperanza para que se 
puedan cumplir las promesas divinas; y no obstante esto 
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Abrahán obedece y sigue creyendo que Dios mantendrá la 
palabra dada. 
Isaac que sube al monte, es figura de Cristo que sube 
al calvario cargando el leño de la cruz 
Dios no quería la muerte de Isaac, pero sí ciertamente la 
fe y la obediencia sin discusión de Abrahán. Isaac va a 
tener un papel singular en la historia de la salvación: 
anticipar la figura de Jesús, el Hijo único de Dios que un 
día será sacrificado por la redención del mundo. Lo que 
Abrahán, por intervención divina, ha dejado sin cumplir, lo 
cumplirá Dios mismo, “El que no escatimó a su propio Hijo, 
sino que lo entregó por todos nosotros” (Rom 8, 31-34). 
Isaac que sube al monte llevando sobre sus espaldas la 
leña del sacrificio y que se deja atar dócilmente sobre el 
montón de leña, es figura de Cristo que sube al Calvario 
cargando el leño de la Cruz y sobre aquel madero extiende 
su cuerpo “ofreciéndose libremente a su pasión” (Pleg. 
Euc, II). Así como en Isaac, liberado de la muerte, se 
cumplieron las promesas divinas, también en Cristo 
resucitado de la muerte brotan la vida y la salvación para 
toda la humanidad, Nadie puede dudarlo, porque: 
“Jesucristo, el que murió, más aún, el que resucitó, y está 
a la derecha de Dios e intercede por nosotros? (Rom 8,34) 
(Comentario de Intimidad Divina, Padre Gabriel de SMM 
ocd.) 
Cristo subió a la montaña para orar. 
Jesús tomó a Pedro, a Santiago y a Juan, el hermano de 
éste, y los hizo subir a solas con él, Marcos relata que: los 
condujo solos a un monte alto y apartado. No precisa el 
nombre del lugar, por otra parte Mateo dice que es un 
monte elevado, pero la tradición lo ha localizado en el 
Tabor, de aproximadamente 600 metros de altura sobre la 
llanura. 
En otra ocasiones, Jesús ha subido al monte a orar solo, 
(Mt 14, 23) en esta ocasión ha invitado a tres de sus 
apóstoles y, los ha escogido como testigos para una gran 
acontecimiento. Ellos son los mismos apóstoles que luego 
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serán testigo de su agonía en Getsemaní. Se podría 
pensar que ocupaban un lugar privilegiado de entre sus 
apóstoles. 
La primera enseñanza importante es, que Jesús ha subido 
orar, él siempre lo está haciendo, es un modelo que 
debemos hacerlo parte de nuestra vida diaria, orar al 
Padre. En esta ocasión invita tres de sus amigos íntimos, 
entregándonos una gran oportunidad para aprender de 
este ejemplo, cuando Jesús invita a seguirlo, es porque 
nos está dando la oportunidad de ser testigo de las 
maravillas del Señor, como para darnos a conocer cada 
instante de su vida. Prestemos atención a las invitaciones 
que nos hace Jesús, tengamos disposición de atender sus 
palabras, y guardar silencio para oírlo. 
Jesús nos transfigura nuestra vida 
De acuerdo al relato de Lucas, mientras Jesús oraba, su 
rostro cambió de aspecto y sus vestiduras se volvieron de 
una blancura deslumbrante. Ahí se transfiguró en 
presencia de sus apóstoles, y como dice Mateo, su rostro 
se puso resplandeciente como el sol y sus vestiduras se 
volvieron blancas como la nieve. San Marcos nos dice 
que: “Sus vestiduras se volvieron resplandecientes, tan 
blancas como nadie en el mundo podría blanquearlas.” Y 
de pronto aparecieron ante ellos Moisés y Elías, 
conversando con Jesús, según Lucas, también aparecen 
resplandecientes. 
La transfiguración, es una experiencia profunda de fe 
tenida por Pedro, Juan y Santiago, los amigos más íntimos 
de Jesús. Así es, que como para llegar a conocer los 
momentos más transcendentes de Jesús, necesitamos ser 
sus amigos íntimos, con una comunicación profunda, 
como la que ellos tuvieron para percibir a Jesús en su 
verdadera identidad. 
Debe haber sido un instante de éxtasis, vieron la realidad 
gloriosa de Jesús, aunque no se les mostró en toda su 
magnitud, porque para llegar a entenderlo, tuvieron que 
conocer a través de la vida, pasión y muerte y de sus 
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propios sufrimientos y muerte, que hay que pasar por esta 
última, la muerte, para llegar a la vida. 
Jesús nos transfigura nuestra vida, Él nos ayuda a 
descubrir la presencia de Dios en nosotros y nos llama a 
ser sus testigos ante un mundo de contradicciones. 
“Éste es mi hijo muy querido, escúchenlo” 
Tomando Pedro la palabra, dijo a Jesús: Rabí, bueno es 
estar aquí. Vamos a hacer tres tiendas, una para ti, una 
para Moisés y una para Elías. Muchas veces soñamos con 
grandes templos y majestuosos, no preocupamos por 
construir bellas Iglesias o templos muy bien ambientados 
para Dios, sin embargo siempre debemos recordar que el 
lugar favorito de Él no deja de ser aquí entre nosotros, en 
el corazón de todos los hombres, en nuestra familia, junto 
a los niños, a los trabajadores, a los religiosos, sacerdotes, 
laicos, y con gran privilegio donde la calidez del amor está 
presente. 
Cuando aún estaba hablando, se formó una nube que los 
cubrió con su sombra, y se dejó oír desde la nube una voz: 
“éste es mi Hijo muy querido, escúchenlo”. La 
manifestación de esta nube luminosa, es una revelación 
de la divinidad, lo que los teólogos llaman teofanía, es el 
símbolo de la presencia de Dios, y en ese momento 
sucede allí. Dice el Evangelio según san Mateo que al oír 
esto, los discípulos cayeron rostro en tierra, llenos de un 
gran temor, esto es porque en el Antiguo Testamento se 
decía que no se podía ver a Dios y vivir (Ex 33:19; Lev 
14:13; etc.). Esto es lo que se acusa aquí. Con relación a 
los otros Evangelios, en san marco es más sobrio el relato, 
porque solo dice: Luego mirando en derredor, no vieron a 
nadie con ellos, sino a Jesús solo. 
Estamos llamados también a transfigurarnos 
Pero debemos comprender, que esta es nuestra gran 
instrucción que nos solicita Dios, escuchar a su Hijo 
amado, y eso nos debe caracterizar para ser un servidor 
de verdad, oír siempre a Jesús, esta actitud receptiva es 
para la palabra y la total aceptación de Cristo, es una 
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invitación a descubrir lo divino de sus enseñanzas y toda 
su obra. En esta proclamación que hace el Padre de su 
Hijo, lo muestra como Dios, revelando la filiación divina de 
Jesús. 
Por esos, la transfiguración consiste esencialmente en la 
toma de conciencia, por parte de los tres apóstoles, de que 
Jesús es verdaderamente el Mesías y además también 
revela que la persona de Jesús, es el Hijo muy amado del 
Padre y trascendente que posee su misma gloria divina. 
Estamos llamados también a transfigurarnos cada vez más 
por la acción del Señor, la sociedad, el mundo, y nosotros 
en él, se transformara cada vez que aceptamos la voz del 
Padre en su Hijo, cuando escuchamos su Palabra y la 
llevamos a la vida. Aceptar las palabras de Jesús, es una 
invitación a transfigurarnos, es decir a transformarnos en 
hombres buenos, y salir al mundo a hacer el bien 
“Resucitar de entre los muertos” 
Bajando del monte, les prohibió contar a nadie lo que 
habían visto, hasta que el Hijo del hombre resucitase de 
entre los muertos. El Evangelio nos muestra que los 
apóstoles ignoraban lo que era la resurrección, por eso 
dice que se preguntaban qué significaría “resucitar de 
entre los muertos”. 
Nuestro Señor Jesucristo, resucitó de entre los muertos y 
así muriendo venció a la muerte. “Si no hay resurrección 
de los muertos, tampoco Cristo resucitó. Y si no resucitó 
Cristo, vacía es nuestra predicación, vacía también vuestra 
fe.” (1 Cor 15) 
La resurrección de Cristo, alienta nuestra esperanza en 
nuestra propia resurrección. “Cristo, una vez resucitado de 
entre los muertos, ya no muere más, y que la muerte no 
tiene ya señorío sobre él. Su muerte fue un morir al 
pecado, de una vez para siempre; más su vida, es un vivir 
para Dios.” (Rom 6). El que resucitó, y está a la derecha 
de Dios e intercede por nosotros. (cf Rom 8,34) 
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Elías debe venir antes para restablecer el orden en 
todo. 
Sin embargo los escribas no interpretaban como a ellos les 
convenía todo lo relativo a la venida de Elías. Ellos 
sostenían que, si Jesús era el Cristo, debía ser precedido 
por Elías.  
En el Evangelio según san Mateo Jesús resuelve la duda 
de los discípulos diciendo «Sí, Elías debe venir a poner en 
orden todas las cosas; pero les aseguro que Elías ya ha 
venido”  
Cuando el Señor dice que ya vino Elías, éste Elías de 
quien habla el Señor es Juan Bautista, a quien por su 
especial ministerio llama Elías. Porque así como Elías será 
el precursor de su segunda venida, así también lo ha sido 
Juan de la primera y llamando a Juan "Elías", nos 
manifiesta el Señor la conformidad de su venida con el 
Antiguo Testamento y las profecías. 
Hay que enfrentarse a muchas dificultades 
Parece que no debemos extrañarnos sobre el hecho que 
los profetas de Dios sean rechazados y no aceptados, más 
aún, negados, perseguidos y maltratados. Como dice san 
Juan, “Vino a los suyos y los suyos no lo recibieron” (Jn 
1,11). Entonces si a Juan Bautista, que ya había venido no 
lo recibieron a Elías que había de venir, seguramente 
tampoco lo recibirían. Cristo agrega, ¿cómo está escrito 
del Hijo del hombre que padecerá mucho y se verá 
despreciado?  
Dios, siempre envía a sus profetas, ayer y hoy, hay 
emisarios, con una misión que cumplir. No es fácil cumplir 
esta misión, hay que enfrentarse a muchas dificultades, 
tales como el egoísmo, las soberbias y muchos intereses 
personales. También muchos no quieren aceptar a estos 
emisarios y se burlan de los profetas del Señor.  
Por ser fieles a su misión evangelizadora, sufren los 
emisarios del Señor persecuciones y humillaciones. 
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Porque así como Elías no fue reconocido como enviados 
del Señor, del mismo modo como tampoco fue reconocido 
Juan Bautista. No debemos sorprendernos de que a 
nosotros tampoco nos reconozcan como sus emisarios. 
Pero no por esto nos vamos a desanimar y no hagamos 
nuestra misión apostólica. 
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EVANGELIO Mc 9, 14-29, “Esta clase de demonios no 
puede ser expulsada sino con la oración”. 
Comentario breve: Jesús manifiesta su poder al sacar el 
espíritu malo de un niño, pero se lamenta por la falta de fe 
de los discípulos que no habían podido lograr expulsarlo. 
Rezar significa tener confianza y fe que Dios actuará, aún 
sobre aquello considerado humanamente imposible. La 
oración de intercesión se convierte así en un culto al poder 
de Dios, sobre todo lo creado. 
Evangelio de nuestro Señor Jesucristo según san 
Marcos. 
Después de la Transfiguración, Jesús, Pedro, Santiago y 
Juan bajaron del monte. Llegaron donde estaban los otros 
discípulos y los encontraron en medio de una gran 
multitud, discutiendo con algunos escribas. En cuanto la 
multitud distinguió a Jesús, quedó asombrada y corrieron a 
saludarlo. Él les preguntó: « ¿Sobre qué estaban 
discutiendo?» Uno de ellos le dijo: «Maestro, te he traído a 
mi hijo, que está poseído de un espíritu mudo. Cuando se 
apodera de él, lo tira al suelo y le hace echar espuma por 
la boca; entonces le crujen sus dientes y se queda rígido. 
Le pedí a tus discípulos que lo expulsaran pero no 
pudieron». «Generación incrédula, respondió Jesús, 
¿hasta cuándo estaré con ustedes? ¿Hasta cuándo tendré 
que soportarlos? Tráiganmelo». Y ellos se lo trajeron. En 
cuanto vio a Jesús, el espíritu sacudió violentamente al 
niño, que cayó al suelo y se revolcaba, echando espuma 
por la boca. Jesús le preguntó al padre: « ¿Cuánto tiempo 
hace que está así?» «Desde la infancia, le respondió, y a 
menudo lo hace caer en el fuego o en el agua para 
matarlo. Si puedes hacer algo, ten piedad de nosotros y 
ayúdanos». ?« ¡Si puedes…!», respondió Jesús. «Todo es 
posible para el que cree». Inmediatamente el padre del 
niño exclamó: «Creo, ayúdame porque tengo poca fe». Al 
ver que llegaba más gente, Jesús increpó al espíritu 
impuro, diciéndole: «Espíritu mudo y sordo, Yo te lo 
ordeno, sal de él y no vuelvas más». El demonio gritó, 
sacudió violentamente al niño y salió de él, dejándolo 
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como muerto, tanto que muchos decían: «Está muerto». 
Pero Jesús, tomándolo de la mano, lo levantó, y el niño se 
puso de pie. Cuando entró a la casa y quedaron solos, los 
discípulos le preguntaron: « ¿Por qué nosotros no pudimos 
expulsarlo?» Él les respondió: «Esta clase de demonios se 
expulsa sólo con la oración». 
Palabra del Señor. 
Maestro, te he traído a mi hijo, que está poseído de un  
espíritu mudo.  
Después de la Transfiguración, Jesús, Pedro, Santiago y 
Juan bajaron del monte.  Llegaron donde estaban los otros 
discípulos y los encontraron en medio de una gran  
multitud, discutiendo con algunos escribas. En cuanto la 
multitud distinguió a Jesús,  quedó asombrada y corrieron 
a saludarlo. Él les preguntó: ¿Sobre qué estaban  
discutiendo? Uno de ellos le dijo: Maestro, te he traído a 
mi hijo, que está poseído de un  espíritu mudo.  
San Marco describe en este fragmento del Evangelio a un 
muchacho que  tiene un espíritu mudo, es decir, como 
poseído del demonio, sin embargo san Mateo lo  describe 
como un lunático.   La descripción de san Marcos es más 
viva. Los síntomas parecen acusar un epiléptico,  aunque, 
conforme a las ideas de entonces, se atribuían estas 
enfermedades al demonio.   
San Marcos destaca la súplica del padre a Jesús, para 
que, si algo puede, los ayude,  curándole. Jesús destacará 
aquí el gran poder de la fe confiada. Tema ordinario en los  
evangelios antes de los milagros de Jesús. El milagro 
evangélico pide expectación ante  Jesús.    
Generación incrédula, ¿hasta cuándo estaré con  
ustedes?  
Los apóstoles no habían podido  exorcizarle porque 
probablemente pensaron en el poder que tenían conferido 
como si ya  fuese algo propio. No obstante, la lucha entre 
Jesús y Satán, éste en  sentido amplio, que es vencido por 
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la entrega a la fe, es el centro propio de este  episodio 
común a los sinópticos.   
El hombre se acercó a Jesús y, le dice Maestro, te he 
traído a mi hijo, en un verdadero  acto de confianza y 
humildad. Este hombre agobiado y deprimido por el dolor 
de padre  le trae a Jesús una necesidad urgente, su hijo 
está enfermo, al mismo tiempo inculpa a  los apóstoles al 
decir: Le pedí a tus discípulos que lo expulsaran pero no 
pudieron.    
Jesús parece molesto y expresa; Generación incrédula, 
¿hasta cuándo estaré con  ustedes? ¿Hasta cuándo 
tendré que soportarlos?, sabemos que incrédulos son los 
que  no tienen fe ni creencias religiosas, pero nos cuesta 
pensar en unos discípulos  reprendidos de esta forma y 
por estos motivos, desesperación y frustración en los  
apóstoles, no alcanzan a comprender sus fracaso, ya que 
anteriormente cuando Jesús  envió a los 72, (Lc 10, 17- 
22), ellos vuelven contentos porque hasta los demonios les  
obedecen al invocar el nombre de Jesús, esto es en 
aquella ocasión, sí curaron  enfermos y expulsaron 
demonios ¿por qué ahora no?. ¿Será que entonces lo 
hacían al  invocar el Nombre de Jesús y ahora quieren 
expulsarlos ellos solos, en su propio  nombre?    
¿Por qué  nosotros no pudimos expulsarlo? 
Al reprender a sus apóstoles, Jesús, desea corregir y 
desaprobar su conducta, los  discípulos se acercaron 
entonces a Jesús y le preguntaron en privado: ¿Por qué  
nosotros no pudimos expulsarlo? Él les respondió: Esta 
clase de demonios se expulsa  sólo con la oración. Con 
oración y con fe, así lo hizo ver Jesús al decir Todo es 
posible  para el que cree. En efecto la fe de los apóstoles 
fue poca, ellos confiaron en sí mismo,  como si se 
bastaran por sí solo. No hacemos las cosas porque 
tenemos el poder para  sanar, este no es de nosotros, es 
de Dios y es por su amor, nosotros no somos los  
protagonistas, siempre dependemos del Padre, siempre 
dependemos de la oración, y de  fuerza que nosotros le 



224 
 

pongamos a ella, porque una oración si convicción y sin fe 
no es  más que recitar una poesía que no es nuestra.   
Entonces no nos extrañemos que a veces nos sentimos 
fracasados al orar, puede que  sea por falta de fe y 
confianza y que al orar, no hemos preparado las 
condiciones que se  requieren, no hemos hecho las cosas 
como hemos sido enseñado, o nos faltó reconocer  que al 
pedir en nombre de Jesús, estamos reconociendo que 
Dios ha depositado todo  su poder en su Hijo, aquel que se 
humillo y fue obediente hasta la cruz, en El Dios salva,  en 
Él y con Él podremos curar, sanar expulsar tantas clases 
de demonios con los que  nos encontramos, todo con 
mucha fe, y la oración confiada.    
Todo es posible para el que tiene fe 
Jesús les dijo a los apóstoles: Les aseguro que si tuvieran 
fe del tamaño de un grano de  mostaza, algo tan 
pequeñito, tan insignificante, podríamos mover montañas, 
de ese  modo nos está claramente enseñando que no hay 
dificultad que no pueda ser vencida  por el que tiene 
espíritu de fe, así nada será imposible para nosotros.   No 
cabe duda ninguna, en Dios podemos confiar y creer en 
forma total. Jesús nos dijo;  Si ustedes viven en Mi 
Palabra, si se mantienen firmes en Mis enseñanzas y 
viven de  acuerdo a ellas ustedes son verdaderamente Mis 
discípulos. Y conocerán la verdad y la  verdad los libertará 
- san Juan 8:31-32 -. Es decir, en nuestro Señor 
Jesucristo, es en  quien podemos depositar la esperanza y 
confianza total y absoluta.   Todo por la fe, en adhesión a 
ella, estamos invitados a presentarnos, ante el Señor, con  
un corazón verdadero, estamos llamados a acercarnos 
con sinceridad y honestidad, y  con la seguridad plena en 
que tendremos un hermosa recepción del Señor. Con una 
fe  fuerte, podremos saber lo bueno que es mantenernos 
esperanzados y confiados  totalmente en su poder, su 
sabiduría, su bondad y misericordia.   
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EVANGELIO Mc 9, 30-37, “El que recibe a uno de estos 
pequeños en mi Nombre, me recibe a mí” 
Comentario breve: Jesús prepara a sus discípulos para el 
momento supremo de su muerte. Como si no entendieran 
nada, ellos discuten sobre quién llegaría a ser el más 
grande en el grupo. A cambio, Jesús les enseña el camino 
de la humildad para llegar a ser “verdaderos servidores”, 
nunca propietarios de los servicios y de los compromisos 
asumidos, tanto en la Iglesia como en el mundo. 
Evangelio de nuestro Señor Jesucristo según san 
Marcos. 
Jesús atravesaba la Galilea junto con sus discípulos y no 
quería que nadie lo supiera, porque enseñaba y les decía: 
“El Hijo del hombre va a ser entregado en manos de los 
hombres; lo matarán y tres días después de su muerte, 
resucitará”. 
Pero los discípulos no comprendían esto y temían hacerle 
preguntas. Llegaron a Cafarnaúm y, una vez que 
estuvieron en la casa, les preguntó: “¿De qué hablaban en 
el camino?” Ellos callaban, porque habían estado 
discutiendo sobre quién era el más grande. Entonces, 
sentándose, llamó a los Doce y les dijo: “El que quiere ser 
el primero debe hacerse el último de todos y el servidor de 
todos”. 
Después, tomando a un niño, lo puso en medio de ellos y, 
abrazándolo, les dijo: “El que recibe a uno de estos 
pequeños en mi Nombre, me recibe a mí, y el que me 
recibe no es a mí al que recibe sino a Aquél que me ha 
enviado”. 
Palabra del Señor. 
El hijo del hombre va a ser entregado en manos de los 
hombres 
Jesús atravesaba la Galilea junto con sus discípulos y no 
quería que nadie lo supiera, porque enseñaba y les decía: 
El Hijo del hombre va a ser entregado en manos de los 
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hombres; lo matarán y tres días después de su muerte, 
resucitará. 
Por segunda vez Jesús habla a los apóstoles de su muerte 
y de su resurrección. Van camino de Jerusalén, y quiere 
pasar inadvertido en su travesía por Galilea. Posiblemente 
quiere dedicar este viaje a la instrucción de los apóstoles, 
por lo que deseaba evitar manifestaciones tumultuosas de 
la turba. 
Pero, aunque les habla de esto, ellos no entendían estas 
cosas, pero temían preguntarle. La no comprensión de 
ellos se explica porque no sabían compaginar a Jesús 
Mesías doliente con un Mesías triunfante y victorioso en 
conquistas, conforme estaba en el medio ambiente. Buena 
prueba histórica de la necesidad de reiterarles esta 
predicción. Pero ¿por qué temían preguntarle? Ellos saben 
que las predicciones del Maestro se cumplen, y tienen un 
presentimiento de aquel programa sombrío — sobre Él y 
sobre ellos — y evitan el insistir sobre él. 
¿De qué hablaban en el camino? 
Entrando en Cafarnaúm, probablemente en casa de 
Pedro, les pregunta sobre las discusiones que los 
apóstoles traían entre sí en el camino, así es como les 
dice; ¿De qué hablaban en el camino? A su pregunta se 
callaron. Pues hablaban sobre quién sería el mayor en los 
puestos del reino. Era un tema de ambición, acaso por 
exigencia familiar, tan del estilo oriental (cf. Mc 10:35-45). 
Es la mudez de los que se sienten culpables de ambición, 
es la típica competencia por el prestigio y por ejercer 
alguna autoridad sobre los demás, es el deseo de sentirse 
más grande que otros, toda una diferencia con Jesús,  
porque mientras él se preocupaba de ser el Mesías –
Siervo, sus discípulos especulan en quién pudiera ser el 
más grande. ¡Jesús trata de descender, ellos de ascender! 
El que quiere ser el primero debe hacerse el último 
Entonces, sentándose, llamó a los Doce y les dijo: El que 
quiere ser el primero debe hacerse el último de todos y el 
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servidor de todos. Y la enseñanza que les hace es doble. 
Con una sentencia: el primero, que sea el último, 
naturalmente por la actitud de su espíritu. Pero también se 
hace la enseñanza con una parábola en acción. La 
grandeza a la que ha de aspirarse es a hacer las cosas 
por Dios. Así, abrazó a un niño, poniéndolo en medio de 
ellos como símbolo de lo pequeño y desvalido. Pero eso 
que es pequeño, si se lo protege en su nombre, se le hace 
a Él y al Padre que lo envió. 
La iglesia, es servidora del mundo 
Los discípulos buscaban ser los primeros, entonces Jesús 
les enseña una nueva norma de valoración y, esta es para 
nosotros hoy , la Iglesia, es servidora del mundo, no es al 
contrario, es decir, el mundo no está para servir a la 
Iglesia, pero si la Iglesia para el mundo. La iglesia está 
para servir al mundo con un nuevo sentido de la vida, a la 
Iglesia le interesa un mundo mejor, un mundo donde exista 
y reine la justicia, la paz, un mundo de hombres buenos, 
un mundo de verdad y de amor. Por eso la Iglesia está 
interesada en servir y no en ser servida. 
La iglesia somos todos, somos nosotros mismos, y 
debemos actuar como nos ha pedido Jesús, ser auténticos 
servidores, útiles a los demás, interesarnos por nuestros 
hermanos, no es fácil, pero eso es lo que nos instruyó con 
su ejemplo Jesús, No vine a ser servido, sino a servir. 
Ser primeros en el reino de los cielos, es servir 
Dice Jesús; El que quiere ser el primero debe hacerse el 
último de todos y el servidor de todos. Esta es su 
enseñanza, y esta es nuestra oportunidad para cumplir 
nuestra misión de servicio a nuestros hermanos. 
Después, tomando a un niño, lo puso en medio de ellos y, 
abrazándolo, les dijo: El que recibe a uno de estos 
pequeños en mi Nombre, me recibe a mí, Ser primeros en 
el Reino de los Cielos, es servir, es inclinarse ante algo tan 
pequeño como un niño, es ver al Señor en todos y en ellos 
servirlo. 
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Dice Jesús; y el que me recibe no es a mí al que recibe 
sino a Aquel que me ha enviado. Porque conocer a Jesús, 
es conocer al Padre, amar a Jesús es amar al Padre, 
Servir a Jesús es servir al Padre. Jesús dijo: Nadie conoce 
al Hijo sino el Padre, y nadie conoce al Padre sino el Hijo y 
aquellos a quienes el Hijo se lo quiera dar a conocer. (Mt, 
11-27) 
Un corazón libre de ambición 
“El que recibe a uno de estos pequeños en mi Nombre” 
(Mc 9,37). “Por lo tanto, el que se haga pequeño como 
este niño, será el más grande en el Reino de los Cielos”. 
(Mt 18, 4). 
¿Por qué recibir los pequeños en nombre de Jesús?, 
¿Porque ser como un niño y hacerse pequeño? El niño es 
un ser débil y humilde, que no posee nada, no tiene 
ambición, no conoce la envidia, no busca puesto 
privilegiados, no tiene nada que decir en la codicia de los 
adultos, el niño tiene conocimiento de su pequeñez y su 
debilidad. Es así como nos hace saber Jesús, que el más 
humilde será el más grande ante el Padre. “Bendito las 
almas de niños”, porque sus corazones están libres de 
ambición. 
El niño al igual que el pobre recibe con alegría lo que se le 
entrega cuando su necesidad depende de los demás. Ese 
es el sentido de ese “hacerse como los niños”, hacerse 
humilde y sencillo de corazón, empequeñecido en la 
sociedad respecto a los puestos de jerarquía, esa es 
condición de Jesús para seguirlo, “El que no renuncie a sí 
mismo, no puede ser mi discípulo” 
El que me recibe, no es a mí al que recibe, sino a aquél 
que me ha enviado. 
Un camino seguro de encuentro con Nuestros Señor 
Jesucristo, y en El encontrarse con quien lo ha enviado, es 
siempre el de la humildad. 
Ciertamente, si Dios valoriza enormemente la humildad, es 
porque es algo bueno, y no significa ser humilde no tener 
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auto estima, o no tener ideas de superación, o no amarse 
a sí mismo. Al contrario, la humildad da mucha fuerza, en 
especial porque ella abre las puertas que Dios nos tiene 
para vivir en el Reino. “Soy manso y humilde de corazón”, 
nos ha dicho el Señor. 
 “Saca todo afuera para que te rellenes de humildad”, me 
aconsejo en una ocasión mi papa siendo yo muy joven y 
pasando instantes de soberbia. ¿Y qué se debe echar 
afuera?, la idea de que uno es mártir de las circunstancias, 
tener demasiados sentimientos de culpas, vivir buscando 
las simpatías de los demás, andar pretendiendo ser líder 
de todo, querer estar en todo para que otros piensen de ti 
como un gran colaborador. La Santa Madre teresa de 
Jesús expone en el libro de la Vida; “Hay una especie de 
soberbia en querer nosotros subir más alto, pues 
demasiado hace Dios permitiendo que nos acerquemos a 
él, siendo lo que somos (Santa Teresa de Jesús, Vida 12, 
4). 
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EVANGELIO Mc 9, 38-40, Y el que no está contra 
nosotros, está con nosotros 
Comentario breve: Quien pretende tener todo, y a todos, 
bajo control, en el fondo, pretende más poder. En esta 
pretensión estaban los discípulos que exigían a Jesús que 
impida predicar y hacer milagros a algunos que no 
pertenecían a su grupo. Contrariamente, Jesús los invita a 
tener una mirada más amplia y tolerante, expresándoles 
que es suficiente tan sólo que no estén en contra de ellos.   
Evangelio de nuestro Señor Jesucristo según san 
Marcos. 
Juan le dijo a Jesús: «Maestro, hemos visto a uno que 
expulsaba demonios en tu Nombre, y tratamos de 
impedírselo porque no es de los nuestros». Pero Jesús les 
dijo: «No se lo impidan, porque nadie puede hacer un 
milagro en mi Nombre y luego hablar mal de mí. Y el que 
no está contra nosotros, está con nosotros». 
Palabra del Señor. 
Uno que expulsaba demonios en tu nombre 
Juan le dijo a Jesús: Maestro, hemos visto a uno que 
expulsaba demonios en tu Nombre, y tratamos de 
impedírselo porque no es de los nuestros. 
Juan le comunica que han visto una persona que 
exorcizaba los demonios, y se lo habían prohibido porque 
no estaba con ellos, es decir, no pertenecía a los Doce, a 
quienes se les había conferido este poder (Mt 10:1). Más 
tardíamente se cita el caso de exorcistas judíos no 
cristianos que expulsaban demonios en el nombre de 
Jesús. (Hech 19:13-17) 
No se lo impidan  
Pero Jesús les dijo: No se lo impidan, porque nadie puede 
hacer un milagro en mi Nombre y luego hablar mal de mí. 
Y el que no está contra nosotros, está con nosotros.  
Jesús no autoriza esa prohibición. Si hay una delegación 
suya para ello en los apóstoles, también otros pueden 
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invocar su nombre, con reverencia, apelando a su poder, 
lo que no es estar lejos de su discipulado, pues, al menos, 
está con él. Que no se lo prohíban. Quien así obró, no sólo 
no hablará mal de Él, sino que se aproximará cada vez 
más a su reino, al ver el gran signo del mesianismo y del 
Mesías: la expulsión y triunfo sobre Satán. 
Y el que no está contra nosotros, está con nosotros  
Y concluye con un dicho, probablemente un proverbio 
popular, en el que ya se agrupa en una unidad con los 
suyos, que continuarán su obra. El que no está contra 
ellos, está con ellos. Si la frase es un poco extremada, 
oriental, en aquel mundo hostil contra Jesús, el que no 
estaba contra El  - San Mateos-san Lucas -, ni contra ellos 
- San Marcos -, venía a estar con ellos. Había la 
perspectiva de unírseles otros muchos discípulos. 
En San Marcos se dice; Y el que no está contra nosotros, 
está con nosotros. En cambio, en San Mateos se dice que 
quien no está conmigo, está contra mí (Mt 12:30). Pero 
responde esta variante a situaciones temáticas distintas. 
En San Mateos, el texto se refiere a los exorcismos judíos; 
campos irreductibles. En cambio, en San Marcos, esta 
irreductibilidad no existe. 
Lo que nos debe interesar es la gloria del Señor, no la 
nuestra.  
Lo que ha hecho Jesús, es hacerle ver a sus discípulos 
que es no partidario de los celos que ellos tienen, hoy a 
nosotros nos dice que no debemos confundir los intereses 
de El Hijo de Dios, con los nuestros. Lo que nos debe 
interesar es la Gloria del Señor, no la nuestra.  
En efecto, en algunas ocasiones nos confundimos, 
estamos celosos y la verdad es que estamos envidiosos, 
porque nos sentimos postergados, como si estuviéramos 
en segundo lugar, como si otros nos opacaran y nos hacen 
sombra y nos duele esta situación.  
Lo que tenemos que hacer es actuar con generosidad, y 
saber ver que lo que importa en la lucha contra el mal y la 
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maldad, sin importar quien la realiza, ni donde ni como se 
hace. Debemos sentirnos gozosos cuando otros están 
trabajando por el bien de los demás. Debemos apoyar a 
los que hace el bien, no envidiarlos. No debemos 
confundirnos, y oremos por los que en nombre del Señor 
trabajan por su gloria, sin preocuparnos si ellos brillan más 
que nosotros. 
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EVANGELIO Mc 9, 41-50, “Pues el que os diere un 
vaso de agua” 
Comentario breve; Con imágenes exageradas, Jesús nos 
previene sobre el pecado y nos exhorta para evitarlo. Pero 
mucho más que el pecado propio, nos advierte sobre el 
escándalo, que consiste en hacer pecar a otro. ¡Cuánto 
más si este otro es un “pequeño”! Que nuestra conducta 
no provoque que otros se alejen del camino de Jesucristo, 
sino que sea como un sacramental que acerca al mismo 
Dios. 
Evangelio de Nuestro Señor Jesucristo según San 
Marcos.  
Jesús dijo a sus discípulos: Les aseguro que no quedará 
sin recompensa el que les dé a beber un vaso de agua por 
el hecho de que ustedes pertenecen a Cristo. Si alguien 
llegara a escandalizar a uno de estos pequeños que tienen 
fe, sería preferible para él que le ataran al cuello una 
piedra de moler y lo arrojaran al mar. Si tu mano es para ti 
ocasión de pecado, córtala, porque más te vale entrar en 
la vida manco, que ir con tus dos manos al infierno, al 
fuego inextinguible. Y si tu pie es para ti ocasión de 
pecado, córtalo, porque más te vale entrar lisiado en la 
vida, que ser arrojado con tus dos pies al infierno. Y si tu 
ojo es para ti ocasión de pecado, arráncalo, porque más te 
vale entrar con un solo ojo en el Reino de Dios, que ser 
arrojado con tus dos ojos al infierno, donde el gusano no 
muere y el fuego no se apaga. Porque cada uno será 
salado por el fuego. La sal es una cosa excelente, pero si 
se vuelve insípida, ¿con qué la volverán a salar? Que haya 
sal en ustedes mismos y vivan en paz unos con otros. 
Palabra del Señor. 
El que os diere un vaso de agua 
Este relato comienza con esta frase hermosa en su 
contexto: “Pues el que os diere un vaso de agua en razón 
de discípulos de Cristo, os digo en verdad que no perderá 
su recompensa”; El amor a Cristo trae premio en las 
acciones más pequeñas hechas a uno “porque sois de 
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Cristo,” es decir “discípulos de Cristo.” Se contenta el 
Señor con esta frase al decirnos que le pertenecemos, 
como debe alegrarse ver que sus discípulos seamos 
capaces de dar un vaso de agua a quien lo necesita, o 
cualquier gesto humanitario, más se debe contentar si lo 
hacemos como El, con natural inclinación a la bondad.  
El ideal de dios es que seamos todos hombres 
buenos, nada cuesta hacerlo.  
Pero, si la caridad hecha por Cristo trae premio, este amor 
al prójimo que “cree” en El, en su misión y en su reino, 
exige evitar el escándalo, por eso nos dice: “y el que 
escandalizare a uno de estos pequeñuelos que creen, 
mejor le sería que le echasen al cuello una piedra de 
molino o una muela asnal y le arrojasen al mar” Estos 
pequeñuelos no es preciso que sean los niños, sino los 
desvalidos o humildes, la gente sencilla, esa una forma 
aramaica para indicar lo menor, al contrario del castigo 
que merece, que es una formulación amplificada o 
hiperbólica, y sólo quiere indicar la gravedad del 
escándalo. 
La gravedad del escándalo se expone con el grafismo 
oriental.  
El amor al prójimo exige desearle el bien, y el escandaloso 
lo empuja al mal. Sapiencialmente hablando, esto le 
condena. Por eso, le valía más que lo arrojaran al mar — 
con el grafismo descriptivo que utiliza, y que eran formas 
usuales de decir, que no a la gehenna (infierno). Dada la 
enorme gravedad del escándalo, se expone la necesidad 
de prevenirse contra él. Lo que se expone con unas 
hipérboles (amplificaciones) que sugieren, con su 
extremismo didáctico, el verdadero pensamiento. Si a una 
persona la escandaliza el “pie,” la “mano” o el “ojo,” vale 
más cortarlos y echarlos de sí que entrar con todos los 
miembros en el infierno.  
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Naturalmente, no quiere decirse que esto se realice 
materialmente.  
Si escandaliza un ojo y se lo corta, queda el otro para 
seguir escandalizando. La comparación está hecha sobre 
un principio de la ley natural: hay que sacrificar la parte por 
el todo. Aquí, con este aviso, se alerta sobre la gravedad 
del escándalo, y el castigo que le corresponde en orden a 
evitarlo, en otras palabras es decir los más grandes 
sacrificios. En efecto, todo aquello que es ocasión de 
pecado hay que suprimirlo radicalmente. De mismo modo 
es una invitación a tomar conciencia que debemos 
erradicar y romper con cualquier obstáculo para entrar al 
Reino de los Cielos. 
El lugar del castigo es el infierno o “gehenna de 
fuego.”  
Era el concepto judío del lugar y castigo de los pecados. 
En el lenguaje evangélico, la gehenna vino a ser el 
símbolo del infierno de los condenados. 
Dice el Evangelio al final del relato: “Porque todos han de 
ser salados al fuego. Buena es la sal; pero, si la sal se 
hace sosa, ¿con qué se salará? Tened sal en vosotros y 
vivid en paz unos con otros” Estos versículos, son propios 
de san Marcos, presentan dificultad de comprenderse al 
compararlos con lo que se dice en Mateo (5:13), los 
discípulos son “sal de la tierra” por el condimento que van 
a aportar con la doctrina de Cristo. Pero aquí el sentido es 
distinto. 
No se puede pensar en un sentido peyorativo, que “todos 
han de ser salados al fuego,” como castigo en el infierno, 
porque en lo que sigue se habla bien de esta sal: “buena 
es la sal.” 
“Salar por fuego” es purificar.  
Puestos estos versículos en función del contexto que 
terminan, indican una prolongación, un poco sapiencial, de 
evitar el escándalo. Posiblemente esta sal y fuego 
evoquen los elementos sacrificiales complementarios del 
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templo, que se ofrecían a Yahvé, entre ellos la sal (Lev 
2:73). Así preparados los sacrificios, eran gratos a Dios. 
Así, el discípulo de Cristo ha de saber ofrecer su sacrificio 
en sí mismo, “sal de la tierra”, con mortificación y 
renunciación. Del mismo modo, para aclarar más el 
concepto, si alguien tiene que ser la sal del mundo, hemos 
de ser nosotros, nuestra razón de ser es precisamente 
eso, “Purificar al Mundo”, que es lo que nos hará tener paz 
entre todos. Paz, como en el sentido semita, que es 
sinónimo de todos los bienes, que aquí es el gran bien 
mesiánico. Todo es poco para no impedir la entrada o la 
estancia en el reino. O acaso tenga un sentido más amplio 
y menos alusivo: como la sal hace agradable la comida, se 
exige del discípulo de Cristo, en su vida social, tener todo 
eso que sea necesario para tener la paz y con todos, es 
decir vivir en paz los unos con los otros, y si es el caso de 
que no tenemos paz con alguien, no esperemos que el 
venga, vayamos nosotros a dársela. 
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MARCOS 10 
EVANGELIO Mc 10, 1-12, “Lo que Dios ha unido” 
Comentario breve: Los fariseos le preguntan a Jesús por 
lo legal, lo permitido. Las normas legales permitían al 
varón repudiar a la mujer, lo cual era una regla unilateral. 
Jesús quiere poner otro acento: el proyecto de Dios desde 
el origen, el Paraíso. Este ha sido desde el principio un 
plan de amor, donde el varón y la mujer estén en 
condiciones de igualdad por la sola relación entablada 
entre ellos. 
Evangelio de Nuestro Señor Jesucristo según San 
Marcos.   
Jesús fue a la región de Judea y al otro lado del Jordán. 
Se reunió nuevamente la multitud alrededor de él y, como 
de costumbre, les estuvo enseñando una vez más. Se 
acercaron a Jesús algunos fariseos y, para ponerlo a 
prueba, le plantearon esta cuestión: “¿Es lícito al hombre 
divorciarse de su mujer?”. Él les respondió: “¿Qué es lo 
que Moisés les ha ordenado?”. Ellos dijeron: “Moisés 
permitió redactar una declaración de divorcio y separarse 
de ella”. Entonces Jesús les respondió: “Si Moisés les dio 
esta prescripción fue debido a la dureza del corazón de 
ustedes. Pero desde el principio de la creación, ‘Dios los 
hizo varón y mujer’. ‘Por eso, el hombre dejará a su padre 
y a su madre, y los dos no serán sino una sola carne’. De 
manera que ya no son dos, ‘sino una sola carne’. Que el 
hombre no separe lo que Dios ha unido”. Cuando 
regresaron a la casa, los discípulos le volvieron a 
preguntar sobre esto. Él les dijo: “El que se divorcia de su 
mujer y se casa con otra comete adulterio contra aquélla; y 
si una mujer se divorcia de su marido y se casa con otro, 
también comete adulterio”. 
Palabra del Señor.   
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Jesús fue a la región de Judea y al otro lado del 
Jordán.  
Después de una breve indicación geográfica, san Marco 
recoge la escena en que los fariseos le preguntan, 
tentándole, sobre la licitud del divorcio. Pero omite lo que 
san Mateo resalta: si se puede hacer por cualquier causa. 
Era tema discutido en las escuelas rabínicas. Pero, como 
aquellos casos concretos rabínicos no interesaban a los 
lectores étnico-cristianos de san Marco, lo omite. Sólo le 
interesa enseñar la absoluta indisolubilidad del matrimonio. 
San Marco trae como propio las preguntas que sobre el 
tema le hacen los discípulos en casa. Igualmente plantea 
el divorcio desde el punto de vista de la mujer — derecho 
greco-romano —, que también estaba algún tanto en uso, 
mientras que san Mateo se atiene a la iniciativa del 
hombre, conforme a la ley judía. 
¿Es lícito al hombre divorciarse de su mujer? 
Los fariseos, que se caracterizaban por su rigor y 
austeridad en el cumplimiento de la letra de la ley y en la 
atención a los aspectos externos de los preceptos 
religiosos se acercaron a Jesús para ponerlo a prueba, 
entonces le preguntaron: ¿Es lícito al hombre divorciarse 
de su mujer?. Cuando hablamos de algo lícito, es porque 
está permitido por la ley, pero aquí esta pregunta la 
orientación es, si es justo desde el punto de vista de la 
razón o de la moral, la pregunta es hecha de manera 
queriendo obligar a Jesús a que opine sobre esta disputa 
que permitía el divorcio literalmente por cualquier razón o 
causa, o sólo por causa de adulterio. 
Pero Jesús afirma categóricamente sobre lo indisoluble del 
vínculo matrimonial, revalidando la dignidad del 
matrimonio, rechazando la teoría del repudio, y restaura el 
derecho en su sentido original, sin dejar de recordar que 
Moisés les permitió divorciarse de su mujer, debido a la 
dureza del corazón, pero al principio no era así. “Si Moisés 
les dio esta prescripción fue debido a la dureza del 
corazón de ustedes” 
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Un amor para siempre 
El amor que nos prometemos al casarnos, es un amor 
para siempre, de lo contrario no estaríamos siendo 
honestos y sinceros, por tanto el amor tampoco sería 
verdadero. Como humanos, por lo general somos 
inconstantes, y tenemos facilidad para el cambio, en 
especial con el carácter de persona, y esta forma de ser 
voluble, es una amenaza para la permanencia del amor. 
Entonces la intervención de Dios en nuestra unión como 
esposos, es garantía de indisolubilidad de este 
sacramento. Esta es una obra de la creación, es obra de 
Dios, en la que los hombres no podemos intervenir. 
Sin embargo, muchas veces conscientes que la unidad y 
la indisolubilidad del matrimonio son dos cualidades 
establecidas por Dios, se le exige intervención a la Iglesia 
e incluso se le hace ver que es demasiado terca, firme, 
perseverante o excesivamente tenaz en este propósito, 
pero con lo que nos dice Jesús, significa que ni la misma 
Iglesia puede intervenir, por tanto, lo que debemos 
comprender que lo que está haciendo es ser fiel a lo 
mandado por Dios. 
El que se divorcia de su mujer y se casa con otra 
comete adulterio 
Jesús quiere devolver a la ley divina, su primitivo vigor, y 
dice: El que se divorcia de su mujer y se casa con otra 
comete adulterio contra aquélla; y si una mujer se divorcia 
de su marido y se casa con otro, también comete adulterio.  
Es cierto que muchas veces el matrimonio no es algo fácil, 
en otras palabras tiene su cruz y en ocasiones muy 
pesada, más aún si se mira como algo del cuerpo y de sus 
instintos, o relacionado con ellos, esto es carnal, pero si al 
contrario, si lo miramos con algo más de espíritu, y 
tomamos conciencia de que es un gran sacramento, 
descubriremos la riqueza del matrimonio. 
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No todos entienden este lenguaje 
Y así Jesús no aprobó la conclusión de no conviene 
casarse, (Mt 19-3-12) y alaba la castidad consagrada, 
entonces responde: No todos entienden este lenguaje, 
sino sólo aquellos a quienes se les ha concedido. En 
efecto, algunos no se casan, porque nacieron impotentes 
del seno de su madre; otros, porque fueron castrados por 
los hombres; y hay otros que decidieron no casarse a 
causa del Reino de los Cielos. ¡El que pueda entender, 
que entienda! 
Esta es una invitación a la continencia perpetua a los que 
quieran consagrase exclusivamente al Reino de Dios, pero 
este ideal no es válido para todos, sino para aquellos a los 
Dios llama a tal estado y que tienen una firme voluntad de 
guardarla. Entonces nosotros tenemos que saber cuál es 
el estado de vida que Dios nos ha señalado en el puesto 
que hemos de servir, sea este el camino del matrimonio 
cristianos, o la soltería o la virginidad consagrada. 
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EVANGELIO Mc 10, 13-16, “Dejen que los niños se 
acerquen a mí” 
Comentario breve; El camino de Jesús hacia Jerusalén 
estuvo marcado por la incomprensión de sus 
interlocutores. Ante las expectativas triunfalistas y 
grandiosas, Jesús pone a los niños como paradigma de la 
pertenencia al Reino de Dios. En aquellos tiempos, los 
niños y niñas no eran sujetos de derecho, no participaban 
plenamente de la vida religiosa y no ejercían ningún tipo 
de poder. Y Jesús dice que la clave para recibir el Reino 
es ser como aquellos niños, sin ningún recurso propio y 
confiados en el poder de Dios. 
Evangelio de Nuestro Señor Jesucristo según San 
Marcos. 
Le trajeron unos niños a Jesús para que los tocara, pero 
los discípulos los reprendieron. Al ver esto, Jesús se enojó 
y les dijo: “Dejen que los niños se acerquen a mí y no se lo 
impidan, porque el Reino de Dios pertenece a los que son 
como ellos. Les aseguro que el que no recibe el Reino de 
Dios como un niño no entrará en él”. Después los abrazó y 
los bendijo, imponiéndoles las manos. 
Palabra del Señor. 
Dejen que los niños se acerquen a mí 
Le trajeron unos niños a Jesús para que los tocara, pero 
los discípulos los reprendieron. Era costumbre bendecir los 
niños por los jefes de la sinagoga, los Judío tenían por 
costumbre presentar sus hijos a los rabinos, de ellos los 
niños recibían la bendición con imposición de las manos. 
Lo mismo que los hijos y discípulos se hacían bendecir por 
sus padres y maestros. Así fue, como la gente trajo sus 
hijos para que Jesús les impusiera las manos, pues veían 
en Jesús la facultad de realizar milagros o actos 
extraordinarios. En ese momento Jesús estaba 
enseñando, y los apóstoles no miraron con buenos ojos 
este proceder de los padres y los niños, entonces ellos 
reprendieron a los muchachos, quizás pensaron que 
molestarían al Maestro, también los niños deben haber 



242 
 

actuado como son hasta hoy, donde ellos ven cariño, se 
acercan con mucha confianza. 
La imposición de manos, si les evocaba la bendición de 
Jacob sobre sus hijos (Gen 48:14), también podríamos 
pensar en su necesidad para un efecto prodigioso, como la 
hemorroísa. 
El reino ha de recibirse como los niños lo reciben.  
Conforme a las ideas del medio ambiente, no se refiere 
tanto a la inocencia como a lo casi nada que para un judío 
significaba un niño. Frente al orgullo y exigencia farisaicos, 
el reino es simple don del cielo. 
Si los apóstoles querían impedir su acceso a él, aparte de 
lo que podría haber de alboroto por acercarlos a Jesús, 
podrían pensar el que eran niños: cosa sin gran valor para 
un judío. 
Cuando veamos a los niños acercarse al presbiterio, 
dejémoslo, esa confianza que a ellos les inquieta se les 
confirma en el corazón, la presencia de Cristo en el altar, 
allí está su cuerpo y sangre en cada eucaristía, aún más 
invitemos a los niños al sagrario, digámosle que es el 
tabernáculo, enseñemos a nuestros muchachos a orar, a 
hacer sus plegarias frente al santísimo, acostumbremos a 
nuestros niños a ofrecer sus oraciones por ellos y por sus 
familia al Señor Sacramentado, es justo eso lo que Jesús 
no está pidiendo, “Dejen que los niños se acerquen a mí y 
no se lo impidan, porque el Reino de Dios pertenece a los 
que son como ellos” 
La sencillez de corazón es reclamada con insistencia 
Jesús no solo quiere demostrarnos su gran amor por 
nuestros niños, en los Evangelios la sencillez de corazón 
es reclamada con insistencia, la limpieza y la humildad e 
espíritu es un requisito indispensable para llegar al Reino 
de los Cielos y Jesús quiere que todos lleguemos, por esa 
razón nos invita a ser como niños, porque en ellos las 
virtudes no están contaminadas, siempre está presente la 
docilidad, y la buena disposición. 
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Cuando un niño asiste a una catequesis, oye, presta 
atención, pregunta y lleva a su corazón lo aprendido y lo 
hace con sencillez, es así, como Jesús ve en los niños el 
prototipo de sus discípulos, igual como los niños abren sus 
corazón, sin contradicciones al espíritu, sin juzgar el plan 
Salvador de Dios, así quiere nuestra disposición a oír los 
Evangelios. 
Fomentemos en nosotros y nuestros niños las virtudes de 
los infantes, inocencia, sencillez de corazón, sinceridad, 
credibilidad, docilidad y buena disposición, especialmente 
para descubrir en los Evangelios el camino para participar 
en la pertenencia del Reino de los Cielos. 
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EVANGELIO Mc 10, 17-27, “Es más fácil que un 
camello pase por el ojo de una aguja, que un rico entre 
en el Reino de Dios” 
Comentario Breve: Un hombre, con ansias de 
superación, se acerca al Maestro en busca de orientación 
para su vida. Haciendo un examen de conciencia se 
encuentra con muchos vacíos en su vida. Viene a Jesús y 
le pregunta por ese “más” para llenar su vida: ¿Qué debo 
hacer? Esta pregunta más bien se entiende en términos 
económicos y, pareciera significar “qué debo pagar” como 
si la vida eterna fuera un bien comerciable y canjeable por 
dinero. Y recibe una respuesta desconcertante: “no debes 
pagar nada, debes dejarlo todo” La vida eterna se gana 
con un corazón libre y nadie puede hacerlo mientras esté 
atado por bienes materiales en lucha contra el espíritu. 
Evangelio de nuestro Señor Jesucristo según san 
Marcos. 
Jesús se puso en camino. Un hombre corrió hacia Él y, 
arrodillándose, le preguntó: «Maestro bueno, ¿qué debo 
hacer para heredar la Vida eterna?» Jesús le dijo: « ¿Por 
qué me llamas bueno? Sólo Dios es bueno. Tú conoces 
los mandamientos: No matarás, no cometerás adulterio, no 
robarás, no darás falso testimonio, no perjudicarás a 
nadie, honra a tu padre y a tu madre». El hombre le 
respondió: «Maestro, todo eso lo he Cumplido desde mi 
juventud». Jesús lo miró con amor y le dijo: «Sólo te falta 
una cosa: ve, vende lo que tienes y dalo a los pobres; así 
tendrás un tesoro en el cielo. Después, ven y sígueme». 
El, al oír estas palabras, se entristeció y se fue apenado, 
porque poseía muchos bienes. Entonces Jesús, mirando 
alrededor, dijo e sus discípulos: « ¡Qué difícil será para los 
ricos entrar en el Reino de Dios!» Los discípulos se 
sorprendieron por estas palabras, pero Jesús continuó 
diciendo: «Hijos míos, ¡qué difícil es entrar en el Reino de 
Dios! Es más fácil que un camello pase por el ojo de una 
aguja, que un rico entre en el Reino de Dios». Lo 
discípulos se asombraron aún más y se preguntaban unos 
a otros: Entonces ¿quién podrá salvarse?» Jesús, fijando 
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en ellos su mirada les dijo: «Para los hombres es 
imposible, pero no para Dios, porque para Él todo es 
posible». 
Palabra del Señor. 
Maestro bueno, ¿qué debo hacer para heredar la vida 
eterna? 
Jesús se puso en camino. Un hombre corrió hacia él y, 
arrodillándose, le preguntó: Maestro bueno, ¿qué debo 
hacer para heredar la Vida eterna? No podemos tratar de 
sorprender a Jesús con ninguna pregunta, jamás lo 
podemos hallar desprevenido, me refiero a algo 
imprevisto, incomprensible y que le cause sorpresa, por 
mucho que nos acerquemos con algo oculto o disimulado, 
El nada tarda en descubrirlo, en todo caso ante esta 
pregunta Jesús le dice: ¿Por qué me llamas bueno? Los 
Evangelios según san Marcos y según san Lucas, 
recalcaban bien la pregunta de Jesús al joven, algo 
modificada en san Mateo. Al subrayarle que le llama 
Maestro bueno y que sólo Dios es bueno, está atrayendo a 
este joven hacia sí, significándole su esfera divina. 
Sólo Dios es bueno 
Jesús le dice; Sólo Dios es bueno. En ese instante el 
Joven recibe una sorpresa, porque espera que Jesús le 
indique alguna regla, entonces Jesús le responde: Tú 
conoces los mandamientos. Cuando leemos a san Mateo 
(Mt 19,16-22), dice si quieres entrar en la Vida eterna, 
cumple los Mandamientos, pero el joven falto de humildad 
frente al maestro, y quizá con algún aire de soberbia, 
pregunta ¿Cuáles?, pero Jesús mantiene su paz en su 
natural forma de ser y le responde como dice aquí: No 
matarás, no cometerás adulterio, no robarás, no darás 
falso testimonio, no perjudicarás a nadie, honra a tu padre 
y a tu madre.  
Jesús lo miró con amor 
El hombre le respondió: Maestro, todo eso lo he cumplido 
desde mi juventud. Jesús lo miró con amor. San Marcos, 
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es el único que destaca que el Señor le amó y le miró con 
cariño al decir: Jesús lo miró con amor. Es un rasgo de la 
exquisitez de Jesús. El joven mira a Jesús preguntando 
¿qué me queda por hacer? - san Mateo - Aunque parezca 
una respuesta sencilla e inocente de alguien que busca 
ser mejor, no puedo imaginarme que no haya una cierta 
altanería en una respuesta como esta, es algo típico de 
alguien orgulloso o que se cree superior o autosuficiente, y 
esto es porque responde casi en de forma despectiva 
¿Qué me queda por hacer?, es así como Jesús que un 
instante puede haber puesto la mirada en un joven como 
un futuro discípulo, entonces le responde con algo que 
descoloca al Joven, Sólo te falta una cosa: ve, vende lo 
que tienes y dalo a los pobres; así tendrás un tesoro en el 
cielo. Después, ven y sígueme. Al oír estas palabras, el 
joven se retiró entristecido, porque poseía muchos bienes. 
Prefiere mantener sus bienes y se retira entristecido. 
El pedirle que venda su hacienda y la dé a los pobres no 
es enunciar una doctrina universal preceptiva, sino 
dirigirse a un caso concreto y a una meta libre de 
perfección. 
Pero pensemos también que el Joven se sintió atraído por 
las enseñanzas de Jesús, y buscaba la perfección al 
buscar algo más que cumplir la Ley, y entonces Jesús le 
recuerda primeramente los mandamientos y para mejor 
perfección le abre el camino al desprendimiento y si lo 
hace, lo invita a seguirlo, en ese instante el joven no 
reconoce el gran beneficio de seguir a Jesús y prefiere 
mantener su bienes y se retira entristecido. Jesús debe 
haber quedado desilusionado del joven. 
¿Qué debo hacer?, ¿señor, que quieres que haga? 
Cuantas veces nosotros le preguntamos al Señor, ¿Qué 
debo hacer?, ¿Señor, que quieres que haga?, e incluso 
nos atrevemos a decir, Señor, hágase tu voluntad, pero 
tenemos que conocer a quien nos llama y a quien nos 
ofrecemos, y lo conocemos abriéndole nuestro mejor 
espacio en el corazón, con la oración y la contemplación, 
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porque Él nos tiene ya una misión clara y específica, ahora 
nos corresponde a nosotros tener claridad en nuestra 
respuesta y esta no puede ser causa de desilusión, es así, 
como para dar nuestro primer o siguiente paso, tenemos 
que saber que nuestras intenciones son sinceras y de 
corazón, y con mucho deseo de mejoramiento y 
perfección. 
Cuando el señor llama, sabe muy bien a quien llama 
Jesús necesita muchos colaboradores, que estén 
dispuestos a desprenderse de todo aquello que él nos 
pida, la renuncia debe ser radical, y llama a muchos 
jóvenes a tomar una buena decisión, Dios hace un llamado 
personal al hombre, y los hombres somos libres de aceptar 
o no ese llamado. 
Tenemos que reconocer, que seguir a Jesús no es fácil, 
pero cuando el Señor llama, sabe muy bien a quien llama, 
porque lo llama y para que lo llama, como del mismo modo 
sabe cuanta fuerza necesita el que es llamado. 
Cuando nos acerquemos a Jesús, hagámoslo con 
sencillez 
No hacemos una pregunta, ¿Estamos satisfecho de 
nosotros mismos?, ¿estamos contento con la vida que 
llevamos?, ¿podemos hacer algo más?, ¿Qué estamos 
dispuesto hacer si Jesús nos pide algo? 
Dios tiene un plan para nosotros, y espera de nosotros. 
Cuando nos acerquemos a Jesús, hagámoslo con 
sencillez, con actitud humilde, sin responderle con una 
pregunta y sin tratar de justificarnos, para El solo valen los 
resultados y la honestidad de sentimiento, las excusas, no 
sirven. 
"Hijos míos, ¡qué difícil es entrar en el reino de Dios! 
Entonces Jesús, mirando alrededor, dijo a sus discípulos: 
"¡Qué difícil será para los ricos entrar en el Reino de 
Dios!". Los discípulos se sorprendieron por estas palabras, 
pero Jesús continuó diciendo: "Hijos míos, ¡qué difícil es 
entrar en el Reino de Dios! Es más fácil que un camello 
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pase por el ojo de una aguja, que un rico entre en el Reino 
de Dios". Los discípulos se asombraron aún más y se 
preguntaban unos a otros: "Entonces, ¿quién podrá 
salvarse?". 
Es bueno para nosotros hacerse esta pregunta, ¿somos 
capaces de renunciar a los bienes y a la familia por seguir 
a Jesús? Jesús mantiene sus radicales exigencias, pero 
también mantiene su promesa, pero igual vemos hombres 
que ven como imposible desprenderse de sus riquezas, y 
también vemos otros que tocados por la Gracia de Dios, 
están dispuestos al desprendimiento. 
No significa que los ricos no puedan salvarse 
Así es como Jesús después de la triste retirada del joven 
rico, aprovecha las circunstancias para dar una lección a 
sus discípulos y a todos nosotros. Sabemos que no se 
puede servir a Dios y a las Riquezas, y el poder hacerlo es 
un don más que un esfuerzo basado en una buena 
intención. En efecto en el contexto de fe, de confianza 
puesta en Dios, se puede dejarlo todo y seguir a Jesús. Es 
así, como la renuncia a los bienes y capacidad de 
compartirlos con los necesitados, y tener la disposición al 
seguimiento de Jesús, es un don de Dios, para el que todo 
es posible. 
No significa que los ricos no puedan salvarse, sino 
aquellos que ponen su confianza en el dinero, difícilmente 
se salvarán. Peor es para aquellos que lo han obtenido a 
través de una vida desordenada, cometiendo injusticias, 
aferrados a su egoísmo, o con cualquier actitud contraria a 
los principios de salvación. 
Porque para dios todo es posible 
Despeguemos el corazón de las riquezas terrenales, y 
acerquemos más nuestro interés en Dios, y nos 
aseguraremos de llegar primero al Reino. 
Tomemos en cuenta que dejar las riquezas, es una de las 
condiciones para seguir a Jesús, pero la perfección es 
seguirlo incondicionalmente 
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Dice Jesús: Para los hombres es imposible, pero no para 
Dios, porque para él todo es posible. La Santa Madre 
Teresa de Jesús decía: Teresa sola, que poco puede, en 
cambio, Teresa con Dios lo puede todo. Nos llena esta 
frase de alegría, al saber y sentirnos hijos de Dios, 
ayudados por Él y respaldados por Dios  
EVANGELIO Mc 10, 28-31, “Tú sabes que nosotros lo 
hemos dejado todo y te hemos seguido”. 
Comentario Breve: ¿Marcos quiere decir que el que se 
desentiende de su padre, de su madre, de sus hermanos, 
e hijos recibirá el ciento por uno y la vida eterna? 
Ciertamente no. Sino aquel que tenga a Dios en primer 
lugar. Solo el que ama a Dios por sobre todo, podrá amar 
a su padre, madre, hermana, enemigos de un modo pleno. 
Evangelio de nuestro Señor Jesucristo según san 
Marcos. 
Pedro le dijo a Jesús: “Tú sabes que nosotros lo hemos 
dejado todo y te hemos seguido”. Jesús respondió: “Les 
aseguro que el que haya dejado casa, hermanos y 
hermanas, madre y padre, hijos o campos por mí y por la 
Buena Noticia, desde ahora, en este mundo, recibirá el 
ciento por uno en casas, hermanos y hermanas, madres, 
hijos y campos, en medio de las persecuciones; y en el 
mundo futuro recibirá la Vida eterna. Muchos de los 
primeros serán los últimos y los últimos serán los 
primeros”. 
Palabra del Señor. 
Tú sabes que nosotros lo hemos dejado todo y te 
hemos seguido. 
En El fragmento del Evangelio de hoy, a diferencia del 
anterior, donde el Joven rico no tuvo el ánimo para seguir 
a Jesús, Pedro y sus amigos dan a Jesús una respuesta 
generosa y de carácter positiva. 
Al oír las enseñanzas de su Maestro, sobre las riquezas, 
los apóstoles que eran pobres y lo poco que tenían ya lo 
habían dejado para seguir a Jesús, le hacen ver esto y le 
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hacen una pregunta; Pedro le dijo a Jesús: Tú sabes que 
nosotros lo hemos dejado todo y te hemos seguido. 
Probablemente por una conexión lógica con lo anterior — 
el joven que no dejó sus riquezas —, Pedro dice que ellos 
lo dejaron todo por seguirle. En San Marcos falta 
explícitamente la pregunta que está en san Mateo sobre el 
premio. 
Les aseguro que el que haya dejado casa, 
hermanos…. 
En la respuesta de Jesús es especificando todo lo que se 
deje, Jesús respondió: Les aseguro que el que haya 
dejado casa, hermanos y hermanas, madre y padre, hijos 
o campos por mí y por la Buena Noticia, desde ahora, en 
este mundo, recibirá el ciento por uno en casas, hermanos 
y hermanas, madres, hijos y campos, San Marcos añade 
persecuciones. -en medio de las persecuciones- No exige 
esto, en absoluto, una ampliación del evangelista en vista 
de las persecuciones que experimentaba ya la Iglesia. Ya 
estaba supuesto en el programa anunciado por Jesús, por 
parte del fariseísmo: si a mí me persiguieron, también a 
ustedes los perseguirán (Jn 3) Pero lo primero parece más 
probable. La síntesis de las persecuciones por el 
Evangelio es explicitación de San Marcos o de la 
catequesis. 
Sin embargo la belleza es que Pedro y sus amigos, oyeron 
las condiciones que les puso Jesús, exigencia necesaria 
para seguirlo, pero ellos con mucho gozo reconocieron 
que la han cumplido, es así como alegres han seguido al 
Maestro.  
Y en el mundo futuro recibirá la vida eterna 
Dice Jesús; Y en el mundo futuro recibirá la Vida eterna. 
Estos premios son espirituales, como se ve al decirse que, 
por dejar, a su madre, recibirá aquí el ciento por un, ahora 
en este tiempo en madre. Es la clásica hipérbole y 
paradoja oriental, que hace ver, por su misma forma, el 
sentido espiritual de lo que pretende decirse. Aparte que, 
de no ser así, sería todo ello una contradicción, porque era 
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dejar todo por Jesús, para, estar más desocupado, poder 
seguirle sin algo que lo ate o lo complique, y como premio 
aquí le venía el ciento por un, de lo dejado, que sería el 
céntuplo de complicaciones para no poder seguirle.  
La recompensa del ciento por un, no debe entenderse en 
el sentido terrenal, sino que en el sobre natural. En efecto, 
recibiremos la gracia y el amor de Dios, que es muy 
superior a cualquier bien que podamos anhelar.  
Jesús, ha sido claro con su respuesta, y debemos meditar 
sobre ella y apreciar que la recompensa es grandiosa para 
nosotros, el que a causa de mi Nombre deje, recibirá cien 
veces más y obtendrá como herencia la vida eterna.  
La causa de nuestra alegría y regocijo 
Esa debe ser la causa de nuestra alegría y regocijo, seguir 
al Señor y dejarnos invadir por el gozo de sentirnos sus 
discípulos. 
También es importante considerar que aún estamos a 
tiempo para tomar nuestra decisión, es así como él nos 
dice; Muchos de los primeros serán los últimos y los 
últimos serán los primeros. Esto es no porque hayan sido 
llamados antes van a merecer más que los llamados a 
última hora, no es el tiempo lo que vale, sino que la 
generosidad de la respuesta la que nos va acercar más a 
Él, pero no basta solo comenzar, se debe perseverar, y no 
basta decir sí, es preciso hacerlo con generosidad. 
Despeguemos el corazón de las riquezas terrenales, y 
acerquemos más nuestro interés en Dios, y nos 
aseguraremos de llegar primero al Reino. 
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EVANGELIO Mc 10, 32-45, “El Hijo del Hombre ha 
venido para dar su vida en rescate por todos” 
Comentario breve: El evangelio nos muestra la «cara 
mala» de los apóstoles. Aunque están siendo educados 
por el Maestro perfecto, parecen renuentes a su 
enseñanza, empeñados más en el reparto del poder que 
en la comprensión del misterio pascual. El punto de partida 
es la arrogancia de los hermanos Santiago y Juan, que 
pretenden sobresalir por encima del grupo. Si éstos se han 
equivocado, los otros no les van a la zaga, porque 
alimentan sentimientos de hostilidad contra aquéllos. La 
situación está muy enredada. Su comportamiento, muy 
humano (probablemente nosotros habríamos obrado del 
mismo modo), provoca la intervención de Jesús.  
Lectura del santo Evangelio según san Marcos 
En aquel tiempo, Jesús y sus discípulos iban camino de 
Jerusalén y Jesús se les iba adelantando. Los discípulos 
estaban sorprendidos y la gente que lo seguía tenía 
miedo. Él se llevó aparte otra vez a los Doce y se puso a 
decirles lo que le iba a suceder: “Ya ven que nos estamos 
dirigiendo a Jerusalén y el Hijo del hombre va a ser 
entregado a los sumos sacerdotes y a los escribas; van a 
condenarlo a muerte y a entregarlo a los paganos; se van 
a burlar de él, van a escupirlo, a azotarlo y a matarlo; pero 
al tercer día resucitará”. 
Entonces se acercaron a Jesús Santiago y Juan, los hijos 
de Zebedeo, y le dijeron: “Maestro, queremos que nos 
concedas lo que vamos a pedirte”. Él les dijo: “¿Qué es lo 
que desean?” Le respondieron: “Concede que nos 
sentemos uno a tu derecha y otro a tu izquierda, cuando 
estés en tu gloria”. Jesús les replicó: “No saben lo que 
piden. ¿Podrán pasar la prueba que yo voy a pasar y 
recibir el bautismo con que seré bautizado?” Le 
respondieron: “Sí podemos”. Y Jesús les dijo: “Ciertamente 
pasarán la prueba que yo voy a pasar y recibirán el 
bautismo con que yo seré bautizado; pero eso de sentarse 
a mi derecha o a mi izquierda no me toca a mí concederlo; 
eso es para quienes está reservado”. Cuando los otros 
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diez apóstoles oyeron esto, se indignaron contra Santiago 
y Juan. Jesús reunió entonces a los Doce y les dijo: “Ya 
saben que los jefes de las naciones las gobiernan como si 
fueran sus dueños y los poderosos las oprimen. Pero no 
debe ser así entre ustedes. Al contrario: el que quiera ser 
grande entre ustedes que sea su servidor, y el que quiera 
ser el primero, que sea el esclavo de todos, así como el 
Hijo del hombre, que no ha venido a que lo sirvan, sino a 
servir y a dar su vida por la redención de todos”. 
Palabra del Señor 
Maestro, queremos que nos concedas lo que te vamos 
a pedir 
Santiago y Juan, los hijos de Zebedeo, se acercaron a 
Jesús y le dijeron: Maestro, queremos que nos concedas 
lo que te vamos a pedir. En San Marcos son Juan y 
Santiago los que hacen la petición a Jesús. En San Mateo 
es su madre. Ambas divergencias se compaginan bien, 
porque ellos lo piden por su madre, como recurso más 
discreto y hábil, o acaso se debe a las fuentes. En el fondo 
de la petición posiblemente hubiese razones de posible 
parentesco (cf. Jn 19:25), de tanta fuerza vinculante en las 
costumbres de Oriente. 
Ellos le dijeron a Jesús, En tu gloria. En San Mateo se pide 
que se sienten junto a Él en tu reino. Parecería que se 
tratase de la fase celeste. Sin embargo, en el medio 
ambiente se esperaba que el reinado del Mesías 
precediese aquí a la fase final del reino de Dios. Esto es lo 
que piden (Hech1:6). Sin embargo, parece aludir a la 
parusía (Mc 8:38; 13:26), aunque se discute a qué aluden 
estos textos. La frase no es ajena a la teología de San 
Marcos. Jesús les pone su ejemplo de servidor que vino a 
dar la vida en redención por muchos, con el sentido semita 
de todos. Porque el mismo Hijo del hombre no vino para 
ser servido, sino para servir y dar su vida en rescate por 
una multitud.  
Se piensa que pueda haber un duplicado, ya que parece 
que El censuraría la ambición de esta pretensión ¡No 
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saben lo que piden! ¿Pueden beber el cáliz que Yo beberé 
y recibir el bautismo que Yo recibiré? y luego se daría por 
buena, al excusarla con la predestinación del Padre. - En 
cuanto a sentarse a mi derecha o a mi izquierda, no me 
toca a mí concederlo, sino que esos puestos son para 
quienes han sido destinados - 
La ambición que reflejan aquí los dos apóstoles 
La ambición que reflejan aquí los dos apóstoles está en la 
misma línea de incomprensión de un Mesías doliente y de 
su reino espiritual. Para ellos se pide los dos primeros 
puestos en su reino. Se lo concibe como terreno. La 
petición no miraba sólo a los puestos de honor, sino 
también a los de ejercicio y poder. Estos dos puestos 
correlativos de su derecha e izquierda eran los dos 
primeros puestos de una serie. Santiago y Juan, son primo 
de Jesús y quieren hacer prevalecer este parentesco. 
¿Pueden beber el cáliz que yo beberé? 
En la respuesta de Jesús les corrige el enfoque de su 
concepción terrena del reino. Este es de dolor, entonces 
Jesús les pregunta; ¿Pueden beber el cáliz que Yo beberé 
y recibir el bautismo que Yo recibiré?, entonces nos 
preguntamos ¿Podrán ellos beber el cáliz que a Él le 
aguarda de su pasión?, la pregunta es un contexto lógico, 
para precisarles bien la naturaleza del reino. El martirio — 
testimonio — estaba bien experimentado en la Iglesia a 
esta hora. 
En la literatura judía se presenta frecuentemente el cáliz 
como imagen de alegría y fortuna, derivando acaso su uso 
de los festines, pero luego, por influjo de la copa de la 
venganza divina, que usaron los profetas, vino a significar 
también, y preferentemente, el sufrimiento y la desgracia 
El mismo sentido tiene en la literatura rabínica. El cáliz que 
Jesús bebería era el de su pasión y muerte.  
A la pregunta que les hace Jesús si estarían dispuestos a 
beber este cáliz y a sumergirse, como El en este dolor, le 
respondieron que sí podemos, no era una respuesta de 
fácil inconsciencia. Y Jesús les confirma, con vaticinio, 
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este martirio de dolor. De hecho, Santiago el Mayor sufrió 
el martirio sobre el año 44, por orden de Agripa I (Hech 
12:2), siendo decapitado. Juan murió en edad muy 
avanzada (Jn 21:23), de muerte natural. Pero, antes de ser 
desterrado a la isla de Patmos, sufrió el martirio, pues fue 
sumergido en una caldera de aceite hirviendo, de la que 
Dios le libró milagrosamente. 
Quedaba con ello corregido el erróneo enfoque sobre la 
naturaleza de su reino. Y les aprobaba su coraje cristiano, 
cuyo ímpetu se refleja en otras ocasiones. Pero había en 
esta petición un plan más profundo del Padre que no 
competía a Jesús el cambiarlo; había en todo ello una 
predestinación: Dios dispone libremente de sus dones: de 
la donación gratuita de su reino y de los puestos del 
mismo.  
Los otros diez, que habían oído a Santiago y a Juan, se 
indignaron contra ellos 
Los otros diez, que habían oído a Santiago y a Juan, se 
indignaron contra ellos por esta pretensión y proposición Al 
ver aquella disputa, Jesús los llamó. Y va a restablecer la 
armonía con una gran lección de humildad, dada 
especialmente para los que van a tener puestos 
jerárquicos, para ellos, que son apóstoles y se sentarán en 
tronos en su reino (Lc 22:30). Les va a dar una lección por 
capítulo doble, primero con la verdadera doctrina del 
mando, y luego con su mismo ejemplo. 
Ustedes saben que aquéllos a quienes se considera 
gobernantes dominan a las naciones 
En el mundo, los que gobiernan las naciones fácilmente 
abusan de su poder, y, en lugar de ser en servicio benéfico 
del bien común, lo es en provecho propio, y así oprimen a 
los pueblos. Los apóstoles comprendieron y asumieron 
como misión el hecho político y social desigual de su 
época. Eran galileos y habían oído hablar de los abusos 
de Herodes el Grande, de Arquelao y Antipas, lo mismo 
que de los abusos de algunos de los procuradores 
romanos. 
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Jesús los llamó y les dijo: Ustedes saben que aquéllos a 
quienes se considera gobernantes dominan a las naciones 
como si fueran sus dueños, y los poderosos les hacen 
sentir su autoridad. Entre ustedes no debe suceder así. En 
efecto, sucede de hecho, ya que no es ésa la misión del 
poder entre gobernantes de pueblos, no ha de ser así 
entre los que son apóstoles y se sentarán en tronos del 
reino para juzgar a las doce tribus de Israel.  
El que quiera ser grande que se haga servidor de 
ustedes 
Jesús le dice; Al contrario, el que quiera ser grande que se 
haga servidor de ustedes, y el que quiera ser el primero 
que se haga servidor de todos. Porque que éstos no son 
para honor ni provecho propio, sino para ministerio, 
servicio y provecho directo del bien común. No siendo para 
provecho propio, en lugar de tener esos sentimientos de 
ambición, si alguno pensase en ello, que piense que ha de 
tener sentimientos, en este orden, de servidor y de 
servidor de todos. Pues ha de tener los sentimientos de 
servicio. Deberá ser servidor de todos. Así enfocados, los 
puestos jerárquicos y de mando cobran su auténtica 
proyección y excluyen automáticamente las apetencias en 
el Reino terreno. Pues nadie tiene apetencia por egoísmo 
de ser servidor de todos. 
Y luego de la doctrina, pone el gran ejemplo de su vida, 
que es el Rey-Mesías. No vino a ser servido. Sus 
sufrimientos, su pobreza, las intrigas armadas contra Él, la 
perspectiva de su pasión y muerte, hacían ver bien que no 
vino a ser servido, sino a servir; al contrario, vino a dar su 
vida como rescate de muchos. Esta enseñanza de Jesús 
tiene responde a la idea de la liberación por rescate, una 
liberación mediante un sacrificio, es decir dar su vida por 
salvar a los hombres.  
Una gran lección de humildad 
Hay que saber beber a tiempo el cáliz amargo de la 
Pasión, las contradicciones, las penas, las amarguras, las 
tristezas y enfermedades, las persecuciones y las malas 
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interpretaciones, pero todo esto nos ayudará a purificar 
nuestros corazones y lo preparará la gloria de la 
resurrección y luego, para la alegría del triunfo en unión 
con Jesús, nuestro Señor. 
Jesús nos da en este fragmento del Evangelio una gran 
lección de humildad, algo que para nosotros es necesario 
comprender, nos llega a nuestro amor propio, o por que 
sufrimos si otros nos aventajan, o porque queremos ser los 
primeros en todas partes, sobresaliendo en todo y sin 
importar si estamos relegando a los demás. El tratar de ser 
primeros, sin importar como y a costa de quien, no está 
conforme al espíritu cristiano. Jesús no enseño a ser 
humildes por amor a Él.  
El que tiene que sobresalir siempre, es Jesús y nosotros 
no ser notado. 
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EVANGELIO 10, 46-52, “¡Animo, levántate! Él te llama”. 
Comentario breve; La bondad misericordiosa de Jesús, 
que nos ha hecho comprender que Dios es Padre, nos ha 
abierto unos ojos limpios para reconocer todo esto. Jesús 
está dispuesto a abrirnos los ojos si, como Bartimeo, 
somos capaces de gritarle: « ¡Hijo de David, Jesús, ten 
compasión de mí!». Este ciego, en realidad, «ha visto 
bien», puesto que se ha dirigido a aquel que podía 
resolver su problema. Lo ha hecho con insistencia, 
superando las resistencias de la gente. Obtiene la vista 
física, pero también un mayor conocimiento de quién es 
Jesús, al que sigue después: «Y al momento recobró la 
vista y le siguió por el camino». 
Lectura del santo Evangelio según san Marcos  
En aquel tiempo, al salir Jesús de Jericó en compañía de 
sus discípulos y de mucha gente, un ciego, llamado 
Bartimeo, se hallaba sentado al borde del camino pidiendo 
limosna. Al oír que el que pasaba era Jesús nazareno, 
comenzó a gritar: “¡Jesús, hijo de David, ten compasión de 
mí!” Muchos lo reprendían para que se callara, pero él 
seguía gritando todavía más fuerte: “¡Hijo de David, ten 
compasión de mí!” Jesús se detuvo entonces y dijo: 
“Llámenlo”. Y llamaron al ciego, diciéndole: “¡Ánimo! 
Levántate, porque él te llama”. El ciego tiró su manto; de 
un salto se puso en pie y se acercó a Jesús. Entonces le 
dijo Jesús: “¿Qué quieres que haga por ti?” El ciego le 
contestó: ‘Maestro, que pueda ver”. Jesús le dijo: “Vete; tu 
fe te ha salvado”. Al momento recobró la vista y comenzó 
a seguirlo por el camino. 
Palabra del Señor 
Bartimeo, un mendigo ciego 
Este relato lo encontramos en el evangelio según San 
Marcos y según San Mateo, la diferencia está en que 
Mateo pone la curación de dos ciegos, y Marcos de uno. 
Otra diferencia es que Marcos es el único que da el 
nombre de éste: Bartimeo; como su nombre indica, hijo de 
Timeo, acaso una traducción. 
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San Mateo-San Marcos dice que el milagro tiene lugar al 
salir Jesús de Jericó, san Lucas al acercarse a Jericó. Se 
han propuesto varías teorías para armonizar esto. Ni San 
Mateo ni San Marcos dan tampoco grandes precisiones: el 
ciego estaba sentado junto al camino, sugiriendo que fuera 
de la ciudad, pues el ciego, curado, seguía a Jesús por el 
camino, y la curación la pone a la salida de Jericó - San 
Marcos -. Son las conocidas divergencias redaccionales 
de encuadramiento literario. 
Jesús, hijo de David, ten piedad de mí 
El ciego estaba sentado al borde del camino, pidiendo 
limosna, - el hijo de Timeo - Bartimeo, un mendigo ciego--- 
Al oír que pasaba mucha gente, preguntó qué sucedía. El 
ciego, no conocía a Jesús, por supuesto él no lo había 
visto antes. Es así como él pregunta porque tanta gente. 
Así fue como él se enteró de que pasaba Jesús, el 
Nazareno. Sin embargo el grita; - Jesús, Hijo de David, ten 
piedad de mí -. Cabe entonces una pregunta ¿Por qué 
llama a Jesús así? Un ciego ve la luz del mundo. 
El llamarle Hijo de David es título mesiánico. A estas 
alturas ya se había corrido la creencia en el mesianismo 
de Jesús. Los tres sinópticos recogen esta aclamación. 
“¡Animo, levántate! Él te llama”. 
Jesús, no solo está atento a atendernos para aliviar 
nuestros padecimientos, además él no deja de llamarnos 
aún en medio de la oscuridad, habla de corazón a 
corazón; en oírle está todo nuestro bien. Y cuando Jesús 
llama, todo cambia.  
Hay que estar atento del paso de Jesús por nuestra vida,  
en este relato el ciego estaba sentado junto al camino y el 
paso del Señor le cambio la vida, lo transformo en un 
hombre nuevo. Y el ciego, arrojando su manto, se puso de 
pie de un salto y fue hacia Él. "¡Ánimo! ¡Levántate! Él te 
llama".  
Ciertamente, muchas veces nos hace falta ese “ánimo 
animoso” tan teresiano para ser como Bartimeo, ante este 
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llamado donde se puso de pie de un salto y fue hacia 
Jesús.  Teresa de Jesús, nos dice: Harto gran misericordia 
hace a quien da gracia y ánimo para determinarse a 
procurar con todas sus fuerzas este bien; porque si 
persevera, no se niega Dios a nadie; poco a poco va 
habilitando Él el ánimo para que salga con esta victoria. 
(Teresa de Jesús, Vida 1, 4.5.) 
¿Qué quieres que haga por ti? 
Quizás como muchos judíos, sabían que el Mesías nacería 
de la estirpe de David, ¿pero cómo iba a saber que era El 
que pasaba por allí? Como sería que los que iban delante 
lo reprendían para que se callara, pero él gritaba más 
fuerte. Pero él no se acobardó, como sabiendo que la fe 
que lucha, es la que triunfa por sobre los obstáculos. 
Jesús, oye y se detiene a la voz del que lo llama con fe y 
así es como mira a los que lo invocan. Entonces, Jesús 
deteniéndose manda que le traigan a este hombre que le 
había llamado y cuando estuvo cerca le pregunta; ¿Qué 
quieres que haga por ti? La pregunta se la hace por su 
natural misericordia y para que los presentes vean que el 
ciego no pedía limosna, sino que la gracia divina y lo hacía 
con fe. Entonces cuando el ciego expuso su petición, 
Maestro, que yo pueda ver, Jesús le dice: Vete, tu fe te ha 
salvado.  
Las palabra de Jesús, se transforman en luz para los 
ciegos 
Los beneficios del Señor se obtienen por la fe y según sea 
esta es la gracia que se recibe. Mientras más abras la 
ventana de tu corazón, más luz entrará. Las palabra de 
Jesús, se transforman en luz para los ciegos.  
El Evangelio continúa; En seguida comenzó a ver y lo 
siguió por el camino. En el mismo momento, el ciego 
recuperó la vista y siguió a Jesús, glorificando a Dios. Un 
doble beneficio gana el ciego, la vista y la fe en Dios, esto 
es, termina con su ceguera corporal y aumenta su fe en el 
Señor. Al ver esto, todo el pueblo alababa a Dios. 



261 
 

Muchos son los que desconocen la luz y viven en las 
tinieblas, pero quien se acerca a la verdadera Luz, esto es 
a Jesús, verá la luz eterna.  
Mientras más se clame o más se pida, más se recibe 
El ciego nos demuestra que mientras más se clame o más 
se pida, más se recibe. Así como cuando insistimos en la 
oración con toda nuestra vehemencia, Dios se detiene en 
nuestro corazón y recobramos la vista perdida. 
Pero él gritaba más fuerte, dice el Evangelio, para que se 
oiga por sobre el ruido que produce el tumulto, así nuestra 
oración debe oírse por sobre todo lo demás, con 
insistencia, por encima de la ceguera que nos rodea, para 
que el mundo sea testigo de la luz de Jesús.  
La fe salvo al ciego, y la fe puede salvarnos a nosotros, 
siempre que nuestra fe sea como la del ciego, confiada, 
firme y perseverante. 
Y cuando recibamos beneficios del Señor, seamos como 
el ciego de Jericó, que recobro la vista y siguió glorificando 
a Dios. 
Jesús, siempre estará esperando que acudamos a Él, si le 
llamamos siempre vendrá nosotros a iluminarnos. 
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MARCOS 11 
EVANGELIO 11, 11-26, " La confianza en el poder de 
Dios y el poder de la oración" 
Comentario breve: El evangelio nos propone el mal 
ejemplo de la higuera. El lector podría quedarse un poco 
desorientado por el comportamiento de Jesús, que 
«pretende» recoger frutos de una higuera aunque no es la 
estación. No debemos ponernos de parte de la higuera 
(«pobrecilla, ¿qué ha hecho?»), sino de parte de Jesús. 
En vez de contar una parábola, como hace en tantas otras 
ocasiones, se sirve de un episodio que seguramente se 
marcará a fuego en la mente de sus discípulos. Es una 
lección viva. 
Lectura del santo Evangelio según san Marcos 
Después de haber sido aclamado por la multitud, Jesús 
entró en Jerusalén, fue al templo y miró todo lo que en él 
sucedía; pero como ya era tarde, se marchó a Betania con 
los Doce. Al día siguiente, cuando salieron de Betania, 
sintió hambre. Viendo a lo lejos una higuera con hojas, 
Jesús se acercó a ver si encontraba higos; pero al llegar, 
sólo encontró hojas, pues no era tiempo de higos. 
Entonces le dijo a la higuera: ‘Que nunca jamás coma 
nadie frutos de ti”. Y sus discípulos lo estaban oyendo. 
Cuando llegaron a Jerusalén, entró en el templo y se puso 
a arrojar de ahí a los que vendían y compraban; volcó las 
mesas de los que cambiaban dinero y los puestos de los 
que vendían palomas; y no dejaba que nadie cruzara por 
el templo cargando cosas. Luego se puso a enseñar a la 
gente, diciéndoles: “¿Acaso no está escrito: Mi casa será 
casa de oración para todos los pueblos? Pero ustedes la 
han convertido en una cueva de ladrones”. 
Los sumos sacerdotes y los escribas se enteraron de esto 
y buscaban la forma de matarlo; pero le tenían miedo, 
porque todo el mundo estaba asombrado de sus 
enseñanzas. Cuando atardeció, Jesús y los suyos salieron 
de la ciudad. 
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A la mañana siguiente, cuando pasaban junto a la higuera, 
vieron que estaba seca hasta la raíz. Pedro cayó en la 
cuenta y le dijo a Jesús: ‘Maestro, mira: la higuera que 
maldijiste se secó”. Jesús les dijo entonces: “Tengan fe en 
Dios. Les aseguro que si uno le dice a ese monte: Quítate 
de ahí y arrójate al mar’, sin dudar en su corazón y 
creyendo que va a suceder lo que dice, lo obtendrá. Por 
eso les digo: Cualquier cosa que pidan en la oración, 
crean ustedes que ya se la han concedido, y la obtendrán. 
Y cuando se pongan a orar, perdonen lo que tengan contra 
otros, para que también el Padre, que está en el cielo, les 
perdone a ustedes sus ofensas; porque si ustedes no 
perdonan, tampoco el Padre, que está en el cielo, les 
perdonará a ustedes sus ofensas”. 
Palabra del Señor 
Que nadie más coma de tus frutos 
San Marcos, a diferencia de San Mateo, divide hábilmente 
este relato en dos puntos separados. Jesús va a una 
higuera por si encuentra algún fruto en ella, más sólo 
encontró hojas. Pero San Marcos resalta que no era 
tiempo de ellos. La maldijo, diciendo que no produjese 
más fruto. - Dirigiéndose a la higuera, le dijo: Que nadie 
más coma de tus frutos -. San Mateo dirá que se secó al 
punto. En San Marcos queda así planteado el problema 
para dar la solución después de intercalarse otro pasaje. - 
Cuando llegaron a Jerusalén, Jesús entró en el Templo y 
comenzó a echar a los que vendían y compraban en él -. 
Es forma de relatar de san Marcos, es una acción 
simbólica, de valor complejo. Esta partición de la escena 
puede tener alguna relación con el estilo de describir 
propio de él, cercana con la del ciego que ve en dos 
etapas (Mc 8:23-25) 
Pero para darle una continuidad más simple, haré un 
paréntesis con el segundo relato, comentándolo más 
adelante, a diferencia del estilo de san Marcos, entonces 
comenzamos que A la mañana siguiente, al pasar otra 
vez, vieron que la higuera se había secado de raíz. 
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La confianza en el poder de dios y el poder de la 
oración 
Pedro, acordándose, dijo a Jesús: Maestro, la higuera que 
has maldecido se ha secado. La estructura hábil de San 
Marcos le permite unir a la sorpresa de los discípulos ante 
la higuera seca, no sólo la doctrina sobre la necesidad de 
la oración, sino añadir en un amplio contexto lógico otra 
serie de enseñanzas relacionadas con ello - Tengan fe en 
Dios - La confianza en el poder de Dios y el poder de la 
oración. - Porque Yo les aseguro que si alguien dice a esta 
montaña: Retírate de ahí y arrójate al mar, sin vacilar en 
su interior, sino creyendo que sucederá lo que dice, lo 
conseguirá - La comparación del monte era un proverbio 
ambiental para indicar la realización de cosas que no 
podían ser hechas por medios ordinarios. - Y cuando 
ustedes se pongan de pie para orar, si tienen algo en 
contra de alguien, perdónenlo - La oración le evoca a San 
Marcos la petición del Padrenuestro sobre la necesidad del 
perdón. Una de las necesidades más apremiantes es pedir 
perdón por nuestras culpas y para esto hay que perdonar 
al prójimo. Máxime se diría exigida esta oración de doble 
perdón ante esa fe confiada que producirá milagros de 
Dios.- y el Padre que está en el cielo les perdonará 
también sus faltas. 
Mi casa será llamada casa de oración para todas las 
naciones 
Luego san Marcos relata que: Cuando llegaron a 
Jerusalén, Jesús entró en el Templo y comenzó a echar a 
los que vendían y compraban en él. Derribó las mesas de 
los cambistas y los puestos de los vendedores de 
palomas, y prohibió que transportaran cargas por el 
Templo. San Juan es el que presenta más amplia 
referencia de este episodio. De los sinópticos es San 
Marcos el que más lo destaca. San Marcos destaca la 
universalidad del templo para todas las gentes, lo que 
omite San Mateo y San Lucas. Acaso esta evocación se 
haga porque, al establecer estos comercios en el patio de 
los gentiles, dificultaban a éstos el acceso al templo. Pero 
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el sentido teológico es la universalidad de la misma fe. La 
segunda alusión, que traen los tres sinópticos, 
comparando la profanación a una cueva de ladrones, por 
sus mercancías abusivas, es una evocación sumamente 
oportuna de Jeremías (7:11). 
Jesús, al entrar al Templo, se puso a echar a los 
vendedores, diciéndoles: ¿Acaso no está escrito: Mi Casa 
será llamada Casa de oración para todas las naciones? 
Pero ustedes la han convertido en una cueva de ladrones. 
En este mismo relato, pero según san Lucas, Jesús 
enseñaba diariamente en el Templo, por esa razón los 
sumos sacerdotes, los escribas y los más importantes del 
pueblo buscaban la forma de matarlo. Pero no sabían 
cómo hacerlo, porque todo el pueblo lo escuchaba y 
estaba pendiente de sus palabras, y san Marcos precisa 
que todo el pueblo estaba maravillado de su enseñanza. 
Una casa de santidad. 
Jesús, no acepta convertir el templo en una casa de 
mercaderes, porque esa es una casa de santidad. El 
templo no es un centro de comercio, es un lugar para 
actividades sacerdotales. Entonces la multitud de 
comerciantes que vendían animales para ofrecer los 
sacrificios, según lo indicaba la ley, fueron expulsados por 
Jesús. 
En efecto, era conocido, que los que asistían al templo 
para hacer ofrendas, tenían que pagar exigencias 
gravosas. Pero al mismo tiempo, Jesús es la verdad que 
hace desaparecer las sombras de lo incorrecto, y su deseo 
es que el Templo se convierta ya en casa de oración 
Recordemos, que esto también lo hizo Jesús, al principio 
de su predicación, como cuenta San Juan (Jn 2, 13-22); y 
ahora lo repite para hacer más inexcusable la culpabilidad 
de los judíos, que no se habían enmendado con su 
primera lección. 
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Todo el pueblo estaba maravillado de su enseñanza. 
Pero Jesús, no excluye de su predicación ni a los indignos 
ni a los ingratos. Por lo que después que restableció el 
rigor de la disciplina arrojando a los malos, les da a 
conocer el don de su gracia. Si san Lucas nos dice que 
diariamente enseñaba en el Templo, entonces para Jesús 
era una labor habitual. 
San Marcos nos dice; Cuando se enteraron los sumos 
sacerdotes y los escribas, buscaban la forma de matarlo, 
porque le tenían miedo, ya que todo el pueblo estaba 
maravillado de su enseñanza. El debería haber recibido la 
adoración como Hijo de Dios, por tantos prodigios hechos, 
sin embargo, los que hacían los sacerdotes y los escribas, 
y los principales del pueblo era tratar de matarlo. Sin 
embargo, como todos los días enseñaba en el templo, 
recibió una numerosa multitud de creyentes que lo 
alababan con himnos celestiales. 
Dice el Evangelio; buscaban la forma de matarlo, porque 
aún no sabían cómo hacerlo, porque todo el pueblo lo 
escuchaba y estaba pendiente de sus palabras, estaba 
maravillado de su enseñanza. Entonces sabemos que el 
pueblo le tenía más estimación a Jesús que los escribas, 
los fariseos, y los príncipes de los judíos, los que, como no 
aceptaban la fe de Jesús, reprendían a los demás. 
Convirtamos el templo en nuestra segunda casa 
Jesús se dedicó a enseñar a la gente la doctrina 
evangélica y las personas aprovechaban esta oportunidad 
de oírlo. Hoy nosotros no podemos perder la oportunidad 
de oír los que nos dice el Señor, por eso estamos atentos 
cuando se proclama el Evangelio. 
Este fragmento del Evangelio, nos enseña que el templo, 
es la casa Dios, allí en esa morada especial, es un lugar 
donde desea ser adorado, de un modo especial, 
considerando su presencia. Es así, como los comerciantes 
que había profanado el templo fueron reprendidos. 
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Este ejemplo nos enseña cómo debemos actuar hoy 
cuando estamos en el templo, debemos hacerlo con 
actitud de respeto y reverencia, guardando el debido 
silencio, que exige la presencia del Señor en el Sagrario. 
Es entonces una obligación de nuestra fe, hacer que el 
templo sea una casa de oración, y de silencio para oír la 
Palabra de Dios. 
Convirtamos el templo en nuestra segunda casa, hagamos 
del templo el segundo lugar más visitado, allí siempre 
encontraremos paz y tranquilidad para hablar con Dios y 
recibir su luz. 
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EVANGELIO Mc 11, 27-33, "¿Con qué autoridad haces 
todo esto?” 
Comentario Breve: A la pregunta sobre la autoridad con 
que expulsó a los vendedores del templo, el Maestro 
respondió con una contra pregunta a la que no supieron 
responder. En consecuencia tampoco él respondió. 
Cuando no hay disposición para la verdad tampoco se 
aceptan sus pruebas. De ahí que el misterio de Dios 
resulta frío y lejano sin las obras que nos introducen en su 
intimidad por la fe en el Maestro. Este fue ya el problema 
de quienes, perdidos en los vericuetos de la ley, no 
aceptaron al Maestro porque sus obras no eran buenas. 
Honraban a Dios con los labios, pero el corazón estaba 
alejado de él. 
Evangelio de nuestro Señor Jesucristo según san 
Marcos 
Después de haber expulsado a los vendedores del 
Templo, Jesús volvió otra vez a Jerusalén. Mientras 
caminaba por el Templo, los sumos sacerdotes, los 
escribas y los ancianos se acercaron a Él y le dijeron: 
“¿Con qué autoridad haces estas cosas? ¿O quién te dio 
autoridad para hacerlo?” Jesús les respondió: “Yo también 
quiero hacerles una pregunta. Si me responden, les diré 
con qué autoridad hago estas cosas. Díganme: el 
bautismo de Juan Bautista, ¿venía del cielo o de los 
hombres? ” Ellos se hacían este razonamiento: “Si 
contestamos: ‘Del cielo’, Él nos dirá: ‘¿Por qué no creyeron 
en Él?’ ¿Diremos entonces: ‘De los hombres’?” Pero como 
temían al pueblo, porque todos consideraban que Juan 
había sido realmente un profeta, respondieron a Jesús: 
“No sabemos”. Y Él les respondió: “Yo tampoco les diré 
con qué autoridad hago estas cosas”. 
Palabra del Señor. 
¿Con qué autoridad haces todo esto? 
Después de haber expulsado a los vendedores del 
Templo, Jesús volvió otra vez a Jerusalén. Mientras 
caminaba por el Templo, los sumos sacerdotes, los 
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escribas y los ancianos se acercaron a él y le dijeron: 
¿Con qué autoridad haces estas cosas? ¿O quién te dio 
autoridad para hacerlo? Poco después de la purificación 
del templo, estando en él, la autoridad del mismo — 
representación oficial del sanedrín — le interroga sobre el 
poder con que hace estas cosas, es decir, de quién lo 
recibió. La condena estaba de antemano, pues no lo había 
recibido de ellos. La referencia es a la acción purificadora 
del templo (Marcos y Mateo). En el caso de Lucas, sin 
duda, se refiere a la misma, pero por yuxtaponerlo o 
acercarlo a Jesús, que estaba en el templo enseñando, 
desorienta un poco su verdadero sentido. 
Jesús les responde, conforme al método rabínico, con una 
pregunta tan comprometida para ellos, que no tenía 
respuesta. Jesús reconoce y destaca su autoridad. 
La envidia 
Cuando se le acercaron los sumos sacerdotes y los 
ancianos del pueblo, estaban encendidos por la envidia. 
La envidia no conlleva la admiración hacia otra persona, 
tampoco es solo la codicia por los bienes ajenos, o solo el 
deseo de tener las dotes o cualidades de otro, la envidia 
además es, entristecerse por el bien ajeno. Pero aún más, 
la envidia va destruyendo y minando al envidioso y no le 
deja ser feliz. Si observamos a un envidioso, vemos su 
amargura y como se entristece cuando otro triunfa, se 
disgusta si alguien disfruta más que él. El envidioso sufre y 
se ahoga al ver la felicidad ajena. 
El envidioso procura aquietar su dolor disminuyendo en su 
interior los éxitos de los demás. Cuando ve que otros son 
más alabados, piensa que la gloria que se tributa a los 
demás se la están robando a él, e intenta compensarlo 
despreciando sus cualidades, desprestigiando a quienes 
sabe que triunfan y sobresalen. 
Entonces como habían visto que Jesús había entrado en 
el templo con grandeza, estaban agitados por la envidia, 
es decir sufriendo en su corazón el ardor de la envidia que 
les acosa. Por eso se atreven a pedirle cuentas a Jesús. 
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¿O quién te dio autoridad para hacerlo? 
Jesús se había permitido hacer cosas insólitas, como 
expulsar del templo a los mercaderes, también había 
hecho curaciones milagrosas, y como no podían difamarle 
por sus milagros, se deciden a preguntar. Pero ellos no 
estaban movidos por un sincero deseo de saber el origen 
de los poderes de Jesús. Es decir, los escribas y fariseos, 
no le preguntaban a Jesús con sinceridad, con el corazón 
abierto y con el deseo de aprender de La Verdad, ellos 
intentaban encontrar la oportunidad para condenarlo. 
Los escribas se angustian y preguntan; ¿Con qué 
autoridad haces estas cosas? ¿O quién te dio autoridad 
para hacerlo? Ellos hacen estas preguntas porque ven que 
Jesús, habla como quien tiene autoridad, pero además 
ellos han visto como el pueblo reconoce por sus obras la 
autoridad que tiene Jesús. 
Los escribas y fariseos, no creen en Jesús como el Hijo de 
Dios, a quien consideran haciendo prodigios, no por sus 
propias fuerzas, sino en virtud de poderes ajenos, ese el 
asunto de las preguntas. Sin embargo, Jesús no les 
responde directamente. Podía el Señor haber desechado 
aquella calumnia de sus tentadores por medio de una 
contestación sencilla, pero les preguntó con mucha 
prudencia, para que ellos se condenasen a sí mismos, o 
con su silencio o con su sabiduría. Así Jesús les dice: Yo 
también quiero hacerles una pregunta. 
La pregunta de Jesús va a la médula 
La malicia con la que actúan los fariseos, es evidente, y al 
preguntarle Jesús, los desenmascara, porque la pregunta 
que les hace los pone en apuros, le hace notar sus malas 
intenciones. En otras palabras, la pregunta que les 
devuelve Jesús los confunde. 
La pregunta de Jesús va a la médula, Díganme: el 
bautismo de Juan Bautista, ¿venía del cielo o de los 
hombres? San Juan recibió el poder de bautizar de Aquél 
a quien bautizó después, luego el bautismo que 
administraba, se llama aquí bautismo de Juan. Sólo él 
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recibió esta gracia, ninguno antes que él ni después de él 
ha recibido la facultad de bautizar con bautismo propio; 
porque Juan había venido a bautizar en el agua de la 
penitencia, preparando el camino al Señor, pero no 
purificando interiormente, lo que un simple hombre no 
puede hacer. 
Ellos se hacían este razonamiento: Si contestamos: Del 
cielo, él nos dirá: ¿Por qué no creyeron en él? ¿Diremos 
entonces: De los hombres?, pero ellos temían a la 
multitud, porque todos consideran a Juan un profeta. 
Porque si respondían que el bautismo de Juan procedía 
del cielo era muy natural la respuesta: entonces ¿por qué 
no habéis sido bautizados por Juan? Y si se atrevían a 
decir que había sido inventado por engaño de los 
hombres, y nada tenía de divino, temían a las gentes, pues 
casi todos los que se hallaban allí reunidos habían recibido 
por grupos el bautismo de Juan, y en realidad lo 
respetaban como a un profeta. 
Entonces yo tampoco les diré con qué autoridad hago 
estas cosas. 
Así fue como ellos respondieron, No sabemos, los hacen 
con mala intención. Los escribas y fariseos, mintieron al 
decir que no lo sabían. Jesús se dio cuenta de esto, 
entonces Él, por su parte, les respondió: Entonces Yo 
tampoco les diré con qué autoridad hago estas cosas. 
Aprendemos una lección, cuando nos enfrentamos a 
aquellos que niegan a Jesús, no lo aman ni lo aceptan, no 
nos dejemos enredar por sus fraudes, engaños y mentiras. 
Cuando estos vengan con sus malas intenciones, nosotros 
afirmemos nuestra verdad, mostremos nuestra convicción 
en la fe de Jesús. Cuidémonos de caer en la trampa de 
responder a las preguntas capciosas, a las consultas que 
conllevan retorcidas intenciones. 
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MARCOS 12 
EVANGELIO Mc 12, 1-12, “Un hombre plantó una viña” 
Comentario Breve: Tanto ama Dios a su viña que le 
envía a su Hijo amado. Los dirigentes saben que es el 
heredero y deciden, no sólo matarlo sino borrarlo de la 
memoria del pueblo, arrojándolo fuera de la viña. Dios 
interviene para salvar su viña: resucita a su Hijo amado y 
lo convierte en piedra angular del nuevo pueblo de Dios. 
Evangelio de nuestro Señor Jesucristo según san 
Marcos 
Jesús se puso a hablar en parábolas a los sumos 
sacerdotes, los escribas y los ancianos, y les dijo: «Un 
hombre plantó una viña, la cercó, cavó un Iagar y 
construyó una torre de vigilancia. Después la arrendó a 
unos viñadores y se fue al extranjero. A su debido tiempo, 
envió a un servidor para percibir de los viñadores la parte 
de los frutos que le correspondía. Pero ellos lo tomaron, lo 
golpearon y lo echaron con las manos vacías. De nuevo 
les envió a otro servidor, ya éste también lo maltrataron y 
lo llenaron de ultrajes. Envió a un tercero, y a éste lo 
mataron. Y también golpearon o mataron a muchos otros. 
Todavía le quedaba alguien, su hijo, a quien quería 
mucho, y lo mandó en último término, pensando: 
“Respetarán a mi hijo”. Pero los viñadores se dijeron: “Éste 
es el heredero: vamos a matarlo y la herencia será 
nuestra”. Y apoderándose de él, lo mataron y lo arrojaron 
fuera de la viña. ¿Qué hará el dueño de la viña? Vendrá, 
acabará con los viñadores y entregará la viña a otros. ¿No 
han leído este pasaje de la Escritura: “La piedra que los 
constructores rechazaron, ha llegado a ser la piedra 
angular: ésta es la obra del Señor, admirable a nuestros 
ojos”? Entonces buscaban la manera de detener a Jesús, 
porque comprendían que esta parábola la había dicho por 
ellos, pero tenían miedo de la multitud. Y dejándolo, se 
fueron. 
Palabra del Señor. 
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Jesús se puso a hablar en parábolas a los sumos 
sacerdotes, los escribas y los ancianos. 
Jesús, nuevamente no habla a través de una parábola, 
esta es toda una alegoría, con un carácter muy didáctico y 
moralizante. Esta parábola alegorizante la traen los tres 
Evangelios sinópticos. El esquema fundamental es 
semejante en los tres, pero va evolucionando 
literariamente y se va haciendo simbólica. Con ella Jesús 
hace ver que con su muerte se quita el privilegio al Israel 
carnal (Gal) como transmisor exclusivo del mesianismo, y 
esta viña que es Israel se universaliza. Es el mesianismo 
universal. 
Jesús se puso a hablar en parábolas a los sumos 
sacerdotes, los escribas y los ancianos, y les dijo. (Los 
sumos sacerdotes y los fariseos, al oír estas parábolas, 
comprendieron que se refería a ellos.) “Un hombre plantó 
una viña, la cercó, cavó un lagar y construyó una torre de 
vigilancia. Después la arrendó a unos viñadores y se fue al 
extranjero.” 
La descripción de la viña es costumbrista, era algo común 
en Galilea, que ciertos dueños arrendasen sus tierras y 
ellos se marchasen a vivir a tierras lejanas 
La viña era Israel desde tiempos de Isaías 
En esta parábola, el dueño de la viña es Dios, la viña es 
Israel, así es como una de las expresiones más 
características para simbolizar a Israel desde Isaías, era la 
viña. En el templo herodiano de Jerusalén, una gran vid de 
oro macizo y de proporciones colosales, colocada encima 
de la entrada del santuario, significaba a Israel. Los 
elementos descriptivos de la viña no tienen valor 
independiente: es sólo el cuadro y el esmero con que Dios 
la puso. Los viñadores a quienes se arrienda es Israel, 
destacándose a los dirigentes espirituales, que son los 
principales cultivadores espirituales de la misma. Los 
siervos que envían a su viña para recoger los frutos de 
aquella etapa y acelerar la fructificación de esta viña son 
los profetas. Basta recordar a Elías injuriado por Jezabel; 
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Isaías, según la tradición judía, fue aserrado; Jeremías, 
lapidado en Egipto; Miqueas, aprisionado por Acab; 
Zacarías, apedreado por orden del rey Joás; el Bautista, 
decapitado por orden de Antipas; Jesús y los apóstoles, 
perseguidos y martirizados.  
Se la alquiló a unos viñadores y se fue de viaje al 
extranjero 
El dueño que, después de arrendar la viña, marchó a otro 
país por mucho tiempo, como se trata de Dios, es una 
ficción literaria para dar lugar al desarrollo histórico de la 
alegoría. A su debido tiempo, envió a un servidor para 
percibir de los viñadores la parte de los frutos que le 
correspondía. Pero ellos lo tomaron, lo golpearon y lo 
echaron con las manos vacías. Los viñadores 
maltratadores y homicidas es la conducta de Israel con los 
profetas y enviados de Dios para ver el estado de Israel en 
que aparecen y fructificarlo en santidad: que diese fruto. El 
fruto que van a buscar y alentar es el progresivo 
fructificación religioso y moral de Israel para irse así 
preparando a recibir al Mesías.  
Les envió a otro servidor, y a éste también lo 
maltrataron y lo llenaron de ultrajes 
Dice el Evangelio; “De nuevo les envió a otro servidor, y a 
éste también lo maltrataron y lo llenaron de ultrajes”. La 
actitud del dueño que envía, sucesivamente, nuevos 
mensajeros para ver el rendimiento de su viña es la 
paciencia de Dios, atenta al desenvolvimiento del plan de 
su providencia. La conducta deliberativa del dueño en 
enviar a su hijo está expresada antropomórficamente, es 
decir por la tendencia a atribuir rasgos y cualidades 
humanas a las divinidades. Es una forma de reconocer 
que es el heredero de la viña, es decir, de las promesas 
mesiánicas. Su hijo se lo envía por último. Se indica 
veladamente, máxime a la hora de la redacción, que, si es 
Hijo, es de la misma naturaleza divina de su Padre. 
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Todavía le quedaba alguien, su hijo, a quien quería 
mucho 
Dice el Evangelio: “Todavía le quedaba alguien, su hijo, a 
quien quería mucho, y lo mandó en último término, 
pensando: 'Respetarán a mi hijo. Pero, al verlo, los 
viñadores se dijeron: Éste es el heredero: vamos a matarlo 
y la herencia será nuestra”. Y apoderándose de él, lo 
arrojaron fuera de la viña y lo mataron. 
Los viñadores, las autoridades judías y la parte del pueblo 
seducido acuerdan matarlo. Es el propósito de su muerte. 
Y apoderándose de él, lo arrojaron fuera de la viña y lo 
mataron. Se refiere aquí a Jerusalén. Jesús padeció su 
muerte fuera de la puerta de la ciudad. El Calvario, en los 
días de Jesús, estaba fuera de los muros de Jerusalén, ya 
que este muro fue edificado por Agripa I. 
¿Qué hará el dueño de la viña?  
“Vendrá, acabará con los viñadores y entregará la viña a 
otros. El castigo que se anuncia a los viñadores, al Israel 
de esta época histórica, es doble: Por eso les digo que el 
Reino de Dios les será quitado a ustedes, para ser 
entregado a un pueblo que le hará producir sus frutos. 
Este anuncio profético de Jesús tuvo un cumplimiento 
histórico trágico: castigo a Palestina por Vespasiano, que 
culminó con la destrucción de Jerusalén el año 70 por Tito. 
El Israel étnico terminó como transmisor de la revelación y 
de las promesas mesiánicas y pasó al Israel de Dios (Gal 
6:16), la Iglesia. 
Los frutos que exige el señor en esta nueva viña 
Dios el propietario, la viña el pueblo elegido de Israel, los 
siervos los profetas, el hijo el mismo Jesús, muerto fuera 
de las murallas de Jerusalén, los viñadores los homicidas, 
los judíos los infieles y a quienes se les confiara la viña, el 
nuevo pueblo que le hará producir sus frutos. Los frutos 
que exige el Señor en esta nueva viña, son las buenas 
obras, la justicia, el amor al prójimo, la caridad y el camino 
hacia la santidad de la vida. 
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Dios, dueño de la viña, cuido a su Pueblo Israel, hoy cuida 
a su pueblo cristiano con gran cariño y solicitud. 
Estemos atentos a los enviados de Dios  
Dios nos ha enviado a muchos mensajeros de su palabra y 
lo ha hecho de diversas formas, “Ellos, pues, enviados por 
el Espíritu Santo”, (Hech 13,4), por tanto hay que estar 
atentos al Espíritu. 
También llegan a nuestros corazones a través del Espíritu, 
su mensaje, sus consejos, su luz, sus advertencias, sus 
observaciones. Por eso, como dice el Espíritu Santo: Si oís 
hoy su voz, no endurezcáis vuestros corazones (Hb 3, 7-8) 
Y el Padre nos ha enviado a su propio hijo, al mismo 
Jesús, a nuestro único maestro que nos ha enseñado la 
Buena Noticia del Evangelio, mensaje de vida, palabras de 
vida eterna. Jesús nos ha enviado a su Espíritu Divino, 
para que fecundara en nosotros la vida de la Gracia. 
Entonces parece bueno detenerse un momento a fin de 
preguntarse, como estamos recibiendo a los enviados de 
Dios y a su propio hijo, Nuestro Señor Jesucristo. 
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EVANGELIO Mc 12,13-17, “Dar a Dios lo que es de 
Dios.” 
Comentario Breve: El denario tenía una imagen del 
emperador (Tiberio) y una leyenda que afirmaba su 
divinidad, por tanto, la pregunta hecha a Jesús tiene sabor 
a hipocresía y a engaño mortal. Si responde que si queda 
mal con los judíos y, si responde que no, los romanos lo 
tildarán de revoltoso. Jesús pide devolver al césar lo que 
es del césar, reconociendo la autonomía del poder civil, 
pero rechazando su divinización. 
Evangelio de nuestro Señor Jesucristo según san 
Marcos 
Le enviaron a Jesús unos fariseos y herodianos para 
sorprenderlo en alguna de sus afirmaciones Ellos fueron y 
le dijeron «Maestro sabemos que eres sincero y no tienes 
en cuenta la condición de las personas, porque no te fijas 
en la categoría de nadie, sino que enseñas con toda 
fidelidad el camino de Dios. ¿Está permitido pagar el 
impuesto al Cesar o no? ¿Debemos pagarlo o no?» Pero 
El, conociendo su hipocresía, les dijo: « ¿Por qué me 
tienden una trampa? Muéstrenme un denario» Cuando se 
lo mostraron pregunto «De quien es esta figura y esta 
inscripcion9» Respondieron «Del Cesar» Entonces Jesús 
les dijo «Den al Cesar lo que es del Cesar y a Dios, lo que 
es de Dios». Y ellos quedaron sorprendidos por la 
respuesta. 
Palabra del Señor. 
Esta fue una insidia farisaica bien premeditada.  
San Mateo y San Marcos tienen una narración muy 
semejante, también la trae el Evangelio de san Lucas. La 
mención de los “herodianos” lleva preferentemente a situar 
la escena en la época galilea. La pregunta no sólo era 
capciosa, sino especialmente comprometida en aquella 
época de exaltación mesiánico-política de independencia 
de Roma y de los “zelotes.” Admitir pagar tributo al Cesar 
era enemistarle con el pueblo. Negarlo era enemistarlo con 
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las autoridades romanas y sanedritas, que lo utilizarían 
como halago a Roma. 
La respuesta “Dad al Cesar lo que es del Cesar, y a Dios 
lo que es de Dios” es una respuesta habilísima. La 
tradición cristiana primitiva exigirá la obediencia a los 
poderes constituidos (Rom 13:7; 1 Pe 2:13-14). El Estado 
tiene sus exigencias legítimas, pero no al margen de Dios. 
Precisamente se ha de estar “sujetos a toda ordenación 
humana por respeto a Dios” (1 Pe 2:13; Ap 17:Ι7-18). La 
respuesta de Cristo tiene un enunciado “sapiencial.” 
También la dominación romana, como castigo, contaba en 
el plan de Dios. 
Las intrigas contra cristo continuaban.  
Los fariseos le enviaron algunos de los suyos, según san 
Mateo, discípulos suyos que eran estudiantes ya 
aprovechados de la Ley, pero que aún no habían recibido 
el título oficial de rabí. Estos jóvenes, que podrían 
aparentar más naturalidad, pero eran los espías que le 
enviaron para sus oscuros propósitos. 
Con ellos le enviaron también una representación de 
herodianos. Estos eran los partidarios de la dinastía de 
Herodes, por oposición a los partidarios de Antígono, lo 
mismo que gentes palaciegas de esta dinastía, y que 
estaban en buenas relaciones con la autoridad romana. 
La pregunta podía encerrar un problema moral para algún 
judío de conciencia recta. Como seguía teniendo interés 
para las comunidades judeo-cristianas antes de la 
catástrofe de los años 70, y, en sentido más general, para 
el tema de la obediencia a la potestad civil (cf. Rom 13:6-7; 
1 Pe 2:13). El Señor de Israel era Dios. 
Pagar un tributo a otro que no fuera el representante 
de Dios 
Pagar un tributo a otro que no fuera el representante de 
Dios ¿No era renunciar a la teocracia sobre Israel? Hasta 
hubo un levantamiento por este motivo. A la muerte de 
Arquelao, bajo el procurador Coponius (6 d.C.), Judas el 
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Galileo (Hech 5:37) armó una revuelta echando en cara a 
los judíos que pagasen el tributo a los romanos y que 
sufriesen otros señores mortales distintos de Dios. La 
pregunta está muy bien ambientada en aquella época de 
zelotes. Se entendía por el impuesto del censo todos los 
impuestos que habían de pagarse, en contraposición a los 
impuestos aduaneros. Podría referirse a la capitación, que 
era el tributo personal que debían pagar al César todas las 
personas, incluidos los siervos; los hombres desde los 
catorce años, y las mujeres desde los doce, hasta la edad 
de sesenta y cinco años para todos. Pero sería muy 
probable que, por la palabra impuesto, se refiriese aquí a 
todos los impuestos que los judíos tenían que pagar, 
directa o indirectamente, a Roma, en contraposición al 
medio siclo que, por motivo religioso, se pagaba al templo. 
La pregunta capciosa que se hacía a Cristo era de 
gravedad extrema.  
Si decía que había que pagarlo, iba contra el sentido 
teocrático nacional, pues sometía la teocracia al Cesar y a 
Roma; aprobaba a los publicanos, estos eran muy odiados 
por recaudar estas contribuciones; y hasta querían ponerlo 
en contradicción consigo mismo, al admitir injerencias 
extranjeras en el reinado mesiánico: él que se proclamaba 
Mesías.  
Pero la respuesta de Cristo fue inesperada.  
En el Evangelio según san Mateo se refleja, 
probablemente, mejor las palabras de Cristo: “Mostradme 
la moneda del censo.” Aquí en san Marcos: “Traedme un 
denario para verlo.” Le traen un denario. Tal vez este 
denario podía tener la imagen de Augusto o de Tiberio. Ya 
que las monedas del emperador anterior tenían curso 
válido en el del siguiente. Lo interesante es que pertenecía 
al Cesar. 
Los judíos usaban las monedas romanas en su nación, por 
lo que reconocían de hecho el dominio sobre ellos del 
Cesar. La moneda extranjera se tenía por señal de 
sujeción a un poder extranjero. Por eso, si ellos 
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reconocían este dominio de hecho, también de hecho, por 
ser súbditos de un poder y gobierno, estaban obligados a 
las relaciones que este gobierno les imponía. No sería eso 
para la nación teocrática lo ideal, pero sí era una situación 
de hecho, un gobierno de hecho, y de hecho había que 
cumplir con él las obligaciones exigidas por el bien común. 
La Iglesia primitiva insistirá sobre estas obligaciones 
(Roma 13:7; 1 Pe 2:13-14) al poder constituido. 
“Dar a dios lo que es de Dios.”  
Los dirigentes de la nación preferían esta situación y veían 
en ello una buena protección contra la tiranía de Herodes. 
Ellos mismos rechazarán la realeza mesiánica de Cristo, 
diciéndole a Pilato: “No tenemos más rey que al Cesar” (Jn 
19:15). Era el claro reconocimiento de la soberanía que el 
Cesar tenía en ellos, y de que ellos se consideraban de 
hecho sus súbditos. 
Pero si, por tanto, había que dar “al Cesar lo que es del 
Cesar,” había otra obligación también en los súbditos. Hay 
también que “dar a Dios lo que es de Dios.” En realidad, 
este precepto abarca el otro, de sumisión al poder 
constituido, y en éste cobra su fuerza aquél. Que den, 
pues, “a Dios lo que es de Dios,” no sólo en el orden moral 
personal, sino en el colectivo de la nación, en cuanto las 
exigencias teocráticas sean compatibles, en aspectos no 
esenciales, con las determinaciones del poder que los 
tiene sometidos. Las obligaciones para con el Cesar son 
temporales; las obligaciones para con Dios son 
trascendentales. Fue una de estas enseñanzas definitivas 
de Jesucristo con una gran repercusión social-estatal. 
¿Debemos obedecer a los que nos gobiernan? 
El Maestro nos enseña que debemos obedecer a los que 
nos gobiernan, cuando lo hacen según la ley moral. San 
Hilario de Poitiers comenta: “¡Oh respuesta 
verdaderamente admirable y claridad absoluta de la 
palabra celestial! Todo está allí medido, entre el desprecio 
del mundo y la ofensa al César (Mt 22,21).” Declarando 
que es necesario “dar al César lo que es del César”, libra a 
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los espíritus consagrados a Dios de toda preocupación y 
deber humano.  
En efecto, si nada de lo que pertenece al César se retiene 
en nuestras manos, nosotros no quedamos ligados por la 
obligación de devolverle las cosas que son suyas. “Si, por 
el contrario, nos dedicamos a sus cosas y nos sometemos 
al cuidado del patrimonio ajeno, no es injusticia devolver al 
César lo que es del César, y tener que dar a Dios las 
cosas que son suyas como el cuerpo, el alma, la voluntad. 
“Es Dios, en efecto, quien da y acrecienta todos los bienes 
que tenemos y, por consiguiente, es completamente justo 
devolver todo esto a Dios; a quien, según se nos recuerda, 
debemos su origen y progreso (Comentario al Evangelio 
de San Mateo 23,2). 
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EVANGELIO Mc 12, 18-27, “¿No será que ustedes 
están equivocados por no comprender las Escrituras 
ni el poder de Dios?” 
Comentario Breve: Los saduceos, miembros de la clase 
alta sacerdotal, ejercían la autoridad religiosa a través del 
Templo y del Sanedrín. Ellos no creían en la resurrección; 
por el contrario, algunos otros grupos religiosos confiaban 
en que habría una resurrección para los justos. Aunque 
tenga que ir en contra de lo que sostuvo las autoridades 
sacerdotales, Jesús afirmó contundentemente que Dios 
nos ha creado para la vida. ¡Él es el Dios de la Vida! 
Evangelio de nuestro Señor Jesucristo según san 
Marcos 
Se acercaron a Jesús unos saduceos, que son los que 
niegan la resurrección, y le propusieron este caso: 
“Maestro, Moisés nos ha ordenado lo siguiente: “Si alguien 
está casado y muere sin tener hijos, que su hermano, para 
darle descendencia, se case con la viuda”. Ahora bien, 
había siete hermanos. El primero se casó y murió sin tener 
hijos. El segundo se casó con la viuda y también murió sin 
tener hijos; lo mismo ocurrió con el tercero; y así ninguno 
de los siete dejó descendencia. Después de todos ellos, 
murió la mujer. Cuando resuciten los muertos, ¿de quién 
será esposa, ya que los siete la tuvieron por mujer?”. 
Jesús les dijo: “¿No será que ustedes están equivocados 
por no comprender las Escrituras ni el poder de Dios? 
Cuando resuciten los muertos, ni los hombres ni las 
mujeres se casarán, sino que serán como ángeles en el 
cielo. 
Y con respecto a la resurrección de los muertos, ¿no han 
leído en el libro de Moisés, en el pasaje de la zarza, lo que 
Dios le dijo: “Yo soy el Dios de Abraham, el Dios de Isaac 
y el Dios de Jacob”? Él no es un Dios de muertos, sino de 
vivientes. Ustedes están en un grave error”. 
Palabra del Señor. 
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El propósito de poner en ridículo a los que dicen que 
es verdad la resurrección 
Habiéndose retirado los enviados de los fariseos, que 
intentaron tenderle una trampa a Jesús, se acercan ahora 
los saduceos. Había dos clases de herejías entre los 
judíos: la de los fariseos, que preferían la rectitud de las 
tradiciones y por esto el pueblo los llamaba divididos; y la 
otra de los saduceos, que quiere decir justos, 
atribuyéndose lo que no eran. Los saduceos eran ciertas 
personas, que pertenecían a la aristocracia sacerdotal 
judía que negaban la inmortalidad del alma. La herejía de 
los saduceos no sólo niega la resurrección de los muertos, 
sino que además dice que el alma muere con el cuerpo. 
Estos, poniendo asechanzas a Jesús, le propusieron esta 
cuestión precisamente en el tiempo en que le oyeron 
hablar a sus discípulos acerca de la resurrección. 
Los saduceos atacan a Jesús en su enseñanza con un 
dato que se basa en la ley del Levirato. Según esta 
legislación, cuando un hombre casado muere sin 
descendencia, su hermano se casará con su cuñada y el 
primogénito de este matrimonio figurará como hijo del 
hermano muerto (Dt 25:510). Los saduceos, para defender 
su posición, complicaban el tema haciéndole tener 
consecuencias hasta en el otro mundo. Tal es el caso 
hipotético que se cita en el evangelio. 
La verdad es que los saduceos, inventaron esta historia 
que se narra en el Evangelio, con el propósito de poner en 
ridículo a los que dicen que es verdad la resurrección de 
los muertos. Oponen, por tanto, la torpe invención de esta 
fábula para negar la verdad de la resurrección. 
Están en un error porque no comprenden las 
escrituras ni el poder de Dios 
La respuesta de Jesús corta de raíz toda argumentación. 
Les dice que están en un error porque no comprenden las 
Escrituras ni el poder de Dios. En efecto, ¿quién podría 
poner en duda el poder de Dios de resucitar a un muerto? 
Varios había resucitado Jesús en su vida, y bien patente y 
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bien reciente estaba la resurrección de Lázaro. Cosa de 
días. ¿No sería precisamente eco de este milagro la 
objeción que le ponen los saduceos? Pero tampoco 
comprendían la revelación de las Escrituras, porque 
hablaba de esto, como les probará luego, aparte de 
resurrecciones de muertos que en ellas se narran. 
En primer lugar les hace ver que, en la hora de la 
resurrección gloriosa, los cuerpos no tienen la finalidad 
transitoria que tienen aquí. Era error no sólo de los 
saduceos, sino de un sector, al menos, de los mismos 
fariseos, el atribuir a los cuerpos resucitados las funciones 
carnales que tenían en la tierra. En la resurrección, al no 
morirse, ya no hay que conservar la especie. Por eso, en 
la resurrección no hay mujer ni marido, sino que, en este 
orden de cosas, son como los ángeles de Dios en el cielo, 
destacándose también con ello su inmortalidad, que hace 
ya inútil la procreación. 
Pero a ellos no les interesa mayormente el problema de la 
resurrección, que para ello está resuelto negativamente, 
solo pretenden desprestigiar a Jesús ante el pueblo, es 
decir la gente sencilla.  
Dios, es Dios de los vivos, no de los muertos. 
Jesús les responde confirmado la fe en la resurrección, y 
les hace ver que Dios, es Dios de los vivos, no de los 
muertos. Jesús les manifiesta que después de la 
resurrección no habrá vida material, destruyendo así sus 
doctrinas y sus frágiles fundamentos. Lo cual no debe 
entenderse de tal modo que creamos que únicamente 
resucitarán los que sean dignos o los que no se casen, 
sino que también resucitarán todos los pecadores, y no se 
casarán en la otra vida.  
Lo que no entienden los saduceos, y se los aclara bien el 
Señor, es que no habiendo muerte, no tiene razón de ser 
el matrimonio. 
Y no se enseña que los resucitados serán de naturaleza 
angélica o espiritual, sino que serán como los ángeles sin 
estas funciones. No será una resurrección con cuerpos 
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como hasta ahora, sino renovados, gloriosos, 
espiritualizados (1 Cor 15:35ss). Si no, no habría 
resurrección sino simple inmortalidad. Pero el texto prueba 
la existencia de la resurrección.  
Ya no pueden morir, porque son semejantes a los 
ángeles 
Jesús dijo; En este mundo los hombres y las mujeres se 
casan, pero los que son juzgados dignos de participar del 
mundo futuro y de la resurrección no se casan. Ya no 
pueden morir, porque son semejantes a los ángeles y son 
hijos de Dios, al ser hijos de la resurrección. 
Serán como los ángeles y a los hijos de Dios, porque 
renovados por la gloria de la resurrección, sin miedo 
alguno a la muerte, sin mancha de corrupción y sin 
ninguna circunstancia de la vida material, gozarán de la 
presencia constante de Dios. 
También Jesús añadió a la razón ya dicha, el testimonio 
de la Escritura, diciendo: Que los muertos van a resucitar, 
Moisés lo ha dado a entender en el pasaje de la zarza, 
cuando llama al Señor el Dios de Abraham, el Dios de 
Isaac y el Dios de Jacob. Porque Él no es un Dios de 
muertos, sino de vivientes; todos, en efecto, viven para Él. 
Por tanto, aunque hayan muerto, viven en El con la 
esperanza de resucitar. La afirmación que hace Jesús, no 
es un Dios de muertos, sino de vivientes, nos debe alegrar 
mucho, nos debe llenar de gozo nuestro corazón, porque 
nos ratifica que para Dios, todos vivimos.  
La muerte no alcanza a dios, ni a los hijos de Dios.  
Los que están muertos, lo están para el mundo. Para Dios 
no existe la muerte ni los muertos. 
El que está muerto para Dios, es aquel que no acepta 
abrirse a la Vida de la gracia que nos trae el Señor Jesús, 
Vida que nos asegura la gloria. Vida que vence a la muerte 
en la esperanza de la resurrección. 
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Nuestra fe, sabe que existe la resurrección de entre los 
muertos. Así es como Jesús resucitó de entre los muertos. 
Así los muertos resucitaran también, pero con una forma 
de vida completa y definitiva. 
Así, el cristiano sabe que la muerte no solamente no es el 
fin, sino que por el contrario es el principio de la verdadera 
vida, la vida eterna.  
En cierta manera, desde que por los Sacramentos 
gozamos de la Vida Divina en esta tierra, estamos viviendo 
ya la vida eterna. Nuestro cuerpo tendrá que rendir su 
tributo a la madre tierra, de la cual salimos, por causa del 
pecado, pero la Vida Divina de la que ya gozamos, es por 
definición eterna como eterno es Dios.  
El cristiano iluminado por la fe, ve pues la muerte con 
ojos muy distintos 
Llevamos en nuestro cuerpo la sentencia de muerte 
debida al pecado, pero nuestra alma ya está en la 
eternidad y al final, hasta este cuerpo de pecado resucitará 
para la eternidad. San Pablo (Rom.8:11) lo expresa 
magníficamente:  
Más ustedes no son de la carne, sino del Espíritu, pues el 
Espíritu de Dios habita en ustedes. El que no tuviera el 
Espíritu de Jesús, no sería de Jesús. En cambio, si Jesús 
está en ustedes, aunque el cuerpo vaya a la muerte a 
consecuencia del pecado, el espíritu vive por estar en 
Gracia de Dios. Y si el Espíritu de aquel que resucitó a 
Jesús de entre los muertos está en ustedes, el que 
resucitó a Jesús de entre los muertos dará también vida a 
sus cuerpos mortales; lo hará por medio de su Espíritu, 
que ya habita en ustedes.  
El cristiano iluminado por la fe, ve pues la muerte con ojos 
muy distintos de los del mundo. Si sabemos lo que nos 
espera una vez transpuesto el umbral de la muerte, puede 
ésta llegar a hacerse deseable.  
El mismo San Pablo, enamorado del Señor, se queja del 
cuerpo de pecado pidiendo ser liberado ya de él. Para mí 
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la vida es Jesús y la muerte ganancia (Fip.1:21) Cuando 
se manifieste el que es nuestra vida, Jesús, ustedes 
también estarán en gloria y vendrán a la luz con El (Col.3, 
4).  
Cristo siempre salió victorioso de las dificultades que 
le ponían sus enemigos. 
Cristo les da una gran lección sobre la resurrección a los 
saduceos. La esperanza en la resurrección es la 
verdadera fuerza capaz de ordenar todas las realidades 
humanas en una escala de valores eternos. “Dios no es 
Dios de muertos, sino de vivos”. No es Dios de quienes no 
existen, de quienes absolutamente han desaparecido y 
que no han de levantarse más.  
Recordemos que Dios dijo: “Yo soy el Dios de Abraham, el 
Dios de Isaac y el Dios de Jacob”, es decir el no dijo “Yo 
era”, fue bien claro, dijo “Yo soy”, porque él es Dios de 
quienes existen y viven.  
Las gentes que oyeron a nuestro Señor Jesucristo, 
quedaron maravilladas de su doctrina, sin embargo los 
saduceos, se retiran derrotados.  
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EVANGELIO Mc 12, 28-34, “Amarás a tu prójimo como 
a ti mismo” 
Comentario Breve: En este pasaje, se presenta con sus 
preguntas un representante de otro grupo importante: un 
escriba. Los escribas se encargaban del estudio de las 
Sagradas Escrituras y de su aplicación en la vida del 
pueblo. Se supone que un escriba sabe perfectamente lo 
que las Escrituras dicen sobre los mandamientos. Su 
pregunta da la ocasión para que el Maestro le recuerde, a 
él y a todos nosotros, cuál es el mensaje más importante 
de la Escritura: amar a Dios y al prójimo. Esto es vivir el 
Reino. 
Evangelio de nuestro Señor Jesucristo según san 
Marcos 
Un escriba que oyó discutir a Jesús con los saduceos, al 
ver que les había respondido bien, se acercó y le 
preguntó: "¿Cuál es el primero de los mandamientos?". 
Jesús respondió: "El primero es: 'Escucha, Israel: el Señor 
nuestro Dios es el único Señor; y tú amarás al Señor, tu 
Dios, con todo tu corazón y con toda tu alma, con todo tu 
espíritu y con todas tus fuerzas'. El segundo es: 'Amarás a 
tu prójimo como a ti mismo'. No hay otro mandamiento 
más grande que éstos". El escriba le dijo: "Muy bien, 
Maestro, tienes razón al decir que hay un solo Dios y no 
hay otro más que él, y que amarlo con todo el corazón, 
con toda la inteligencia y con todas las fuerzas, y amar al 
prójimo como a sí mismo, vale más que todos los 
holocaustos y todos los sacrificios". Jesús, al ver que 
había respondido tan acertadamente, le dijo: "Tú no estás 
lejos del Reino de Dios". Y nadie se atrevió a hacerle más 
preguntas.  
Palabra del Señor. 
¿Cuál es el primero de los mandamientos?  
Un escriba que oyó discutir a Jesús con los saduceos, al 
ver que les había respondido bien, se acercó y le 
preguntó: ¿Cuál es el primero de los mandamientos? En 
San Marcos la pregunta se la hace en un tono de respeto. 
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En San Mateo, y más en San Lucas, en un sentido hostil. 
Es cuestión redaccional. Los fariseos se caracterizaban 
por su rigor y austeridad en el cumplimiento de la letra de 
la ley y en la atención a los aspectos externos de los 
preceptos religiosos. Los saduceos eran ciertas personas, 
que pertenecían a la aristocracia sacerdotal judía que 
negaban la inmortalidad del alma, aquí en este Evangelio, 
el escriba quiere probar la opinión de Jesús, con habilidad 
y astucia, quizás para conseguir algo con oscuros 
propósitos y así comprometerlo, en otras palabras, 
mediante una treta, busca perjudicar a Jesús.  
El tema del primer mandamiento era muy discutido en las 
escuelas rabínicas. Pero San Marcos es el que destaca la 
argumentación basándose en que Dios es único; luego 
exige la plenitud de amor y servicio. La repetición de 
corazón, alma y mente es el procedimiento semita de 
prueba por acumulación. Pero en el amor a Dios va 
incluido el amor al prójimo, todo ser humano, que es lo que 
destaca especialmente San Lucas (Lc 10:29ss). Para el 
judío, el prójimo era sólo el judío.  
“Amarás a tu prójimo como a ti mismo”.  
Dice Jesús, el primero es: Escucha, Israel: “el Señor 
nuestro Dios es el único Señor; y tú amarás al Señor, tu 
Dios”. Él ha querido ver la intención, resaltada, de una 
cuestión apologética contra el politeísmo del medio 
ambiente al que se dirige el evangelio de San Marcos. Y 
luego Jesús añade; “con todo tu corazón y con toda tu 
alma, con todo tu espíritu y con todas tus fuerzas”. El 
segundo es: “Amarás a tu prójimo como a ti mismo”. Este 
es nuestro deber, Amarás, y con todo el corazón, sin 
ninguna restricción y con todo lo que te da la vida, con 
toda el alma, esto con el primer principio de nuestra vida, 
lo más importante, la parte espiritual e inmortal, capaz de 
entender, querer y sentir, y que, junto con el cuerpo, 
constituye su esencia humana, con toda la mente, con la 
capacidad intelectual humana, con el pensamiento, más 
allá de toda imaginación y voluntad.  
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Esto es amar con todo lo que hemos recibido de Dios, por 
tanto con todo lo que podemos acercarnos a Dios y estar 
con Él. Así es como Jesús, nos exige un amor total, El no 
aceptas un amor parcial o limitado, y lo mismo nos enseña 
y nos exige, la entrega y el amor, tanto a Dios como al 
prójimo. Eso quizás fue sorprendente para el escriba, 
Jesús puso al mismo nivel los dos mandamientos, y así lo 
aclara el evangelio cuando en san Mateo 22,34-40, dice; 
De estos dos mandamientos dependen toda la Ley y los 
Profetas.  
Si tú amas a tu prójimo, amas a Dios  
Para nosotros, cristianos, seguidores de Jesús, debemos 
ser absolutamente contrarios a cualquier sentimiento 
acentuado de hostilidad, antipatía, rechazo y odio a los 
hombres, sin embargo es algo con lo que convivimos a 
diario, está a la vista de cualquiera en la familia, en la 
amistad, con los vecinos, con los que piensan diferente, 
entre los políticos, entre las naciones y pueblos. 
Esto es los que nos enseña Jesús, el hombre es imagen 
de Dios, y si tu amas a tu prójimo, amas a Dios, y si amas 
a Dios, lo amas en también en el prójimo. Estos preceptos 
son nuestros fundamentos de la vida cristiana, ambos 
basados en el amor, y por amor a Dios y al prójimo, juntos 
el mandamiento más grande de la Ley.  
Luego, el escriba le dijo: Muy bien, Maestro, tienes razón 
al decir que hay un solo Dios y no hay otro más que él, y 
que amarlo con todo el corazón, con toda la inteligencia y 
con todas las fuerzas, y amar al prójimo como a sí mismo, 
vale más que todos los holocaustos y todos los sacrificios. 
Jesús, al ver que había respondido tan acertadamente, le 
dijo: Tú no estás lejos del Reino de Dios. Estos Versículos 
son propios de San Marcos. En ellos se hace ver que el 
amor al prójimo es mejor que todos los holocaustos y 
sacrificios. En esto San Marcos se enlaza con la línea de 
los profetas sobre la autenticidad del culto y la misericordia 
(1 Re 15:22; Os 6:6). A esta valoración del escriba que le 
preguntó, Cristo le responde que su rectitud moral le está 
aproximando al reino de Dios 
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El compromiso con nuestro prójimo 
El compromiso con nuestro prójimo, es impactante, “con 
todo tu corazón y con toda tu alma, con todo tu espíritu y 
con todas tus fuerzas”, si aceptamos esta responsabilidad, 
tengamos presente que cuando decimos con todo el 
corazón, es con todo lo nuestro, sin reservas, con todo tipo 
de sacrificios, con todo lo que nos hace vivir, cuando 
decimos con toda el alma, es con toda la sensibilidad del 
amor divino, y cuando dice con todas tus fuerzas es 
ardientemente y no con tibieza, y añadimos para que no 
falte nada, con todo nuestro entendimiento, con toda 
nuestra mente, con la inteligencia y la reflexión. 
Pero el amor divino no se aprende. En efecto, no 
aprendemos de otro a amar la vida, ni amar a nuestros 
padres, ni a nuestros amigos, ni mucho menos podemos 
aprender las reglas del amor divino. Hay en nosotros cierto 
sentimiento íntimo que nos inclina a amar a Dios. Todo el 
que obedece este sentimiento y practica la doctrina de los 
divinos preceptos y llega a la perfección de la divina 
gracia. Así entonces, amamos naturalmente el bien; 
amamos también a nuestros prójimos y parientes, y 
además damos espontáneamente a los hombres de bien, 
todo nuestro afecto. 
El, nos manda amar al prójimo. 
Así es, como Dios es bueno, y todos deseamos lo bueno, 
lo que se perfecciona por nuestra voluntad reside 
naturalmente en nosotros. A El, aunque no le conozcamos 
por su bondad, pero porque procedemos de Él, tenemos 
obligación de amarle sobre todo, este es nuestro principio. 
Es también el mayor bien de todos los que se aman 
naturalmente. El primero y principal mandamiento es, por 
consiguiente, el del amor a Dios. El segundo, que 
completa al primero y es completado por El, nos manda 
amar al prójimo. Por eso decimos y a tu prójimo como a ti 
mismo. Recibimos de Dios las fuerzas necesarias para 
cumplir este precepto. Nada hay tan conforme con nuestra 
naturaleza como el comunicarse con los demás, 
favorecerse mutuamente y amar a los parientes y amigos. 
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Y a tu prójimo como a ti mismo, lo más prójimo, es decir lo 
más próximo que tenemos, es quien habita en nuestro 
corazón, morada de Dios, a El todo nuestro amor. “Y 
adonde no hay amor, ponga amor, y sacará amor” (San 
Juan de la Cruz) 
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EVANGELIO     Mc 12, 35-37, Si el mismo David lo 
llama “Señor”, ¿cómo puede ser hijo suyo?” 
Comentario breve: Qué hermosa manera de terminar un 
relato: La gente disfrutaba escuchándolo. No veían en 
Jesús a alguien autoritario, de palabras opresoras o 
condenatorias, o que enseñaba cosas difíciles de entender 
o aplicar. Ellos disfrutaban escuchándolo, gozaban de esa 
escucha, descansaban en sus palabras. Ojalá nosotros 
podamos vivir lo mismo. 
Evangelio de nuestro Señor Jesucristo según san 
Marcos 
Jesús se puso a enseñar en el Templo y preguntaba: 
“¿Cómo pueden decir los escribas que el Mesías es hijo 
de David? El mismo David ha dicho, movido por el Espíritu 
Santo: ‘Dijo el Señor a mi Señor: Siéntate a mi derecha, 
hasta que ponga a tus enemigos debajo de tus pies’. Si el 
mismo David lo llama ‘Señor’, ¿cómo puede ser hijo 
suyo?”. La multitud escuchaba a Jesús con agrado. 
Palabra del Señor. 
"¿Cómo pueden decir los escribas que el mesías es 
hijo de David? 
Los tres Evangelios sinópticos insertan en estos últimos 
días jerosolimitanos (días en Jerusalén) este episodio, es 
decir todo hace suponer que pertenece a la última estadía 
de Cristo en Jerusalén. Con él Cristo pretende hacerles 
ver que la simple enseñanza de los escribas y fariseos, 
que sólo hacían al Mesías descendiente de David por la 
sangre, no bastaba para valorar su naturaleza. Apela a la 
Escritura con un procedimiento un poco de tipo rabínico, y 
les orienta, con su certera pregunta, hacia la trascendencia 
y divinidad del Mesías 
Relata el Evangelio que Jesús se puso a enseñar en el 
Templo. Jesús debe de estar en uno de los grandes 
pórticos. Los fariseos están reunidos (Mt) probablemente 
en torno a Él (Mt 22:34), cuando Jesús, dirigiéndose a 
ellos, enseñando, les hace la siguiente pregunta sobre el 
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Mesías: "¿Cómo pueden decir los escribas que el Mesías 
es hijo de David?, por descendencia de origen. 
Si el mismo David lo llama "Señor", ¿cómo puede ser 
hijo suyo?" 
No solamente decían esto los escribas, que eran fariseos, 
sino también la misma Escritura, y era la creencia popular. 
Que el Mesías sería descendiente de David estaba 
enseñado en la Escritura en numerosos pasajes, además 
en el ambiente popular el título de “Hijo de David” era el 
nombre más usual para designar al Mesías. 
Y frente a esta enseñanza y a esta creencia, Jesucristo 
presenta como una objeción, basándose para ello en el 
salmo 109:1 (110:1), y, por tanto, inspirado “en el Espíritu 
Santo”: Si el mismo David lo llama "Señor", ¿cómo puede 
ser hijo suyo?" 
El salmo 109, mesiánico por excelencia 
El salmo 109, está considerado como un magnifico 
vaticinio del reino eterno y sacerdotal de Cristo, Este 
salmo está mencionado como mesiánico en el Nuevo 
Testamento, (Mt 22; 43- Hech 2:34, etc.) 
Decía el Beato Juan Pablo II refiriéndose a este salmo: La 
figura de Melquisedec, rey-sacerdote, entró en la tradición 
mesiánica, como atestigua el Salmo 109 (110): el Salmo 
mesiánico por antonomasia. Efectivamente, en este 
Salmo, Dios-Yahvé se dirige “a mi Señor” (es decir, al 
Mesías) con las palabras: “Siéntate a mi derecha, y haré 
de tus enemigos estrado de tus pies. “Desde Sión 
extenderá el Señor el poder de tu cetro: somete en la 
batalla a tus enemigos...”” (Sal 109/110, 1-2).  
A estas expresiones, que no pueden dejar ninguna duda 
sobre el carácter real de Aquel al que se dirige Yahvé, 
sigue el anuncio: “El Señor lo ha jurado y no se arrepiente: 
Tú eres sacerdote eterno según el rito de Melquisedec” 
(Sal 109/110, 4). Como vemos, Aquel al que Dios-Yahvé 
se dirige, invitándolo a sentarse “a su derecha”, será al 
mismo tiempo rey y sacerdote “según el rito de 
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Melquisedec”. (Jesucristo, Mesías "Sacerdote", Audiencia 
General, miércoles 18 de febrero de 1987) 
La naturaleza divina de Cristo 
Por tanto, si Jesucristo pregunta de esta manera sobre la 
filiación del Mesías, es que su pregunta tiene un intento 
especial. ¿Cuál es éste? El mismo intento de los 
evangelistas, que reconocen la descendencia davídica de 
Jesús, como lo hacen ver en las “genealogías” (Mt 1:6; Lc 
3:31). 
Por otra parte ya Isabel, la madre del Bautista, dice en la 
“visitación” a la Virgen: “¿De dónde a mí que la Madre de 
mi Señor venga a visitarme?” (Lc 1:43). 
Era tan evidente que David, aun siendo rey, figura ideal en 
Israel y antecesor del Mesías, por ser éste superior a 
aquél, podía llamarle “Señor,” que el intento de Cristo ha 
de ser otro. Y no es que no sea por origen descendiente 
de David, lo que era evidente. Pero Cristo hace hincapié 
en que no bastaría esto. ¿Cuál es entonces el verdadero y 
profundo motivo por el que el Mesías es llamado “Señor”? 
La auténtica valoración de la dignidad y naturaleza del 
mesías  
Los fariseos sólo se habían limitado a considerar el origen 
del Mesías como exclusivamente descendiente de David. 
Y Cristo quiere elevar y sugerir que el Mesías tiene 
también un origen más alto: divino. 
En la tradición judía, un sector había vislumbrado algo de 
esta trascendencia del Mesías, cuando vino a asimilarlo al 
Hijo del hombre, que venía, “descendía” del cielo, de la 
profecía de Daniel (c.7). Esto mismo se sugería en Is 9:6, 
en el salmo 109:1 (110:1). 
Este es el intento de Cristo. Orientar a la auténtica 
valoración de la dignidad y naturaleza del Mesías, como 
era la creencia de un sector de la tradición judía, 
interpretando así la profecía de Daniel: su naturaleza 
trascendente. Precisamente Cristo destaca el hecho de 
que le llame “Señor” siendo su hijo. Quería con ello 
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orientar el verdadero sentido de esta expresión aplicada al 
Mesías. En la versión de los LXX, la palabra Señor traduce 
casi siempre el nombre inefable de Dios (Yahvé). A esto 
mismo conducía la expresión del salmo: “Siéntate a mi 
diestra.” Esto era participar el poder y la dignidad de aquel 
a quien se ponía a su derecha. Aquí es el Mesías el que 
se pone a la “diestra” de Dios (Hech 7:55-58), el que 
participa el poder, la dignidad y la naturaleza de Dios. Es 
la conclusión a que lleva el haberse ya antes proclamado 
superior a Salomón rey (Mt 12:42), a Jonás profeta (Mt 
12:41), al sábado, hasta ser él mismo “señor del sábado” 
(Mt 12:8), y de ser superior al mismo templo (Mt 12:6). 
“Hijo de David” 
Cristo ha querido con esta pregunta, hábilmente calculada, 
orientar los espíritus judíos a que viesen en el Mesías — 
El mismo — no sólo una dignidad que le venía por ser 
descendiente de David según la carne, sino también otra 
dignidad, que le venía por lo que Él se había ya varias 
veces proclamado: por ser el Hijo de Dios. 
“Hijo de David”; era la denominación usual del Mesías en 
los escritos rabínicos. Es una forma de confesar su real 
humanidad. Bien es cierto que Jesús es verdaderamente 
Hijo de Dios, del mismo modo también es cierto que es 
verdaderamente Hijo del Hombre, es decir; Verdadero y 
perfecto hombre, en todo igual a nosotros, menos en el 
pecado (Hb 4,15).  
¿No dice la Escritura que el Cristo vendrá de la 
descendencia de David y de Belén, el pueblo de donde era 
David? (Jn 7,42) 
La enseñanza de los doctores de la Ley sobre el Mesías, 
era que él vendría como Hijo de David, esa era una forma 
de enseñar que el Mesías sería un rey glorioso, valiente y 
señor.  
Gritaba el ciego de Jericó al enterarse de que era Jesús de 
Nazaret, se puso a gritar: “¡Hijo de David, Jesús, ten 
compasión de mí! (Mc 10,47).  
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Los que iban delante y los que le seguían, gritaban: 
“¡Hosanna! ¡Bendito el que viene en nombre del Señor! 
¡Bendito el reino que viene, de nuestro padre David! (Mc 
11, 10) (Domingo de Ramos).  
La multitud escuchaba a Jesús con agrado 
Dice el Evangelio: “La multitud escuchaba a Jesús con 
agrado”. Es que Jesús emanaba una atracción 
impresionante, todos querían oírle, muchos quedaban 
asombrados con sus enseñanzas.  
Y todos daban testimonio de él y estaban admirados de las 
palabras llenas de gracia que salían de su boca. (Lucas 4, 
22) 
Le presentaban unos niños para que los tocara; Y 
abrazaba a los niños, y los bendecía poniendo las manos 
sobre ellos. (Mc 10,13) 
¿Y nosotros, que disposición tenemos para escuchar a 
Jesús? 
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EVANGELIO     Mc 12, 38-44, “dio todo lo que poseía, 
todo lo que tenía para vivir” 
Comentario breve: El Evangelio de hoy opone a dos 
personajes: los escribas, maestros de la fe, con su 
opulencia y soberbia, contra una mujer piadosa, pobre y 
generosa. Jesús nos advierte sobre no dejar que esta 
situación nos engañe y nos confunda al pensar que los 
primeros son “los grandes”, a quienes debemos 
sometimiento, y que la segunda es una pobre ignorante, 
que no merece nuestra atención 
Evangelio de nuestro Señor Jesucristo según san 
Marcos. 
Jesús enseñaba a la multitud: “Cuídense de los escribas, a 
quienes les gusta pasearse con largas vestiduras, ser 
saludados en las plazas y ocupar los primeros asientos en 
las sinagogas y los banquetes; que devoran los bienes de 
las viudas y fingen hacer largas oraciones. Estos serán 
juzgados con más severidad”. Jesús se sentó frente a la 
sala del tesoro del Templo y miraba cómo la gente 
depositaba su limosna. Muchos ricos daban en 
abundancia. Llegó una viuda de condición humilde y 
colocó dos pequeñas monedas de cobre. Entonces él 
llamó a sus discípulos y les dijo: “Les aseguro que esta 
pobre viuda ha puesto más que cualquiera de los otros, 
porque todos han dado de lo que les sobraba, pero ella, de 
su indigencia, dio todo lo que poseía, todo lo que tenía 
para vivir”. 
Palabra del Señor. 
Cuídense de los escribas, a quienes les gusta 
pasearse con largas vestiduras 
Jesús enseñaba a la multitud: “Cuídense de los escribas, a 
quienes les gusta pasearse con largas vestiduras, ser 
saludados en las plazas y ocupar los primeros asientos en 
las sinagogas y los banquetes. La dura censura de Cristo 
contra los fariseos también lo recoge Mt en su capítulo 23, 
allí Jesús dijo a la multitud y a sus discípulos: “Los 
escribas y fariseos ocupan la cátedra de Moisés; ustedes 
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hagan y cumplan todo lo que ellos les digan, pero no se 
guíen por sus obras, porque no hacen lo que dicen”. 
No se guíen por sus obras 
Jesús nunca estuvo al lado de la hipocresía, y siempre nos 
advirtió contra la soberbia, y esas palabra de “no se guíen 
por sus obras”, las hace para ponernos alerta. 
Seguramente este Evangelio produce incomodidad a todos 
aquellos que utilizan la jerarquía o que se asumen como 
superiores frente a sus hermanos, como los que “les gusta 
ocupar los primeros puestos en los banquetes y los 
primeros asientos”. Nuestro Señor Jesús, es 
absolutamente claro, consecuente y coherente en todo, es 
así, como nos pide que seamos iguales y si predicamos 
algo practiquemos lo mismo, si hacemos lo contrario, le 
estamos haciendo un daño enorme a los que depositan su 
fe en nuestro Evangelio y las instituciones que decimos 
representar. 
No tenían inconveniente en simular largas oraciones, 
para ser tenidos por ejemplares 
La inserción aquí de la ostentación de los escribas, casi 
todos fariseos, tiene probablemente una finalidad por 
contraste, evocada por el episodio siguiente de la pobre 
viuda. Frente a su inmensa ostentación de ser siempre los 
primeros en toda la vida social, buscaban que recayese 
sobre ellos el prestigio religioso de la Ley, sin lo cual, para 
ellos, nada valía (Jn 7:49), y no tenían inconveniente en 
simular largas oraciones, para ser tenidos por ejemplares, 
y en devorar las casas de las viudas. Ya los profetas 
censuraban la indefensión de estas gentes. Este tema es 
el que le va a hacer presentar lo que significa la ofrenda de 
una pobre viuda, frente a toda la ostentación y fraudes 
farisaicos. 
Da a dios, lo que recibe cada día. 
Jesús siempre observa todo lo que ocurre en la casa del 
Señor, cuando no le pareció correcto que se traficara en el 
templo, expulsó a los mercaderes a fuera. Pero ahora se 
fija en los que ofrecen sus dones. Jesús, cuando ve 
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alguien que comete una falta, lo aclara y lo condena, pero 
cuando ve algo bueno, lo alaba. 
Así es como observa a una viuda que ofrece dos 
monedas. Seguramente esta mujer había adquirido con el 
esfuerzo de su trabajo este dinero para proporcionarse su 
alimento. Pero lo que ella ofrece es todo lo que tiene. Esta 
viuda ofrece al Señor, los frutos de su pobreza. Ella da a 
Dios, lo que recibe cada día. 
Dio todo lo que poseía, todo lo que tenía para vivir. 
El señor se complace con todas las ofrendas que tienen un 
hermoso propósito. Pero el Señor acepta mucho más el 
corazón que las ofrendas. Jesús, nos hace ver que importa 
más el valor del sacrificio que el valor de lo que se ofrece. 
Por eso Jesús nos dice; “Les aseguro que esta pobre 
viuda ha puesto más que cualquiera de los otros, porque 
todos han dado de lo que les sobraba, pero ella, de su 
indigencia, dio todo lo que poseía, todo lo que tenía para 
vivir.” 
Jesús no se ha fijado en la cantidad que se ofrece, él se 
ha fijado en el afecto, en el cariño, en la bondad con que 
se ofrece. A Jesús no le llama la atención que alguien de 
mucho de lo que tiene, a él le llama la atención lo que 
hacen las personas como la viuda, que dan todo lo que 
tienen y no lo que le sobra. 
Debes abrir tu mano a tu hermano, a aquel de los 
tuyos que es indigente y pobre en tu tierra (Dt. 15,11) 
El ser generoso y dar limosna era muy importante para los 
judíos, esta práctica era considerada una acción buena; 
“Pues no faltarán pobres en esta tierra; por eso te doy yo 
este mandamiento: debes abrir tu mano a tu hermano, a 
aquel de los tuyos que es indigente y pobre en tu tierra.” 
(Dt 15,11). Es así como se estimaba que dar limosnas, sea 
tanto para el culto como para los necesitados, los 
abandonados o las viudas, eran imaginadas como una 
acción buena y agradable a Dios. Dar limosna es un modo 
de mostrarse de acuerdo que todos los bienes pertenecen 
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a Dios. En efecto, sólo somos administradores de esos 
bienes y así haya vida en abundancia para todos. 
Se repartía a cada uno según su necesidad. (Hechos 4, 
32-35) 
Recordemos que la práctica del compartir y de ser 
solidarios era una de las formas de vida de las primeras 
comunidades cristianas y todos los creyentes intentaban 
poner en común todo los bienes: La multitud de los 
creyentes no tenía sino un solo corazón y una sola alma. 
Nadie llamaba suyos a sus bienes, sino que todo era en 
común entre ellos. Los apóstoles daban testimonio con 
gran poder de la resurrección del Señor Jesús. Y gozaban 
todos de gran simpatía. No había entre ellos ningún 
necesitado, porque todos los que poseían campos o casas 
los vendían, traían el importe de la venta, y lo ponían a los 
pies de los apóstoles, y se repartía a cada uno según su 
necesidad. (Hech 4, 32-35) 
Ofrezcamos las cosas con el corazón 
Si damos limosna haciendo ostentación y queremos llamar 
la atención, y buscar con esta actitud reconocimiento o 
alabanza, eso es un defecto. Pero si damos una limosna 
con verdadero espíritu de caridad y compasión, es una 
virtud. Sin embargo lo que más mérito tiene, es el amor 
con que se ofrece, no la cantidad. Por lo que a Dios le vale 
más el corazón, no lo material. 
Ofrezcamos las cosas con el corazón, demos a los que 
necesitan con amor, seamos generosos como Jesús 
quiere que seamos, con verdadero espíritu de caridad, por 
amor a Dios y nuestros hermanos. 
Una cosa es el amor, y otra la ostentación. 
Observemos como Jesús nos hace ver que pese a las 
dificultades, la pobre viuda le ofrece a Dios todo lo que 
tiene, esto porque siempre tendremos algo que ofrecerle al 
Señor. Todo lo que somos y todo lo que tenemos viene de 
Dios, y son sólo medios que Dios puso en nuestras manos 
y espera de nosotros que sepamos compartirlo. 
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Así es, como estamos invitados a ser generosos y a vivir 
sin apego a lo material, es decir, a ser desprendido de las 
cosas materiales, a compartir y ser solidario, como a 
valorar las cosas pequeñas, pero ofrecidas de corazón y 
con amor. 
La lección era clara. Lo que pesa en la ofrenda al templo, 
a Dios, no es lo material, sino lo espiritual del que lo 
ofrece. Por eso está viuda ha echado más que todos 
cuantos echan en el tesoro. Una cosa es el amor, y otra la 
ostentación. 
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EVANGELIO Mc 16, 9-15, "Vayan por todo el mundo, 
anuncien la Buena Noticia a toda la creación". 
Comentario breve: El texto que leemos hoy es un 
resumen de las apariciones de Jesús resucitado. Se trata 
de varios relatos que están dispersos en los evangelios de 
Lucas y de Mateo y que aquí terminan con un mandato de 
Jesús de predicar en todo el mundo. Nuestra predicación 
de hoy, también tiene su origen en aquel ¡primer día de la 
semana! y en este mandato eclesial. 
Evangelio de nuestro Señor Jesucristo según san 
Marcos. 
Jesús, que había resucitado a la mañana del primer día de 
la semana, se apareció primero a María Magdalena, 
aquella de quien había echado siete demonios. Ella fue a 
contarlo a los que siempre lo habían acompañado, que 
estaban afligidos y lloraban. Cuando la oyeron decir que 
Jesús estaba vivo y que lo había visto, no le creyeron. 
Después, se mostró con otro aspecto a dos de ellos, que 
iban caminando hacia un poblado. Y ellos fueron a 
anunciarlo a los demás, pero tampoco les creyeron. En 
seguida, se apareció a los once, mientras estaban 
comiendo, y les reprochó su incredulidad y su obstinación 
porque no habían creído a quienes lo habían visto 
resucitado. Entonces les dijo: “Vayan por todo el mundo, 
anuncien la Buena Noticia a toda la creación”. 
Palabra del Señor. 
Se apareció primero a María Magdalena  
Jesús, que había resucitado a la mañana del primer día de 
la semana, se apareció primero a María Magdalena, San 
Marcos, destaca que la primera aparición fue a 
Magdalena. Al nombre de Magdalena se añade de la que 
había expulsado siete demonios. El número siete indica 
abundancia. La expulsión de demonios, conforme a la 
mentalidad de entonces, puede referirse a diversas 
curaciones o a una grave enfermedad. Ella es la única que 
aparece en escena comunicando el mensaje a los 
apóstoles, que no lo creen. 
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Dios sabe porque permitió que en un primer instante 
los apóstoles no creyeran, seguramente, para que ellos 
confirmaran que la resurrección no era imaginación, 
sino que fruto de un auto-convencimiento efectivo y 
real con los sucesivos hechos. 
En seguida, se apareció a los once  
Después, se mostró con otro aspecto a dos de ellos, 
que iban caminando hacia un poblado. Y ellos fueron a 
anunciarlo a los demás, pero tampoco les creyeron. 
Esta aparición de Cristo resucitado a dos que iban de 
camino al campo, que san Lucas pone una aldea, y se 
les mostró en otra forma, alude indudablemente al 
pasaje de Emaús. Si pone en otra forma, distinta de la 
ordinaria, se refiere a las diversas con que se aparecía 
después de resucitado. Acaso en forma de caminante. 
Salvo que piense en las apariciones inmateriales con 
que se aparecía y desaparecía. 
En seguida, se apareció a los Once, mientras estaban 
comiendo, y les reprocho su incredulidad y su 
obstinación porque no habían creído a quienes lo 
habían visto resucitado. Entonces les dijo: Vayan por 
todo el mundo, anuncien la Buena Noticia a toda la 
creación. Resucitado Cristo, se apareció varias veces a 
los Once. En san Lucas (Lc 24:36-42) hay una escena 
que pudiera evocar esta. Pero allí los apóstoles, si no 
creen aún en el resucitado, es en fuerza del gozo y la 
admiración. Se piensa mejor en las primeras 
apariciones, en las que, al anuncio de las mujeres, no 
creyeron. (Mc 24:10-11; Jn 20:25.) 
La fe de los apóstoles, está basada en una experiencia 
directa, ellos son testigos y reciben el mensaje del 
Jesús resucitado para llevarlo por el mundo. 
Vayan por todo el mundo, anuncien la buena 
noticia a toda la creación. 
Luego se da la orden de predicar el Evangelio a todas 
las gentes, junto con el bautismo. Es la enseñanza que 
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aparece en san Mateo. Se observa ya el universalismo 
cristiano en acción entre los gentiles.  
Este es el gran mandato, la gran misión de Jesús a la 
que todos debemos ser fiel, por siempre, hasta el final 
de los tiempos. Esta tarea, que es muy urgente ante los 
profundos cambios que se van realizando en nuestra 
sociedad. Ciertamente, en la medida que a todos nos 
sea posible, con los medios que dispongamos y en el 
ambiente el cual vivimos, estamos invitados a 
evangelizar y a seguir con amor este mandato: 
Entonces les dijo: Vayan por todo el mundo, anuncien 
la Buena Noticia a toda la creación. 
El Señor les bendiga 
Pedro Sergio Antonio Donoso Brant 
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